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Esther Hatch creció en el campo, en Utah, rodeada de cerezos. Después de la secundaria se fue a vivir a Rusia, donde enseñaba inglés a niños, al tiempo que estudiaba arqueología en la Universidad Brigham Young. Comenzó a escribir cuando una de sus autoras favoritas la invitó a participar en un grupo de crítica literaria. Pero tenía que ser escritora y, como no quería quedarse fuera, esa misma semana, empezó a escribir su primera novela.
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¿Una gran belleza puede ser una desgracia? Para Grace, sí, la envidia que genera en otras mujeres hace que la vean como enemiga. ¿Será encontrar un marido la solución?

Cuando a Grace Sinclair tiene que abandonar su casa, el vicario y su esposa la acogen encantados. Sin embargo, su extraordinaria belleza la convierte en una competencia insoportable para las dos hijas de la familia, que están a punto de ser presentadas en sociedad. Por eso, se ve de nuevo en la calle, así que no le queda más remedio que acudir a su tía Bell, que vive en Londres y con la que apenas tiene contacto, en busca de un nuevo hogar.

Pero las cosas empeoran todavía más en casa de su tía, pues esta se ha casado con un truhan detestable que la mira con ojos mirones… Así las cosas, la mujer, temerosa de perder el afecto de su esposo, le plantea un ultimátum: o encuentra un marido en dos semanas o tendrá que irse de allí. Inexperta en el arte de la seducción, Grace tendrá que ponerse al acecho… Pero encontrar a alguien que valga la pena no será tarea fácil.
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Para mi padre:

			Me gustaría que hubieras podido llevarte este libro a la acería y haberlo leído mientras apretabas botones. También me hubiera gustado que te hubieras retirado de esa fábrica y llevado a mamá a Hawái. Pero sobre todo, deseo con todas mis fuerzas que hubieras podido estar aquí. Gracias por ser un artista. Me has enseñado lo importante y poderoso que es dejar algo detrás de ti.


		


		
			
«A veces Cupido mata con flechas. Otras, con trampas».

			William Shakespeare
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			—¿TENGO QUE IR SOLA?  —A Grace se le cayó el paño con que limpiaba el cristal de la ventana. No toleraba el desorden, pero ni siquiera recogió el trapo caído—. ¿A Londres?

			La señora White asintió.

			—Hace justo dos semanas escribí a tu tía, confiando en que te acogiera. Tu tío contestó a vuelta de correo. Quieren que vayas inmediatamente.

			La sorpresa fue tan grande que notó que las piernas le flojeaban. Dio un paso atrás y, como si estuviera en trance, se dejó caer sobre el sofá del salón de la vicaría, donde vivía desde hacía ya seis años. Apenas recordaba a su tía. ¿Y el tío qué habría contestado? Ni siquiera lo conocía. Su tía se había vuelto a casar hacía unos años y no sabía nada de él.

			—¿Y qué pasa con el canto? —preguntó. Detestaba tanto suplicar que hasta se sonrojó, pero no podía desaprovechar el último hilo de esperanza que le quedaba para intentar permanecer en la que en ese momento era su casa, en su pueblo natal. Dejar la vicaría y alejarse del cementerio en el que reposaban sus padres le parecía sencillamente insoportable—. Hay bastante gente que espera oírme cantar en los servicios dominicales. El señor White me ha dicho varias veces que desde el año pasado, cuando empecé, ha aumentado el número de asistentes.

			—Londres es un sitio mucho más adecuado para que empieces a pensar en formar tu propia familia, Grace. Tus padres nunca quisieron que te casaras con nadie de Portford, y la cuantía de tu dote es buena prueba de ello. Sería muy egoísta por nuestra parte retenerte aquí solo por tener unos pocos parroquianos más en los servicios y las reuniones vespertinas.

			La señora White se alisó las faldas y la miró erguida, sin apenas mover la alta y delgada figura. Una raya que parecía trazada con una regla le dividía en dos partes exactamente iguales el pelo, aplastado y recogido en un apretado moño. Si hubiera sido la primera vez que la veía, seguro que Grace habría pensado que se trataba de una mujer que nunca reía y raramente sonreía. Sin embargo, casi nunca se comportaba como en ese momento, todo lo contrario: sonreía continuamente cuando estaba con ella.

			El vicario entró de repente por la puerta principal. Seguro que había salido de casa con el pelo oscuro bien peinado, pero en ese momento lo tenía revuelto, como solía ocurrirle. Sonrió sin rastro de severidad alguna. Se acercó a su esposa y la besó en la mejilla con suavidad. 

			—La noticia de que nuestro ruiseñor va a dejarnos ha debido de empezar a correr. Ahí fuera hay un montón de parroquianos, entre ellos muchos jóvenes, esperando a que empiecen las visitas de la mañana para poder despedirse.

			—Voy a buscar a Abigail y a Catherine —dijo la señora White, al tiempo que relajaba los hombros y miraba a su esposo con su habitual sonrisa.

			—No es a ellas a quienes han venido a ver —rio el señor White—. Nadie las miraría a ellas estando Grace en el salón. Aunque supongo que, si hay visitas, lo lógico es que estén aquí también.

			Grace pudo apreciar un tic nervioso en el párpado derecho de la señora White, que de nuevo se puso rígida, lo que confirmó su sospecha sobre la verdadera razón por la que la enviaban a Londres. Había estado muy bien acoger a una joven huérfana mientras las hijas del matrimonio eran demasiado jóvenes como para pensar en casarse, pero ahora que había llegado a la edad de buscar esposo, ella se había convertido en un enorme obstáculo para el futuro de las chicas. La mujer se aclaró la garganta y echó un vistazo a la parte de atrás de la casa, en donde estaban sus hijas.

			—A Catherine le vendría bien, acaba de cumplir la edad.

			—Bueno, pues ve a por ellas si te parece, pero no creo que debamos tener prisa con Catherine. Abigail lleva dos años saliendo acompañada y hemos tenido la suerte de no haberla perdido todavía. —Al vicario le chispeaban los ojos azules. Al contrario que su esposa, no veía la necesidad de que sus hijas se casaran lo antes posible.

			Grace se preguntaba hasta qué punto él se habría resistido a los planes de su esposa para librarse de ella. «No demasiado, probablemente», pensó. Disfrutaba con la gran cantidad de gente que su voz atraía a la parroquia, sí, pero no lo suficiente como para permitir que se alterara la armonía de la vida familiar.

			—Por favor, Alfred, no menciones que Abigail lleva saliendo dos años acompañada. No hay por qué recordar continuamente a la gente de Portford que lleva tanto tiempo en el escaparate.

			El señor White movió la mano con aire displicente.

			—Grace lleva saliendo casi el doble de tiempo y nadie parece pensar que esté en ningún escaparate ni nada parecido.

			La aludida miró fijamente el fuego del hogar, como si estuviera muy interesada en la evolución de las llamas. En esos momentos era incapaz de mirar a la cara a ninguno de los dos. Era verdad: todo el mundo asumía que permanecía soltera por decisión propia, y no se equivocaban. No había hombre en Portford que no conociera la cuantía de su dote y, pese a los intentos, a veces desesperados, de convencerla de lo contrario, sabía que la mayoría de ellos no miraban más allá de las doce mil libras.

			—Te preocupas demasiado por nuestras hijas. Se casarán cuando encuentren al hombre adecuado, ni antes ni después —añadió el vicario agarrando a su mujer de la mano y apretándosela. Le dio un beso en la mejilla antes de que saliera de la habitación para ir a buscar a las jóvenes. Grace empezó a sentir una abrumadora nostalgia. Solo tenía catorce años cuando sus padres murieron, y recordaba momentos parecidos entre ellos a los que ahora estaba viviendo. Eso siempre le hacía experimentar un sentimiento de pertenencia familiar, que en ese momento añoraba al ver ahora al vicario y a su esposa. 

			«Sí, es el momento de irme». Los White la habían acogido sin tener ninguna obligación y gracias a ello pudo permanecer en Portford, cerca de la gente que conocía. Además, y eso era lo más importante, había podido visitar las tumbas de sus padres cuando quiso. Después de recibir toda esa ayuda por su parte, si de alguna manera estaba interfiriendo en que sus hijas encontraran buenos partidos para casarse, no cabía duda de que debía marcharse.

			¿Cómo sería ahora la tía, de apellido Bell desde que volvió a casarse? No la veía desde la muerte de sus padres, ya hacía seis años. En ese momento ella le pareció muy distante y algo perdida en la niebla de su propio duelo por haber perdido a su hermana y a su marido debido al cólera. Aunque quizá su nuevo matrimonio hubiera aplacado su dolor y se mostrara más cariñosa con ella. Puede que Grace fuera capaz de recuperar el sentimiento de pertenencia que tenía cuando sus padres estaban vivos.

			Y puede que tuviera la oportunidad de volver a ver a Anthony. Sus dos veranos en Portford habían sido demasiado cortos. Se trataba del único hombre que de verdad la había entendido de entre todos con los que se había relacionado. Puede que la razón por la que Anthony y ella habían congeniado tan bien fuera que en ningún momento insinuó que quisiera casarse con ella. Pero al final de su última visita, eso pareció cambiar; la buscaba continuamente y le brillaban los ojos cuando la veía. A veces se preguntaba qué habría pasado de haber dispuesto de más tiempo.

			Unos fuertes y sonoros pasos interrumpieron sus pensamientos. Desde la pequeña sala de estar no podía ver quién era el visitante, pero inmediatamente lo dedujo. Solo había una persona en Portford que hiciera tanto ruido al caminar.

			John Garfield. El hijo mayor del primo de su padre y el hombre que había heredado la hacienda paterna.

			Pudo ver sus altas y brillantes botas negras antes que a él. Seguro que las había limpiado a conciencia, pues brillaban tanto como su sudorosa cara. Las relucientes y rojas mejillas delataban su expectación; el cabello y las cejas, de un rubio casi albino, suponían un contraste inesperado con la recia figura.

			—¡Señorita Grace! —exclamó nada más entrar en la habitación—. Acabo de enterarme de la deplorable noticia. ¿Cómo va ser capaz de sobrevivir Portford sin su extraordinaria... —La miró con intensidad, deteniéndose en los ojos y los labios. Tras echar una rápida mirada al vicario, concluyó la frase sin ninguna convicción—: voz?

			—Bueno —contestó de inmediato el señor White—, aunque nuestra Grace nos ha regalado su enorme talento, no podemos ser tan egoístas como para obligarla a quedarse en nuestra pequeña localidad habiendo un mundo mucho más amplio abierto a sus exploraciones.

			Grace dirigió una sonrisa al vicario, aunque el único lugar de la tierra al que se sentía conectada era el que estaba en el entorno de la iglesia, a unos pocos pasos de donde vivía en ese momento. La señora White entró con Abigail y Catherine. Había muy poco sitio para sentarse y muchos visitantes en camino.

			—Voy a traer algunas sillas del comedor. —Grace se puso de pie y salió casi corriendo, contenta de poder alejarse del señor Garfield. La mesa del comedor tenía ocho sillas, agarró dos de ellas, apoyando una en cada cadera. Eran de madera recia, y las había limpiado casi cada día desde que llegó a la casa. También había limpiado ventanas, planchado y arreglado las dependencias lo mejor posible, pero no había sido suficiente para lograr que la señora White le permitiera seguir allí. 

			Se dio la vuelta y estuvo a punto de tropezarse con el señor White y el señor Garfield, que agarró las dos sillas que llevaba ella. Las soltó de inmediato y se separó de él.

			Garfield se inclinó hacia ella.

			—No tiene por qué irse. —Miró al señor White, que en ese momento levantaba dos sillas al otro lado de la mesa—. Podría ser la señora de la casa en la que creció. Seguro que le gustaría.

			Grace se puso en jarras y respiró hondo y despacio. Echaba de menos su casa, sí: los papeles pintados decorativos que ella misma había escogido con su madre, los jardines, perfectamente arreglados... todo, en fin. Era la única mansión que podía considerarse como tal en todo Portford. Desde que el señor Garfield empezó a interesarse por ella, sus visitas al lugar habían disminuido mucho. El joven sabía muy bien cómo tentarla, pero no iba a casarse por una casa; pese a lo mucho que deseaba quedarse en Portford, no pensaba hacer semejante cosa.

			—No —dijo tajantemente.

			—Pero...

			—La respuesta sigue siendo no.

			—Han llegado más invitados, así que tenemos que llevar las sillas a la sala de estar. —El señor White pasó a su lado y salió por la puerta hacia el pasillo.

			Intentó volver a agarrar las dos sillas que le había quitado el señor Garfield, pero este no se lo permitió.

			—Llevo esperando muchos años, Grace.

			—Señorita Sinclair.

			—Todo el pueblo da por hecho que vamos a casarnos.

			—Pero yo no, nunca lo he dado por hecho. —Se encaminó hacia la mesa para agarrar otras dos sillas y, cuando se volvió, escuchó cerrarse la puerta del comedor.

			Miró hacia atrás y vio al señor Garfield y las dos sillas tapándole el camino. 

			Estaba sola con él. La familia White estaba al otro lado de la puerta, pero pasarían algunos minutos antes de que alguien acudiera a buscarla.

			—Señor Garfield, abra esa puerta.

			—No, Grace.

			—Señorita Sinclair.

			—Grace —insistió él—. No me gusta tener que hacer esto, pero cuento con esa dote. La hacienda la necesita. No creo que quieras que la casa de tus padres se deteriore por completo.

			—Hay muchas mujeres en Londres con dotes mayores que la mía, señor Garfield. ¿Por qué no busca esposa allí?

			—Debes saber que no se trata solo de tu dote. Tu pelo brilla cuando le da la luz, ¿sabes? —Se acercaba a ella como un gato a punto de saltar sobre su presa.

			—Deténgase.

			—Tus ojos...

			—Señor Garfield, le pido que se detenga y que me deje pasar. —Solo estaba a unos centímetros de ella. Retrocedió y se apoyó en el gran aparador de madera. Sin necesidad de mirar, sabía dónde estaba cada objeto, pues los había estado limpiando cada semana durante años. Se deslizó hacia la izquierda y empezó a abrir el cajón que tenía detrás.

			—Y tus labios, Grace, tus labios...

			El señor Garfield saltó como un resorte cuando ella sacó del cajón un cuchillo de trinchar. La joven lo blandió y él lo vio justo a tiempo para moverse hacia la izquierda y esquivarlo por poco. Pero resbaló y se dio un buen golpe en la cabeza con el mueble. Sin mirar qué le había pasado, lo esquivó, corrió hacia la puerta y avanzó por el pasillo. Miró el cuchillo que seguía sujetando con mano temblorosa. Tenía que dejarlo en algún sitio, pero no lo haría hasta estar segura de que aquel hombre no la perseguía.

			Al llegar al salón, dejó el cuchillo sobre una mesa auxiliar y avanzó hacia el centro de la habitación.

			—¿Dónde está el señor Garfield? —preguntó el vicario White, mirando tras ella—. ¿No has traído ninguna silla?

			—Se ha caído.

			—¿De verdad?

			—Sí. Y se ha dado un golpe en la cabeza contra el aparador.

			El vicario salió casi corriendo. Ella respiró hondo para tranquilizarse y, por segunda vez en la mañana, se sentó en el sofá. Si el señor Garfield hubiera logrado comprometerla de la manera que fuera, y si alguien los hubiera visto, se habría visto forzada a casarse con él. Habían merecido la pena todas aquellas horas de limpieza abrillantado de la cubertería de plata. Ese cuchillo la había salvado.

			—Señora White.

			La mujer del vicario se dio la vuelta y buscó a su marido con la mirada.

			—Tiene usted razón. Es momento de que me marche a Londres. Eso es lo que querían mis padres, y es bueno que esté con mi familia. —A salvo, en un sitio en el que la aceptaran por lo que era y no por su dote o su aspecto. En un hogar.
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		GRACE NUNCA HABÍA ESTADO tan cerca de un tren en toda su vida, aunque sí había leído sobre ellos, gracias a un artículo sobre el sistema ferroviario escrito por el señor White. Sus dimensiones y su velocidad eran fascinantes. No obstante, allí de pie frente a uno de esos monstruos de color negro y tamaño inabarcable, habría deseado no saber con tanta precisión la velocidad máxima que podía alcanzar. Las imágenes del accidente ferroviario de Versalles ocurrido el año anterior, y que con tanta profusión analizaron y describieron los periódicos, no dejaban de asaltar su memoria.

			Notó una mano sobre el brazo y lo retiró al tiempo que daba un respingo.

			—¿Por qué estás tan alterada, Grace? —preguntó la señora White apartando la mano—. Creía que te gustaban los trenes.

			El señor Garfield no había vuelto a ponerse en contacto con ella tras marcharse de la vicaría el día anterior, pero no había sido capaz de relajarse desde el incidente del comedor. Puede que lo lograra en Londres, lejos de él. Por lo que parecía, las cinco millas de distancia a Bristol no eran suficientes.

			—Supongo que serán los nervios. —Se irguió todo lo que pudo y procuró con todas sus fuerzas que no le temblaran los labios. Si hubiera sido su madre en vez de la señora White la que estaba junto a ella, seguro que la habría abrazado. Pero no lo era, así que juntó torpemente las manos, sin saber cómo despedirse de la persona que la había cuidado los últimos años. 

			—Todo va a ir bien. He mirado quién va en el vagón y es una mujer mayor, la señora Parker, a la que he informado de tus circunstancias. Estará atenta.

			—No le habrá hablado de mi dote, ¿verdad?

			—Me ha preguntado sobre ti y tus padres, y sí, lo he mencionado. No quería que pensara que eres pobre y pasas necesidades.

			—O sea, que todo el mundo que va en este tren ya está informado.

			—Bueno, supongo que no necesariamente todo el mundo. Solo los que viajan en tu vagón. —La señora White se estiró los guantes—. Hora de subir. Me han dicho que el tren no espera a nadie. No es igual que las diligencias.

			Se dirigió a la puerta del vagón apretando los dientes. Seguro que iba a ser la última en entrar. Con el pie en el escalón que conducía al tren y a lo desconocido, respiró hondo para tranquilizarse. La idea de que no iba a volver a ver a la señora White ni regresar a Portford o a Bristol nunca más la paralizaba. Se levantó la pesada falda de brocado, se dio la vuelta y avanzó de nuevo hacia la señora White. Sin pensárselo dos veces rodeó con los brazos la figura rígida y huesuda de la dama. 

			—¡Gracias, señora White! —exclamó—. No tenía usted ninguna obligación de acogerme, y le agradezco mucho que lo hiciera. —La rigidez de la mujer disminuyó un tanto al escuchar las palabras de Grace—. Gracias por haberme permitido estar en Portford, cerca de las tumbas de mis padres, y por continuar educándome. Siento marcharme, y le estoy muy agradecida por haberme permitido formar parte de su familia y de su casa.

			Lentamente, la señora White rodeó con los brazos a Grace. El abrazo fue corto y terminó con un suave empujón hacia la escalerilla. La agarró de los hombros mientras pronunciaba las palabras de despedida.

			—Te deseo lo mejor, Grace, de todo corazón. Tu madre era una amiga muy querida y ha sido un placer para mí ver cómo te convertías en la mujer que eres. En Londres te esperan muchas oportunidades, ya lo verás.

			La gente se apresuraba alrededor. Se separaron al darse cuenta que faltaba muy poco para la salida del tren. La señora White le dio un último apretón de manos y señaló el vagón con la barbilla. Sabía lo que eso significaba. Era el momento de irse.

			El oficial que estaba cerca de la entrada le hizo señas para que se diera prisa. Apretó el paso tratando de no pensar en todo lo que dejaba atrás. Sonó el silbato, y subió rápidamente los dos escalones del vagón. Con las prisas, no le dio tiempo a asustarse pensando en la enorme máquina en la que acababa de entrar. Había tres hombres sentados a la izquierda, y un hombre y una mujer a la derecha. Quedaba un sitio cerca de ellos, junto a la ventana. La dama le echó un somero vistazo y siguió hablando animadamente con el caballero sentado frente a ella.

			—Han comparado la nariz de mi hija con la de un famoso retrato, y su pelo...

			El tren dio una sacudida y Grace respondió con un grito ahogado. Inmediatamente, el caballero se levantó y, con un movimiento tan rápido como el de una rata que huye de la luz, la tomó de la mano. Ella la retiró de inmediato.

			El hombre en cuestión era extraordinariamente atractivo. Sus rasgos faciales eran los de un verdadero adonis. El pelo, denso y casi negro, peinado con raya lateral, se levantaba de forma muy antinatural por encima de la oreja. Todo en él emanaba seguridad y control... y la presunción de que siempre sería el personaje más importante en cualquier lugar en el que estuviera.

			—Su sitio está frente al mío. —El tono de voz dejaba entrever un cierto aire de maldad. Alzó una ceja como si quisiera dar a entender lo afortunada que era por ocupar ese asiento. Volvió a intentar agarrarle la mano, pero ella apretó los puños junto a la cintura y se volvió para sentarse. ¿Por qué la señora White había tenido que mencionar su dote?

			El individuo soltó una risa cavernosa. En lugar de alejarse y volver a sentarse, se acercó más a ella. Grace intentó retroceder, pero el vagón era muy pequeño y no pudo.

			—¡Y yo que creía que el viaje a Londres iba a ser aburrido! No se lo tome a mal, señora Parker. Lo que me cuenta de su hija es muy alentador. Puede que hasta disfrute con ella de un paseíto por algún parque de la capital durante mi estancia en Londres. No obstante, siempre prefiero el pájaro más a mano, y más si su belleza es excepcional. —Volvió a extender la mano para agarrar la de Grace, que seguía teniéndola en la cadera y bien cerrada.

			¿Cómo era posible que ese hombre hubiera superado la inspección de la señora White? Nada en él era presentable, ni siquiera apropiado. Era muy alto, tanto que tenía que inclinar torpemente la cabeza para no darse con el techo, de modo que su cara estaba muy cerca de la suya. La boca dibujaba una media sonrisa ladeada y viciosa, que terminaba en una línea curva a lo largo de la mejilla. La insolencia y presunción que destilaban sus rasgos y gestos le revolvía el estómago. La sorpresa ante semejante espectáculo la paralizó, y él se las apañó para tirar de una de sus manos y depositar un beso indeseado en los nudillos.

			—Me alegro mucho de que esté usted aquí —dijo con una nueva y desenfadada sonrisa. Finalmente, se sentó en su sitio.

			El vagón era aproximadamente del mismo tamaño que el del carruaje que la había llevado hasta Bristol, aunque mucho más lujoso. Las paredes estaban tapizadas de denso terciopelo rojo, igual que los asientos. El suyo estaba al lado del de la señora Parker, una dama de mediana edad y aspecto agradable que, en ese momento, miraba con gesto muy adusto al adonis de pacotilla. Seguramente no le había gustado nada el comentario sobre su hija. La señora White y ella seguro que harían buenas migas si se conocieran.

			Aparte de ellos dos, el vagón lo ocupaban otros tres hombres de mediana edad a los que no conocía.

			¡Por supuesto que no!

			Cayó en la cuenta de que no era ni mucho menos raro en su caso el no conocer a nadie allí, aunque, habiendo crecido en un pueblo tan pequeño como Portford, lo normal era que conociera a todas las personas con las que se encontraba habitualmente. En Londres tampoco iba a conocer a nadie, por supuesto. En los próximos meses estaría inmersa en un auténtico océano de rostros desconocidos, si era verdad que, tal como le habían contado, en la capital se juntaban auténticas multitudes en todas partes.

			Todos los caballeros le sonrieron. Ella se concentró en mover un pie detrás del otro sin contratiempos: lo último que deseaba era perder el equilibrio y terminar cayendo sobre uno de ellos. El individuo alto, por fin sentado en su sitio, parecía tener cierto brillo en los ojos mientras seguía los precavidos pasos que la conducían a su asiento. Retiró la mirada inmediatamente y deseó que su lugar hubiera estado en el mismo lado que él, pues así no podría mirarla como lo hacía, con un descaro total.

			Nada más sentarse, el tren empezó a avanzar a mayor velocidad y se agarró con ambas manos al asiento. El movimiento era muy distinto al de un coche de caballos. Las ruedas no se encontraban con socavones, badenes ni piedras, por lo que no se producía el más mínimo traqueteo arriba y abajo, tan habitual y molesto en los carruajes. Por el contrario, sí que había cierto movimiento de lado a lado. Por la ventana, el paisaje avanzaba bastante más rápido de lo que habría esperado. Le resultaba inimaginable una potencia capaz de hacer moverse tan rápido semejante mole.

			El tipo de los gestos de autosuficiencia debió de notar su incomodidad, pues le dedicó una sonrisa que intentó ser tranquilizadora.

			—¿Su primer viaje en tren? 

			Grace asintió con un leve gesto.

			Inmediatamente después se volvió hacia la señora Parker, decidida a entablar conversación con ella, pero la mujer tenía los ojos cerrados y canturreaba en voz muy baja algo ininteligible. ¿O rezaba? Puede que también fuera su primer viaje en tren.

			—¿Tiene usted familia en Londres? —preguntó el petimetre. Se había desabotonado la levita, pero el chaleco dejaba ver una estrecha cintura que contrastaba vivamente con las amplísimas espaldas. Dada la forma en que se apoyaba sobre los hombros y ladeaba ligeramente el cuerpo, estaba claro que sabía muy bien el efecto que causaba la impecable vestimenta y las formas de su figura—. Habrá un coche esperándome a la llegada, por si desea que la acerque allá donde vaya.

			—Mi familia me estará esperando. —¡No entraría ni muerta en el carruaje de ese individuo! Ese día no había tenido la precaución de llevar consigo un cuchillo de trinchar.

			—¡Vaya, sabe hablar! —Se inclinó hacia delante y alzó una ceja—. Y todas y cada una de las palabras pronunciadas han merecido con creces la espera.

			La galantería, pronunciada con una media sonrisa de desdén, no mejoró en absoluto a las de la mayoría de hombres de Portford. Fue como si la hubiera utilizado mil veces antes. Sin duda lo había hecho. Las seis horas siguientes iban a resultarle muy muy largas, y se las pasaría intentando evitar como fuera su mirada. Se volvió hacia la ventana y vio los árboles prácticamente volar delante de ella.

			¡Ojalá que su familia llegara puntual! ¿Sería capaz de reconocer a su tía? Hacía más de seis años que no se veían. Y de su tío solo tenía la descripción que había hecho de sí mismo en su carta, sobre todo en lo que se refería al pelo oscuro, denso y abundante, y al parecer adornado con magníficos y cuidados rizos. De ser tan solo la mitad de impresionantes que lo que hacía pensar la carta, no tendría la más mínima dificultad en reconocerlo. También tenía una hija, a la que solo había mencionado una vez.

			Con el rabillo del ojo observó como el caballero de enfrente estiraba las piernas y prácticamente le rozaba las faldas con las puntas de los zapatos. Las retiró a toda prisa. 

			—Si por cualquier razón su familia no se presentara en la estación de Paddington, nada me haría más feliz que llevarla adonde necesite. Así tendría la oportunidad de disfrutar más tiempo de su presencia... y también de saber la dirección de su residencia en Londres. Para mí es una prioridad absoluta saber dónde viven las mujeres hermosas.

			—Mi familia me estará esperando —repitió.

			Grace se pasó el resto del viaje en tren simulando que estaba dormida. Cuando por fin se detuvo el vagón, se apresuró a mirar por la ventanilla. «¡Por favor, que hayan venido ya!». Cerca del andén se agrupaban familias enteras, muy arregladas, esperando a los viajeros, pero ninguna de ellas era la suya. También había hombres con ropa de trabajo que, con toda probabilidad, iban a tomar el tren de vuelta para desplazarse a localidades cercanas a Londres. No vio a su tía ni a nadie cuyo aspecto se acercará siquiera a la descripción de su tío.

			Cuando ya estaba a punto de darse por vencida, le llamó la atención un caballero de pelo oscuro y denso. Desde esa distancia no era capaz de apreciar si tenía rizos o no, pero al menos sí que parecía tener el cabello ondulado. Era unos centímetros más alto que la mayor parte de los hombres de alrededor. Tres mujeres se habían quedado mirándolo mientras trataba de abrirse paso para llegar al andén.

			—¡Ah! ¡Ahí está mi tío! —dijo Grace tras dar un suspiro de alivio. Se había vuelto hacia la señora Parker, pero observando al adonis con el rabillo del ojo. No quería que la siguiera una vez que se bajara del tren.

			La puerta se abrió y la calidez del interior fue reemplazada por el aire de Londres, sensiblemente más frío, pero en absoluto más limpio y fresco. El humo del carbón que se quemaba en la locomotora de vapor inundaba la estación y penetraba en el vagón. El caballero que estaba más cerca de la puerta bajó los escalones tan pronto como se abrió. Si el tren hubiera estado en llamas seguramente no habría tardado menos en bajarse. 

			Los dos hombres que estaban frente a la señora Parker y Grace al parecer no tenían tanta prisa. El primero cerró su periódico con gesto de fastidio, mientras que el descendiente de Adonis no apartaba los oscuros ojos de ella. Una vez que hubo bajado su vecino de asiento, se levantó y tendió la mano hacia la señora Parker, que no dudó en aceptarla para dejarse ayudar. Después, el joven se la ofreció a Grace. Dudó sobre si aceptarla o esperar a que un asistente de la estación la ayudara a bajarse. La idea de tomar la mano del individuo le resultaba extremadamente desagradable.

			—No es necesario, gracias, no se moleste. Mi tío me ayudará a bajar —rehusó, deseando que la dejara en paz de una vez.

			—Insisto, por favor. —No se daba por vencido. Miró hacia atrás, vio alejarse a la señora Parker e, inmediatamente, su actitud dio un giro de ciento ochenta grados. Relajó los hombros y dibujó una sonrisa sincera y franca—. No puedo dejar a una dama sola en el tren, y menos siendo tan agradable e independiente. No veía la forma de conseguir que la señora Parker dejara de hablar de su dulce Alexandra. —Acercó aún más la mano a Grace, pero ella siguió haciendo caso omiso. Intentó localizar de nuevo al hombre que había identificado antes como su tío. ¿Lo sería de verdad? Era el único que se acercaba algo a su descripción.

			En ese momento volvió a verlo a unos pocos metros de la puerta del vagón. Aguzó la vista y se dio cuenta de que era demasiado joven como para ser su tío, quien, por cierto, había gastado mucha más tinta en describir las características de su pelo que en cualquier otra cosa. De hecho, ni siquiera había mencionado su edad, pero Grace daba por hecho que tenía que ser mayor que ese hombre. No obstante, el caballero seguía buscando a algún pasajero. ¿La buscaría a ella? Recorrió con los ojos el vagón y, cuando la vio, se quedó mirándola. Grace le dedicó una amplia y esperanzada sonrisa, deseando que fuera su tío y se hiciera cargo de ella.

			Pero el caballero alzó las cejas con gesto de sorpresa y apartó la vista de inmediato.

			Estaba claro que no se trataba de su tío.

			Su guapo compañero de viaje se aclaró la garganta y, una vez más, le ofreció la mano para que bajara. El cambio de expresión que había experimentado nada más marcharse la señora Parker no le infundía más confianza, sino más bien todo lo contrario. Pero lo cierto era que no podía hacer otra cosa que aceptar la mano que le ofrecía si no quería provocar una escena. Y a ella no le gustaba nada provocar escenas. 

			[image: Imagen]

			Nate Barton estaba de pie en el andén mirando todos los vagones del tren y tratando de encontrar a Richardson. Bueno, lo cierto es que miraba todos los vagones excepto uno, el número ocho. Ese lo ignoraba a propósito. No confiaba en absoluto en las mujeres hermosas, y una que lo era hasta la saciedad le acababa de dedicar una luminosa sonrisa sin venir a cuento. Aunque retiró la vista de inmediato, no podía quitarse de la cabeza la imagen de aquellos enormes ojos azules que tanto brillaron al verlo. No tenía ni idea de por qué la joven había reaccionado de esa manera, como si fueran viejos amigos que no se veían desde hacía mucho tiempo. De haberla visto antes, aunque solo hubiera sido una vez y donde fuera, sin lugar a dudas la recordaría.

			Negó con la cabeza. Tenía buena memoria para los rostros, y no la había visto nunca. Echó una mirada rápida al vagón, pero la joven ya no estaba allí, por lo que suspiró aliviado. Seguramente había salido de la estación. Ahora solo le faltaba encontrar a Richardson, dejarlo en la oficina y dirigirse al despacho de su abogado, tal como había planeado.

			Alguien le dio un golpecito en el hombro y Nate se volvió pensando que era raro que Richardson no lo hubiera llamado por su nombre. Pero no era su compañero de trabajo. Primero miró a la altura de los ojos, pues esperaba ver un hombre, pero solo vio la estación. Bajó la mirada y dio un respingo hacia atrás al ver que se trataba de la joven rubia del tren.

			«¡Vaya por Dios! De cerca es todavía más impresionante». Los labios llenos de la chica ya no presentaban una sonrisa, sino un gesto de preocupación. De hecho, era la expresión de una niña asustada y en peligro. ¿Qué demonios podría querer de él esa mujer? ¿Acaso la conocía de algo? ¿Se había comportado con grosería por no haber respondido a su saludo?

			—¿Sí? —Esperaba aclarar por qué esa impresionante criatura estaba poniendo patas arriba la antes apacible mañana.

			No contestó, pero Nate vio como miraba con ojos nerviosos a su espalda, y se dio cuenta de que, en efecto, un hombre la seguía. Ese caballero era el causante de su angustia. El que había transformado una amigable sonrisa en gesto de preocupación. Nate se estiró y miró al individuo frunciendo las cejas.

			Un ligero roce en la muñeca hizo que volviera a concentrarse en la joven. Los dedos, delgados y pequeños, se movían como alas de gorrión, como si no tuviera claro si podía tocarlo o no.

			Por supuesto que no debía.

			La ligereza del roce y su incertidumbre volvieron a recordarle la imagen de una niña pequeña que necesitara ayuda. Miró la falda larga, la figura llena y bien proporcionada y el pelo rubio arreglado en un peinado cuyo diseño era inextricable para él. Definitivamente, nada de niña, era una mujer hecha y derecha.

			—Por favor, ¿sería tan amable de ayudarme solo un momento? —dijo ella por fin. Se irguió todo lo que pudo y le acercó los siempre dudosos dedos al codo—. Parece usted todo un caballero y debo rogarle que actúe como tal.

			Prácticamente no le dio tiempo a asimilar las palabras cuando la joven se colgó de su brazo y recuperó la brillante sonrisa que le había dedicado en la plataforma.

			—¡Tío Bell! —exclamó dirigiéndose a él.

			¿Tío? ¡Era imposible que lo considerara tan mayor como para ser su tío!

			—¿Tío...? —musitó, pero se mordió la lengua ante la severa mirada que le lanzó. Nate apretó la mandíbula. No le gustaba nada que hubiera apelado a esa condición caballeresca suya, pero pensó que podía simular durante unos minutos que era su tío, ¡su tío!, y después proseguir con la búsqueda de Richardson. Por lo menos no le había llamado abuelo. Hubiera preferido hacer de hermano, de novio, de amante... Sin duda, habría disfrutado desempeñando esos papeles, sobre todo los dos últimos.

			Pero bueno, lo que le tocaba era ser tío. Aún no tenía sobrinos y sus propios tíos no se preocupaban lo más mínimo de él, así que no tenía ni la menor idea de cómo comportarse. Le dirigió una sonrisa que esperaba que pareciera «familiar» y relajó los hombros para aparentar naturalidad.

			Le sorprendió y le preocupó la mirada temerosa de la joven, que de nuevo lo agarró ligeramente del brazo.

			—Muchas gracias por venir a buscarme a la estación —dijo lo suficientemente fuerte como para que lo oyeran las personas que estaban a su alrededor. Le apretó levemente el codo y dibujó con los labios un «gracias» mudo y sentido.

			El hombre que antes la seguía había dejado de hacerlo y estaba a varios metros de ellos. Llevaba el sombrero bastante calado y, además, el sol estaba justo detrás de él, por lo que era difícil distinguir sus rasgos. De todas formas, había algo en él que le resultaba familiar, y había pocos hombres en Londres tan altos. El extraño dio un paso para acercarse, pero después se sacudió la levita como si tuviera polvo y pareció cambiar de idea. Se tocó el sombrero para saludarlo a él, hizo una exagerada reverencia en dirección a la joven y giró sobre sus talones para alejarse del tren y de la multitud arracimada alrededor.

			—¿Se ha marchado? —preguntó la joven.

			—Sí, así es. —No necesitaba preguntar a quién se refería. La bella desconocida se relajó de inmediato al escucharlo y se mordió el labio. Los dientes se hundieron bastante en la carne. Nunca había visto un labio inferior tan lleno, tenía una marcada línea vertical en el centro. Esperó con gran interés el momento en el que retirara los dientes para contemplarlo con detenimiento—. ¿Quién era ese hombre?

			—No lo sé. No se ha presentado. Un «adonis» que estaba decidido a llevarme a casa en su carruaje.

			—Me resulta familiar —repuso Nate, pasándose la mano por la parte posterior del cuello—. Puede que lo conozca, lo que pasa es que no he podido verle bien la cara.

			—A mí me alegra que se haya ido. Gracias por su ayuda —dijo en voz baja. Después miró al suelo: un ejemplo perfecto de discreción femenina. No era de extrañar que el individuo la hubiera seguido. Se le encogió el estómago pensando qué pretendería. ¿Qué hacía una mujer como esa en la estación de Paddington, sola y sin protección alguna?

			Solo la había visto mirar a un lado y a otro. No estaba seguro de si todavía quería asegurarse de que el hombre que la había seguido ya no estaba o si buscaba a otra persona. Por otra parte, no le había retirado la mano del codo, pero decidió no hacer nada al respecto. Le agradaba esa ligera presión en el brazo. Richardson tendría que esperar un rato más. No entendía muy bien por qué un toque tan delicado era lo suficientemente poderoso como para mantenerlo clavado al suelo.

			—¿Busca usted a alguien? —preguntó.

			—A mi tío.

			—Así que lo de que está buscando a su tío es verdad...

			—Sí. Al principio pensé que podría ser usted; pero desafortunadamente para mí, está claro que el verdadero tío ha llegado tarde.

			«Y afortunadamente para mí», pensó Nate. Miró los delicados dedos que descansaban sobre el brazo y negó con la cabeza, intentando desechar así esa estupidez. Había pensado que era su tío. Por eso había sonreído de esa manera al verlo al principio. Creyó que su familiar había llegado a tiempo de recogerla al bajar del tren. Así que la reacción no tenía nada que ver con él ni con su aspecto.

			—¿Entonces ese tío suyo es joven, guapo y fácil de persuadir por damas a las que no conoce?

			La joven frunció el ceño. Al parecer no captó, o no le gustó, su sentido del humor.

			—No lo conozco, no me lo han presentado todavía. Es el segundo marido de mi tía. 

			—Entonces, lo que pasa es que yo tengo el aspecto de tío de una joven de su edad, ¿no es así?

			—¡Por supuesto que no, por Dios! —contestó. Se sonrojó de inmediato. Puede que en comparación con su belleza juvenil, él le pareciera incluso mayor de sus veintiséis años. Lo cierto era que no había tenido tiempo de relajarse ni de cuidar de sí mismo desde que su padre cayó enfermo, hacía ya diez años. Las circunstancias de la vida lo habían avejentado. No le había importado hasta entonces, pero en ese momento le molestaba que una mujer tan adorable lo considerara demasiado mayor.

			—Necesitaba a alguien que pareciera digno de confianza para pedirle ayuda —añadió ella, que pareció darse cuenta de que seguía agarrándolo por el brazo y apartó la mano bruscamente—. No parece tan mayor como pensé en un principio —confesó.

			Nate rio. No tan mayor como pensó en un principio... así que lo había confundido con alguien mayor que él.

			—Siento haberla decepcionado.

			—¡No, por favor! ¡Lo ha hecho usted maravillosamente! Muchas gracias, se lo digo de verdad. —Sus ojos se encontraron durante un momento, y Nate, por primera vez en dos años, pensó que quizá no todas las mujeres deslumbrantes fueran malvadas en el fondo de su corazón. No todas tenían que ser como Matilda.

			—¿Qué le trae por Londres? ¿O es usted londinense?

			—Supongo que ahora sí que soy de Londres. Aunque no me siento como si lo fuera.

			—Puede que se acostumbre poco a poco y termine gustándole. A la mayoría de las mujeres jóvenes les encanta, sobre todo cuando empieza la temporada.

			Frunció la nariz mostrando sus dudas, aunque el gesto resultó muy favorecedor.

			—¿A usted le gusta?

			La pregunta le sorprendió. Últimamente pasaba la mayor parte del tiempo en Londres, pero nunca se había preguntado si en realidad le gustaba.

			—No. Creo que no.

			—¿Y sin embargo piensa que a mí me va a gustar? —Un tren cercano soltó una vaharada de vapor. La joven dio un respingo pero no se volvió a mirar.

			—La verdad es que no daría nada por sentado respecto a usted. —De hecho, una mujer que había sido capaz de aproximarse a un absoluto extraño para pedirle que se comportara como si fuera su tío... No tenía la menor idea acerca del tipo de persona que podía ser.

			—No quiero ser negativa, pero creo que Londres no va a ser muy de mi agrado.

			—No, me da la impresión de que no. —Era como un soplo de aire fresco, y aunque lo que Londres necesitaba era precisamente eso, aire fresco, puede que ella se adaptara mejor a la vida en el campo—. Y seguramente será porque los tíos no tienen buen aspecto ni parecen muy accesibles.

			La joven levantó una ceja y sonrió tímidamente.

			—¿Se refiere a usted mismo?

			—¿Ve algún otro tío por los alrededores?

			—Si lo hubiera visto, no habría tenido necesidad de abordarle a usted.

			Lo cual hubiera sido de lo más desafortunado. Sacó el reloj del bolsillo para mirar la hora. Richardson tenía que haber aparecido hacía ya diez minutos. Tendría que ir a buscarlo de nuevo, pero no en ese preciso momento...

			—No veo a nadie adecuado para hacer las presentaciones —empezó Nate—, pero dadas las circunstancias, creo que...

			—¡Oh! —exclamó ella interrumpiéndolo—. ¡Ahí están! —Sonrió de la misma manera que lo había hecho desde la escalera del tren. Una sonrisa mucho más completa que el mínimo gesto que logró arrancarle su intento de broma—. Son mis tíos. Parece que después de todo, no se han olvidado de mí. —Se recogió las faldas y se dio la vuelta para alejarse de él—. ¡Gracias de nuevo! —gritó volviéndose a mirarlo, lo que le permitió echar un último vistazo a sus preciosos rasgos. Los ojos parecían demasiado grandes en la pequeña cara con forma de corazón. Tenía un hoyuelo en la mejilla izquierda, un poco por debajo de sus carnosos labios. Esa mujer iba a causar estragos en Londres. Puede que no tuviera malas intenciones, pero con ese tipo de belleza iba a romper más de un corazón a su paso. Se maldijo a sí mismo por haber intentado prolongar esos momentos con ella. Creía superada la etapa en la que podía dejarse embaucar por un rostro bello, incluso con una boca así. Había tenido suerte de no haber podido completar la presentación formal. Si no la volvía a ver, mucho mejor.

			[image: Imagen]

			Grace se lanzó a los brazos de su tía.

			—¡Has venido! —dijo, al tiempo que apoyaba la cara en el grueso vestido de brocado. La tía Bell no tenía el pelo rubio pálido de su madre, sino más bien marrón claro. No obstante, la forma de la nariz y la estatura, más bien pequeña, le recordaban tanto a su madre que hasta le resultaba duro mirarla. ¿Habría tenido un aspecto parecido de seguir viva?

			—¡Pues claro que hemos venido! No íbamos a dejar que te las apañaras sola para llegar a casa desde la estación de Paddington —respondió la mujer con un bufido de sorpresa. Le devolvió el abrazo a su sobrina y después la alejó un poco, sujetándola por los hombros—. Ahora deja que te eche un vistazo. —La miró a la cara y perdió la sonrisa por un instante. Grace sintió una punzada de miedo en el estómago—. Te pareces muchísimo a tu madre cuando tenía tu edad.

			—Gracias —dijo Grace. Pero la forma de entrecerrar los ojos de su tía hizo que no se sintiera segura de si lo que había dicho era un cumplido o no.

			—Pues tu madre tuvo que ser una mujer muy bella —repuso una voz masculina desde detrás de la tía Bell.

			Miró hacia el lugar de donde provenía la voz y vio a un hombre y a una joven a su lado. Su nuevo tío y su nueva prima.

			¡Su tío no se parecía en nada al hombre con el que lo había confundido hacía unos momentos! Procuró no sonreír más de la cuenta para no causar más malentendidos.

			El marido de la tía Bell tenía mucha más edad que el caballero del que se acababa de separar, pero eso era solo el principio de las diferencias. Los dos tenían el pelo moreno oscuro, aunque su tío lo tenía mucho más ondulado. Tal como se había descrito a sí mismo, lucía raya al medio, de modo que los rizos caían a ambos lados de la cabeza. A la altura de las orejas adoptaban una forma tan pretendidamente artística como ostentosa, y el efecto en conjunto era bastante más llamativo que el sutil pelo rizado de su protector, pero mucho menos atractivo. Su «nuevo» tío era más bajo, mucho más barrigón que el desconocido, y también parecía tener más ganas de conocerla. 

			—Esta es mi hija Georgina —dijo el hombre—. Acaba de cumplir diecisiete, así que solo es unos años más joven que tú. —Grace sabía que su nuevo tío tenía una hija, pero se la había imaginado mucho más joven. Tenía el pelo oscuro y rizado como su padre y era al menos quince centímetros más alta que ella. Tenía la nariz salpicada de pecas, lo que le daba un aspecto amigable y abierto. Sonrió, contenta por no ser la única muchacha de la casa, acostumbrada como estaba a la presencia de Catherine y Abigail.

			—Os doy las gracias por acogerme —repuso, mirándolos a todos durante unos segundos—. Hacía mucho que no venía a Londres y me sentiría perdida sin vosotros.

			—¡Es un placer para todos! —aseguró el tío frotándose las manos—. Mi esposa no nos había dicho lo adorable que eras. Siempre deja a un lado los detalles más importantes. —Subió y bajó las pobladas cejas al tiempo que dirigía a su esposa una mirada de desaprobación.

			—La última vez que nos vimos ella solo tenía catorce años —replicó la tía. Juntó las manos y miró nerviosamente a un lado y a otro.

			—No pasa nada. Ahora vayamos a casa —propuso el hombre. Su esposa se le acercó, pero este se dirigió a Grace ofreciéndole el brazo—. ¿Puedo?

			Miró a su tía para ver si daba su aprobación. ¿No debía ser ella a quien acompañara su marido hasta el carruaje? La mujer se había parado en seco y se encogió de hombros. No miró a Grace, lo cual la ponía en una situación difícil. Hubiera preferido que le hiciera algún tipo de señal indicando que no le importaba.

			—¡Vámonos! —intervino Georgina agarrando a Grace del brazo y echando a andar hacia la salida de la estación. Su tío parecía algo confundido, pero enseguida le ofreció el brazo a su esposa. La tía Bell lo ignoró y echó a andar hacia el carruaje.

			—Seguro que estás encantada de haber venido a Londres —dijo el hombre una vez que se hubieron acomodado en el carruaje—. En comparación con el campo, hay muchas más cosas divertidas que hacer. Una chica tan preciosa como tú seguro que va a tener muchos caballeros para escoger.

			Grace se lo quedó mirando asombrada. No podía agradecerle lo que había dicho ni era capaz de encontrar ninguna respuesta adecuada. A las demás parecía pasarles lo mismo.

			El tío Bell continuó sin esperar respuesta.

			—Portford... ¿eso no está cerca de Bristol? Igual conoces a la familia Welsher.

			—No me resulta familiar el nombre, pero tampoco conozco mucha gente en Bristol.

			La tía Bell negó con la cabeza.

			—No todo el mundo que va a Bristol conoce a la familia Welsher.

			—Por supuesto que no. Solo pensaba que podría ser. —Se volvió hacia Grace—. Conozco a la señora Welsher desde cuando era la señorita Ruth. —Miró al infinito durante un momento y esbozó una sonrisa soñadora—. Tengo que decir que era una joven magnífica.

			La tía Bell se aclaró la garganta. Grace intuyó que ese iba a ser un sonido que oiría de forma recurrente mientras viviera en su casa.

			Durante el resto del viaje tanto su tía como Georgina apenas hablaron, mientras que el tío dirigía un animado monólogo solo a Grace, que se limitaba a asentir. Eso bastaba para que él continuara con la cháchara. En algún momento le pareció ver en los ojos de aquel hombre un destello parecido al del adonis del tren, pero intentó quitarse esa idea de la cabeza. Era un familiar, estaba casado y, de momento, ejercía como su protector.

			Cuando llegaron a casa, él se bajó primero y ayudó a su esposa y a su hija a salir del carruaje. Cuando le ofreció la mano a Grace, la joven volvió a ver esa misma mirada. Le tomó la mano a regañadientes, y él le dio dos pequeños apretones en los breves instantes que duró el contacto. Por segunda vez en el día se veía obligada a apartar la mano de la de un hombre, aunque en este caso no tenía escapatoria. Intentó mantener la compostura y la sangre fría, pues iba a tener que hablar y cenar cada día con él.

			Finalmente, la soltó, adelantó a su esposa y a su hija y abrió la puerta. 

			Al entrar en el vestíbulo, Grace se detuvo en el umbral pensando que había cometido un terrible error yendo allí. Se acordaba perfectamente de la distribución de la vivienda, pese a que hacía mucho tiempo que no iba. Las escaleras se situaban inmediatamente a la derecha y el salón de estar, a la izquierda. La puerta estaba cerrada, pero creyó recordar un suelo cubierto por una gran alfombra roja. Se preguntó si seguiría allí. El vestíbulo daba acceso al resto de la planta principal.

			—Georgina, enséñale a Grace el dormitorio que vais a compartir. —Su tía se volvió hacia ella—. Hemos tenido que despedir al ama de llaves, no se terminaba de hacer con la casa. Pronto contrataremos a otra, en cuanto encontremos a alguien que nos guste. Sin ayuda no hemos podido preparar todavía una habitación para ti. Espero que no te importe estar con Georgina.

			—Creo que podríamos haber encontrado la forma de preparar una habitación para Grace —intervino el señor Bell—. Quizá todavía podamos.

			—No —dijo tajantemente su esposa. Toda la tarde había estado bastante tensa, pero en ese momento parecía estarlo más—. Que comparta habitación con Georgina es lo mejor para todos.

			Georgina la agarró del brazo y la arrastró hacia las escaleras. Notó que había una fina capa de polvo sobre el pasamanos que contrastaba con el tono caoba oscuro de la madera. Apartó la vista enseguida, esperando que su prima no hubiera notado su mirada crítica. ¿Desde cuándo no estaba el ama de llaves? Los White tenían dos criadas que ni siquiera trabajaban a diario, pero todos los días sin falta se limpiaba el polvo.

			—Tu habitación y la de Georgina es la segunda a la izquierda —informó el tío Bell—. ¡No te vayas a equivocar y entres en la segunda a la derecha! —Su risotada resonó entre las paredes desnudas—. Esa es la mía.

			Ninguna de las mujeres rio la gracia.

			Grace cuadró los hombros y e hizo caso omiso de la broma. No se había equivocado al juzgar su mirada. Era como muchos otros hombres que había conocido. El problema era que con este iba a tener que compartir techo.

			Georgina abrió la segunda puerta de la izquierda y la dejó pasar a la habitación.

			—Espero que no te importe compartir la cama. —La habitación no era muy grande, pero la cama sí, lo suficiente como para que ambas jóvenes estuvieran cómodas. Junto a la pared había un armario y un pequeño escritorio lleno de cepillos y botellitas, así como un montón de cintas de pelo amontonadas sin orden ni concierto alrededor de una caja. Detrás de la cama se abría una ventana con cortinas antiguas que iluminaba la habitación. La chimenea era grande, demasiado para una habitación tan pequeña, pero no estaba encendida. 

			—Y yo espero que a ti no te importe compartir tu cama conmigo —respondió—. Soy yo quien te está invadiendo.

			—Créeme si te digo que he estado en condiciones mucho peores. Le estoy muy agradecida a tu tía por habernos proporcionado un hogar. —Guardó algunas de las cintas de pelo en la caja—. Afortunadamente, el heredero de la hacienda de tu tío fallecido no necesita esta casa y va a permitirnos hacer uso de ella mientras viva tu tía. Vivir en una casa que no nos pertenezca es lo mejor para nosotros. Así mi padre no tiene que gestionarla. No sabe manejar el dinero adecuadamente.

			Grace tenía conocimiento de esa situación, aunque no de que su tío no supiera gestionar adecuadamente el dinero. Le sorprendió que la joven hablara tan abiertamente de asuntos familiares delicados.

			—Me alegra que tengas un sitio donde vivir. Y también tener una prima.

			—¡Y yo! Me alegré mucho cuando me enteré de que ibas a venir. A mamá..., así llamo ahora a tu tía, espero que no te resulte raro..., no le gusta demasiado acudir a reuniones sociales, así que ahora podré ir con alguien. Debes de estar cansada del viaje. Voy a bajar a hacer té y, si quieres, nos vamos a la cama pronto.

			—Me parece perfecto. Muchas gracias.

			Grace inspeccionó la habitación a sus anchas mientras su prima estaba fuera, procurando relajarse al estar por fin sola. Al igual que pasaba en las escaleras, varias zonas necesitaban una buena limpieza. Tendría que preguntarle a la tía dónde podía encontrar los utensilios. Cuando sus padres estaban vivos, se acostumbró a que otras personas trabajaran para ella, pero en la vicaría todo el mundo arrimaba el hombro. Puede que a la familia le importara menos tener otra boca que alimentar si podía ayudar en el mantenimiento de la casa.

			Georgina volvió con una bandeja con dos tazas, una tetera, distintos tipos de pan y unos pastelillos. Notó su estómago rebullir al ver aquello y agradeció poder comer algo antes de irse a dormir.

			—¿Cómo es Bristol? —preguntó su prima sentándose en la cama a su lado—. Me han dicho que hay muchísimos militares.

			—Sí. Suele haber varios regimientos. Aunque la verdad es que paso la mayor parte del tiempo en Portford y allí apenas hay soldados.

			—Ya... —Su prima agarró un bollo—. ¿Y con quién te relacionabas en Portford?

			—Hay algunas buenas familias, aunque la mayor parte de las veces íbamos de visita por asuntos relacionados con las labores de la vicaría. La verdad es que no había demasiadas fiestas.

			—Ya... —repitió Georgina.

			Le pareció que los temas de conversación que su prima proponía se habían acabado demasiado pronto. Dejó el plato vacío en la bandeja.

			—La verdad es que estoy muy cansada. Creo que me voy a ir a la cama.

			Alguien llamó discretamente a la puerta y su tía entró en la habitación

			—Espero que hayas disfrutado del té —dijo la tía Bell.

			—Ha estado perfecto, gracias.

			—Georgina, ¿harás el favor de dejarnos solas un momento?

			La joven asintió, se levantó de la cama y salió de la habitación.

			—Además del ama de llaves, creo que vamos a tener que prescindir de la doncella. Georgina puede ayudarte a vestirte y desvestirte, y la verdad es que peina muy bien.

			—Yo también puedo ayudar, tía. —No quería ser una carga—. Eso es lo que hacíamos en la vicaría. Las hijas del vicario y yo nos ayudábamos las unas a las otras, no teníamos doncella.

			La mujer torció un poco el gesto y dejó ver las arrugas que se le formaban alrededor de las comisuras de la boca.

			—A mí no me educaron así, ni a tu madre tampoco. Siento que hayamos tenido que llegar a esto.

			—No lo sienta, tía. Gracias por haberme acogido. Sé que no debe de ser fácil acoger a alguien en casa como usted hace conmigo.

			—No fue idea mía, Forrester fue quien insistió en invitarte. De haberlo sabido, habría intentado evitarlo.

			Grace agarró el extremo de la colcha y lo apretó con fuerza hasta formar una bola en la mano. ¡Su tía no quería tenerla en su casa!

			—Solo será hasta que te cases —continuó—. En eso tu buena presencia ayudará. No tardarás mucho en marcharte.

			—Ya... —No sabía qué decir.

			—No sé exactamente por qué Forrester quería que vinieras a vivir aquí, pero doy por hecho que hay una razón. Si no quieres convertirte en el peón de uno de sus juegos, tendrás que casarte pronto.

			—¿El tío tiene un plan para mí?

			—Tiene que tenerlo. Debes alejarte de él. Yo misma me iría si pudiera, incluso aunque tuviera que encontrar otra casa, pero no me lo planteo por Georgina. Ahora no puedo dejarla. Las dos juntas hemos sido capaces de manejar lo peor de él, pero ahora, estando tú aquí, no sé si seré capaz de mantenerte a salvo. —La tía Bell se sentó junto a ella y pareció encogerse, como si tuviera que soportar el peso del mundo sobre los hombros—. Tenemos que conseguir que te cases lo antes posible, Grace. Esa es la única protección que puedo ofrecerte. Siento haberte fallado otra vez. Cuando tus padres y mi marido murieron estaba demasiado destruida, y ahora esto...

			Grace le pasó el brazo por los hombros. Tenía que haber una salida.

			—¿Conoce a la familia Woodsworth? —preguntó Grace.

			La tía Bell frunció el entrecejo.

			—¿La familia del general Woodsworth? Creo que no me los han presentado. Pero si son esos los Woodsworth por los que preguntas, en Londres los conoce todo el mundo. ¿Eres amiga de la familia?

			—No, no —aclaró—. Pero la familia visitó Portford un par de veces hace unos años. Creo que son las únicas personas que conozco en Londres, aparte de usted, claro.

			—Ah..., pues entonces existe la posibilidad de que te encuentres con ellos en alguna de las veladas de la semana que viene. Una vez que hayamos comprado los vestidos, podemos decidir los eventos a los que vas a asistir. Tenemos que ir a los mejores y mantener a Forrester alejado de ellos. No me gusta nada la forma en la que te mira y no es capaz de controlar esas miradas ni siquiera en público. Encontraré a alguien que pueda acompañaros a Georgina y a ti a las fiestas. Si la alta sociedad se da cuenta de cómo te mira, tu reputación quedaría arruinada desde el principio.

			Al cabo de unos momentos, el conductor del carruaje subió sus baúles. Georgina volvió y se ofreció a ayudarla a deshacer el equipaje, pero Grace decidió esperar. Sacó solo lo que necesitaba, se desvistió y se sumió en el tranquilo olvido que proporciona el sueño.
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			NATE RECORRÍA UNA Y OTRA vez, de un lado a otro, el pequeño despacho compartido. Casi todo el espacio disponible estaba ocupado por dos escritorios, una mesa sobre la que reposaba el modelo en maqueta de una sección de vía, del que estaba especialmente orgulloso, y un montón de estanterías con libros, por lo que apenas había sitio para moverse. Pero necesitaba pensar y lo hacía mejor cuando paseaba.

			Todo se iba desarrollando conforme a lo planeado. Algunas de sus apuestas más importantes parecían funcionar, aunque, de todas maneras, no podía evitar seguir preocupado. Las tragedias siempre golpean cuando todo parece ir bien. A pocos días de completar la línea de ferrocarril le costaba mucho relajarse.

			—¿Estás pensando otra vez en esa mujer? Me refiero a la del tren. —Richardson alzó las cejas y apartó alguno de los muchos papeles que tenía sobre el escritorio. Nate, sorprendido, pestañeó varias veces y suspiró. Cuando su socio lo vio en el andén hacía una semana, estaba mirándola fijamente, según él «con cara de arrobo», y se maldecía continuamente por ello. Al menos su amigo y colega no hablaba de la joven delante de nadie más. Pero cuando estaban solos en el despacho, retomaba el asunto en los momentos más inoportunos.

			Nate no había pensado más en ella. ¿Por qué iba a hacerlo? Apenas habían intercambiado unas palabras. Y ni siquiera sabía cómo se llamaba. En lo que estaba pensando era en el coste total de la línea férrea. Pese a que los gastos superaban lo presupuestado, estaba seguro de que podría tranquilizar a los inversores pronto; de hecho, a lo largo de las siguientes semanas. El coste extra había merecido la pena por completo.

			Eso sí, aunque sin pensar en ella, la imagen de la mujer irrumpía en su mente de vez en cuando. Y la verdad es que Richardson parecía adivinarlo en el momento exacto en que ocurría. Cuando la joven se juntó con su familia, tuvo la oportunidad de echar un vistazo a su tío, que le pareció un hombre muy normal, incluso hasta decepcionante.

			Dio un golpecito con el puño en el escritorio, abarrotado de papeles como siempre, y se acercó a la única ventana del despacho. Se asomó y solo vio una monótona pared de ladrillos rojos. No obstante, se quedó mirándolos.

			—¿De qué mujer hablas? —preguntó por fin, procurando poner un gesto neutro.

			Richardson soltó una estrepitosa carcajada. Le pareció un motor expulsando vapor de repente.

			Entornó los ojos mirando al edificio que tenía enfrente, observando los ladrillos. Se volvió para mirar a su amigo, cuyos ojos pardos brillaban burlones.

			—¿De qué mujer hablas? —repitió, intentando mantener una expresión de inocencia o, al menos, algo molesta. Cuando Richardson reía, transmitía a todos una alegría que hasta impregnaba el aire.

			—No te había visto mirar a una mujer de esa forma desde..., bueno, desde Matilda.

			—Por favor... esa joven no se parecía en nada a Matilda. —Odiaba hasta pronunciar ese nombre, pero se forzaba a hacerlo cuando la ocasión lo requería.

			—No he dicho que se parezcan. Solo que la mirabas de la misma forma.

			—¿Y qué forma es esa?

			—Pues como si estuvieras... desconcertado.

			Nate dio un paso adelante y abrió la boca para negar lo que acababa de decir su amigo, pero se dio cuenta de que no podía.

			—Por lo que yo sé, lo único que esa joven tiene en común con Matilda es su belleza. Apenas intercambié unas palabras con ella.

			—¡Ajá! Así que admites que es guapa, ¿no?

			—¡Vamos, tú la viste! No sé describirla de otra forma, incluso con tus exigentes criterios.

			—Yo solo la vi de espaldas y andando —precisó Richardson.

			Nate levantó las cejas y volvió la cabeza.

			—Pero tienes razón, es guapa.

			Permanecieron un rato en silencio. Nate revivió aquellos delicados dedos tocándole el codo, justo a la altura de la articulación. En un momento dado, quizá de indecisión, el apretón se relajó, y unos segundos después apartó la mano. Dio por hecho que Richardson también estaba recordando el momento y la imagen de la joven. ¿Por qué una mujer bella tenía la capacidad de hechizar a un hombre? Él lo sabía mejor que nadie.

			—Creía que habías renunciado a las mujeres guapas.

			—A todas las mujeres, amigo mío, no solo a las guapas. —Apartó de la mente el recuerdo de aquellos delgados dedos—. Ya tendré tiempo para eso más adelante.

			—También tendrás tiempo de construir ferrocarriles más adelante.

			—No quiero construir ferrocarriles más adelante. Quiero construirlos ahora. —Se pasó las manos por el pelo. Era el momento justo de trabajar en eso. Diez años después sería demasiado tarde—. Ya basta de hablar de mis cosas. —Miró a los ojos a su amigo—. En tu línea no puedes poner el ancho de vía máximo. Es demasiado caro.

			—¿Demasiado caro? Los demás constructores lo están utilizando, incluso Isambard Brunel.

			—Sé que Great Western es una empresa muy sólida y Brunel un ingeniero de enorme prestigio, pero el uso de vía ancha no tiene justificación. Y tú no tienes el respaldo que tiene Brunel. Vas a perder hasta la camisa.

			—¿Y qué pasa con tu línea? ¿Vía estrecha desde Somershire? ¿Crees que vas a poder competir con ellos así?

			—No es mi intención competir con ellos. Lo último que deseo es operar miles de millas de vía.

			—¿Y entonces que piensas hacer?

			—Tú ocúpate de las mujeres, Richardson, que yo me voy ocupar del negocio. Mis planes van a estar muy claros dentro de pocas semanas. Ahora dime dónde puedo encontrar a lord Crawford. Nunca está dónde yo pienso que debe estar.

			—Nunca se pierde una fiesta. Al menos, ninguna que sea interesante. ¿Te han invitado a alguna últimamente?

			—No se puede decir que sea el hombre más popular de la ciudad. No hay muchos caballeros que decidan meterse en los negocios. Y muchos menos que se dediquen al ferrocarril.

			—Pues yo he oído que una buena parte de la flor y nata de la aristocracia está invirtiendo en los ferrocarriles —replicó Richardson.

			—Ya, claro. Invertir y especular está bien. Pero lo que yo he hecho ha sido fundar una empresa y construir una línea. Se encogió de hombros, dejó de andar y se sentó—. Eso ha sido malo para mi reputación.

			—Quizá deberías volver a echar un vistazo a tu correo. Escucha lo que te digo: una fiesta social es la única posibilidad que tienes de hablar con Crawford. No me consta que haya hablado con nadie más. En la Cámara de los Lores no, eso sí que lo sé con seguridad.

			—Lo haré. Siempre queda la esperanza de que a alguien no le importe demasiado mi descenso en la escala social y me invite a pesar de todo.
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			El eco del suspiro de Grace reverberó en la vacía habitación mientras colocaba en el aparador la última pieza de plata. Se masajeó los dedos para desentumecer los músculos tras abrillantar toda la cubertería. Se las había apañado para, en solo tres días, limpiar todo el polvo, no solo del suelo y las escaleras, sino de todos los muebles. También había lavado la mayor parte de las cortinas y, para terminar, sacó lustre a la plata.

			La tía Bell había sido muy amable con ella, pero de todas formas la tensión que se respiraba en la casa con su presencia era innegable. Durante el escaso tiempo que llevaba allí se había dado cuenta de que, aunque la vivienda se dirigía lenta pero inexorablemente hacia la ruina, por lo menos la familia mantenía casi intacta su reputación fuera de ella. Lo cual llevaba a ciertas prácticas curiosas e interesantes.

			Las Bell no tenían doncellas personales ni ama de llaves. Su comida era insulsa y barata. No obstante, al día siguiente de su llegada, las tres habían acudido a una de las modistas más conocidas de Londres. Todas encargaron vestidos nuevos. Si no hubiera visto con sus propios ojos el estado de la vivienda, habría asumido que la familia disponía de todo el dinero del mundo. Habían escogido los mejores adornos, las telas más modernas y los diseños más sofisticados.

			Grace encargó seis vestidos para ella. Aunque la mayor parte de su fortuna estaba vinculada a la dote, también disponía de unos pequeños ingresos mensuales que habían dado lugar a una buena suma, ya que sus gastos en Portford eran muy discretos. Enseguida se dio cuenta de lo bien que le iba a venir ese dinero en Londres. Desde hacía más de un año no se hacía un vestido nuevo y la moda londinense era bastante más avanzada e interesante.

			De repente se abrió la puerta del comedor, lo que le hizo dar un respingo y volverse. Empezó a respirar agitadamente.

			—Sabes que no tienes por qué hacer eso —dijo el tío, mirando el paño que sostenía en la mano. Fruncía el entrecejo con desaprobación y se le formaron profundas arrugas a lo largo de la frente.

			—Sí, lo sé —contestó Grace. Él no tenía que estar en casa a esas horas. La tía y Georgina habían salido a dar un paseo y no la habrían dejado sola de saber que él iba a volver tan pronto. Normalmente, cuando iba al club de caballeros, pasaba horas allí. Se plantó en la puerta, bloqueándole la única vía de escape.

			—Me han dicho que van a llegar vestidos para ti —dijo al tiempo que daba unos pasos hacia ella. La puerta resultaba ahora más accesible, pero él estaba más cerca. Abrió uno de los cajones del aparador y agarró un cuchillo. No era de trinchar, como el que había utilizado en Portford, ya que en esta casa se guardaban en la cocina, pero era mejor que nada. El tío miró el pequeño e inofensivo cubierto y sonrió—. ¡Mira que eres peleona! Es una pena que no puedas quedarte más tiempo. Pero ahora que estás preparada, va siendo hora de que te busquemos marido.

			—¿Marido?

			Aunque estaba a menos de un metro de ella, dio otro paso adelante, por lo que se quedó a solo unos centímetros. Grace se movió hacia la izquierda para estar más cerca de la puerta. Un olor nauseabundo a sebo rancio procedente de sus ridículos rizos le inundó las fosas nasales.

			—Sí. Cuando tus cuidadores me escribieron para informarme acerca de tu dote y los problemas que tenías en Portford supe que podríamos ayudarnos mutuamente. —Sonreía con pretendida suavidad, pero la mirada era punzante y agresiva. Intentó escaparse, pero él bloqueó el paso sin miramientos—. Todavía no hemos terminado la conversación.

			Empuñó el cuchillo y lo movió, apuntándole al pecho con él.

			—Vamos, vamos, no hay por qué recurrir a la violencia. Por desgracia para mí, solo quiero que hablemos.

			Grace no bajó el cuchillo y trató de calmar su acelerada respiración.

			—¿De qué quiere hablar?

			—Te he encontrado marido. La cosa no podría haber llegado en mejor momento, pues le debo mucho dinero a su padre.

			—¿Qué ha encontrado marido para mí? —Intentó acercarse poco a poco a la puerta. Si lo hacía despacio y disimuladamente, quizá consiguiese alejarse de él. La tía Bell volvería pronto, por lo que solo tenía que evitarlo hasta entonces.

			—Sí —confirmó—. Voy a cerrar el asunto a la hora del té. Y quiero que accedas. Me temo que mis deudas se están volviendo insoportables. En cualquier momento alguno de mis acreedores reclamará el pago y, si no lo recibe, me enviará a la cárcel. Creo que solo tengo dos semanas. Pero si pudiera librarme del viejo Barton, creo que podría manejar al resto.

			—¿Dos semanas? Eso es imposible. Ni siquiera conozco al señor Barton.

			El tío la miró de arriba abajo.

			—Eres ese tipo de mujer que puede volver loco a un hombre en cuestión de días.

			A Grace se le encogió el estómago.

			—Aunque así fuera, no daría tiempo a que se publicaran y leyeran las amonestaciones.

			—El señor Barton no tendría ningún problema para conseguir una licencia especial. Lo único que habría que hacer sería ponerle en unas circunstancias que lo requirieran.

			—¿Circunstancias? —Grace recordó las «circunstancias» en la vicaría con el señor Garfield. Hacía menos de una semana había estado en una situación igual, pero en el otro lado del tablero, ¿y ahora le estaban pidiendo que comprometiera a alguien de esa forma? ¡De ninguna manera!

			—Tendrás que atraparlo, querida. Es la única forma de que te cases lo suficientemente rápido.

			—No puedo hacer eso.

			—¿Qué no puedes? ¿Es que prefieres quedarte aquí? —Se acercó aún más. Ella le puso el cuchillo en el pecho. El tío se rio y empujó contra la punta redondeada y roma. Era mucho más fuerte que ella, así que dio un traspié hacia atrás y se golpeó contra la pared. Agarró el patético utensilio con las dos manos y lo blandió con todas sus fuerzas, pero él se movió hacia un lado y evitó el golpe con facilidad—. Supongo que, si prefieres quedarte, también podríamos encontrar beneficios mutuos...

			—Déjeme salir. —Apoyó el cuchillo contra su pecho, apretando más para intentar hacerle retroceder.

			—Si aceptas mi plan, lo haré, no te quepa duda. En ese caso, te brindaré protección, tanto en esta casa como en los lugares a los que acudamos. No quiero entregarte como mercancía deteriorada, querida, pues si ese fuera el caso, el señor Barton no sería tan proclive a perdonar mis deudas. —Le pasó un dedo por el cuello.

			La garganta se le llenó de bilis. Le temblaban los brazos por el esfuerzo de estirarlos para mantener a su tío lo más alejado posible con ayuda del cuchillo. Tenía que salir de la habitación. Y tenía que marcharse de la casa. Como fuera.

			—Muy bien —dijo por fin, prácticamente escupiendo las palabras con las mínimas energías que aún conservaba—. Cuando hablemos del plan esta tarde, mostraré mi acuerdo.

			—Eso es perfecto. —El hombre retrocedió unos pasos. A Grace le abandonaron las fuerzas y dejó caer los brazos a los costados. Él se tocó el punto del pecho donde ella había apretado con el cuchillo—. Seguro que me has dejado una marca. —Sonrió como si eso fuera lo más agradable del mundo.

			Grace lo rodeó y salió a toda prisa. ¡De ninguna manera iba a casarse con el hombre que había escogido su tío a su conveniencia! Pero tenía que escapar de él, y lo había hecho. Dio un sonoro portazo y subió corriendo las escaleras para encerrarse en su habitación a la espera de que llegara la tía Bell.

			Cuando llegó al descansillo de la primera planta oyó abrirse la puerta del comedor.

			—Deberías echarte un poco de agua en la cara antes de que vuelva tu tía —dijo en voz alta el tío—. Estás muy colorada, sobrinita.



		


		
		
			[image: Imagen]
		

		GRACE NO TENÍA NINGUNAS ganas de tomar el té, y mucho menos la versión aguada de la infusión que se servía en casa de los Bell. Le dolían los brazos y los dedos debido a la fuerza con la que había agarrado y apretado el maldito e inofensivo cuchillo. No obstante, bajó las escaleras y le dio tiempo a ver la mirada impaciente que su tía le estaba dirigiendo a la cocinera mientras colocaba la bandeja en la mesa auxiliar. El tío se mostraba muy relajado, como si no hubiera ocurrido nada extraordinario. Ella, tras librarse de su acoso, se había sentido fatal durante el resto de la tarde.

			El matrimonio.

			Eso era algo demasiado definitivo. Y, en realidad, nunca había imaginado su futuro condicionado por semejante ceremonia.

			Tan pronto como la cocinera se retiró y nadie más podía oír la conversación, la tía Bell se incorporó en la silla. Agarró la tetera y empezó a servir a su esposo, aunque sin dejar de mirar a Grace.

			—Hemos encontrado a alguien para ti, Grace. Se trata de una situación perfecta.

			—¿Habéis encontrado a alguien para ella? —preguntó Georgina. Los oscuros rizos se balancearon al tiempo que miraba alternativamente a los dos—. ¿Qué queréis decir?

			—Bueno, no es un secreto para nadie que Grace ha venido aquí a encontrar marido. Hace ya cuatro años que fue presentada en sociedad.

			—Sí, pero estaba en Portford —dijo Georgina con gesto de burla, mientras agarraba el pan del día anterior que seguramente la cocinera había comprado aprovechando el descuento—. Por lo que he escuchado, apenas hay vida social, por lo que no debe tenerse en cuenta.

			—¡Por supuesto que hay que tenerlo en cuenta! —contradijo la tía—. El hecho de que estés en una ciudad pequeña no quiere decir que dejes de cumplir años. Desde todos los puntos de vista, ya tiene edad para casarse.

			Grace masticó el pan seco e insípido que le había ofrecido Georgina. Pero aunque hubiera estado fresco no lo habría saboreado. Al parecer el tío había convencido a su esposa de que debían ir adelante con su plan.

			—Nadie va a pensar que hemos puesto a Grace en el escaparate —intervino el tío—. Sobre todo teniendo en cuenta su excepcional belleza. Pero no cabe duda de que para ella resulta incómodo aceptar nuestra hospitalidad. Phoebe tiene razón. Es el momento de que encuentre marido.

			—Pero ni siquiera estamos en temporada —insistió Georgina—. ¿Quién se compromete al final del verano?

			—¡Mucha gente, no te quepa duda! —dijo la tía agarrando un trozo de pan y desmenuzándolo—. Es la estación perfecta para el amor.

			Georgina se encogió de hombros en aparente rendición.

			—En cualquier caso, si ella quiere y le parece bien el caballero, creo que hemos encontrado la pareja perfecta —continuó—. Además, él está ahora en la ciudad, mientras que durante la temporada podría no estar. Así que hay que aprovechar la oportunidad. —Tomó la mano de su sobrina, se la apretó y la miró. El mensaje estaba claro: pensaba que iba a ser lo mejor para ella—. Creo que deberías aprovecharla.

			—Sí. —El señor Bell mostró su acuerdo con un gesto—. Debe atrapar al señor Barton lo antes posible.

			—¡El señor Barton! —exclamó Georgina, dejando caer el tenedor, que golpeó la mesa—. ¡Pero si su padre está muy enfermo! Seguramente no está para pensar en tales cosas precisamente ahora.

			—Puede que no —dijo su padre riendo entre dientes—, pero seguro que nuestra pequeña Grace es perfectamente capaz de hacer que un hombre tan entregado a la familia como él se plantee cambiar sus prioridades.

			Grace soltó el cuchillo y el tenedor, los dejó sobre la mesa y recogió las manos en el regazo. Se mordió el labio hasta hacerse daño para intentar olvidar la repulsión que le habían causado las palabras de aquel hombre, pero no lo logró del todo. Tampoco iba a hacerse una herida. 

			«No debería estar en esta casa. Debería estar en Portford, con madre y padre». Se irguió en la silla y trató de evitar por todos los medios que las lágrimas le inundaran los ojos. El matrimonio siguió comentando lo perfecto que iba a ser para ella el enlace con el señor Barton. Escuchó algo sobre deudas, e incluso hablaron acerca del más que probable fallecimiento de su padre, aunque apenas prestó atención. Necesitaba hablar con Anthony. Cabía la posibilidad de que estuviera en la cena a la que la familia Bell iba a acudir esta noche. Podría intentar mandarle una nota. Era una actitud inapropiada, escandalosa desde el punto de vista social, pero mucho menos que intentar seducir a un completo desconocido.

			—¿Te parece bien, Grace?

			La pregunta de la tía la encontró abstraída en sus pensamientos.

			—¿Perdón?

			—El que esta noche acudáis solas Georgina y tú.

			—Mi relación con la familia Barton se ha deteriorado con los años —bufó el señor Bell—. Así que, en estas circunstancias, sería mejor para nuestros planes que no me vieran contigo.

			—¿En estas circunstancias? —preguntó Grace. Tenía que haber prestado atención a lo que habían hablado.

			—No me gustaría que el señor Barton conociera tu parentesco con nosotros —aclaró la tía con tono paciente—. Aunque estando Georgina seguimos corriendo ese riesgo. Con todo, creo que lo mejor es que Forrester y yo nos quedemos en casa. —¡Vaya! Así que había sido capaz de convencer a su marido de no aparecer con ella en público. Se sintió aliviada. No iba a intentar atrapar a alguien que hubiera elegido su tío bajo ningún concepto, así que, sin él en la cena, al menos podría procurar encontrarse con Anthony o actuar de otra forma.

			—Georgina te lo presentará —dijo el hombre agarrando de la mano a su hija—. Lo harás por mí. Si hay un matrimonio entre las dos familias, seguro que el viejo me perdonará la deuda.

			La joven estaba tensa. Mantuvo la vista fija en la taza de té sin mirar a su padre..

			—¿Georgina? —la llamó su padre al ver que no respondía a su requerimiento—. Recuerdas al señor Barton, ¿verdad? Aunque cuando lo conociste eras muy joven, insistió en que lo tutearas —dijo sonriendo.

			—Recuerdo al señor Barton, padre —respondió en voz baja.

			—Entonces, todo arreglado —concluyó. Bebió el último sorbo de té y se levantó—. Me temo que esta mañana no me he aplicado suficiente pomada en el pelo. Noto que la zona derecha se está quedando lisa y eso hay que arreglarlo.

			Grace cerró los ojos y apretó los puños mientras el individuo salía de la habitación.

			—Grace, no sabes lo que me alegra que Forrester haya sido capaz de encontrar una pareja adecuada para ti —dijo la tía Bell—. Estaba muy preocupada, pero he averiguado cosas sobre él y parece que es un joven honorable. Tenemos que aprovechar la oportunidad, porque cualquiera sabe qué otros planes se le ocurrirían si no funciona este. Georgina, sé que Grace es mayor, pero tú tienes más experiencia social en Londres que ella. Quiero que la ayudes.

			—¿Qué está queriendo decir? —preguntó Georgina.

			—Ayúdala a ser persuasiva. Irresistible. Es una chica demasiado inocente. Esa forma de comportarse funcionaría si dispusiésemos de más tiempo, pero no es el caso. El señor Barton va a heredar en breve la fortuna y la hacienda familiar, y la deuda de juego de tu padre forma parte de ella. Él está seguro de que si se casa con alguien de la familia no lo presionará para que la salde, ni tampoco permitirá que llegue a oídos de nadie. La verdad es que es un plan perfecto.

			Georgina se quedó mirando a la tía Bell como si le hubiera salido una segunda cabeza, y Grace lo comprendía. La mujer sonrió como si tuviera controlada la situación sin resquicio para la duda. Asintió satisfecha y se levantó de la butaca para salir de la habitación.

			—¡Ah, casi se me olvida! Los Stetson me han prometido que van a traerte y llevarte a todos los eventos sociales a lo largo de las próximas semanas. 

			—¡Madre! ¿De verdad estás hablando de los Stetson? —preguntó Georgina incrédula. La sorpresa la sacó del estado de somnolencia en el que había caído— ¡Pero si son unos auténticos estúpidos!

			—Sí, ya lo sé. Pero tienen el dinero suficiente como para permitírselo.

			—No hablan más que de amor y bobadas por el estilo... —La joven puso los ojos en blanco y negó con la cabeza.

			—Y por eso nos vienen como anillo al dedo. Les he avisado de que Forrester tiene algo entre manos. Cuando les conté la situación de Grace, se mostraron deseosos de ayudar en lo que pudieran.

			—¿Mi situación...? —El estado de ánimo de Grace iba de mal en peor. Seguro que la tía Bell le había dicho a esa gente que tenía que casarse en dos semanas o menos. ¡Qué vergüenza, por Dios!

			—Sí, que llevas cuatro años fuera de Londres y que has vuelto con el objetivo de encontrar marido.

			Fantástico. Toda una vida resumida en esa concisa frase, pero por fortuna no indicaba que estuviera de acuerdo con el plan concreto de sus tíos. 

			—Confía en mí —dijo la tía—. Los Stetson nos vienen que ni pintados para este tipo de cosas.

			—¿Les ha hablado de mi dote? 

			—No. —La tía negó con la cabeza, y Grace respiró de puro alivio. Haría lo que pudiera para mantener en secreto el montante mientras permaneciera en Londres—. Necesitamos casarte con el señor Barton. No es conveniente que se te acerquen cazadotes, así que la mantendremos en secreto. Tendrás que utilizar otros medios para atrapar al señor Barton. Georgina te ayudará con eso. —Dejó la estancia con una sonrisa de satisfacción. El ruido de sus pasos se fue alejando y las dos jóvenes permanecieron unos instantes en silencio, hasta que Grace se cansó de tanto pensar.

			—Si tienes tanta experiencia en el arte de atraer a los hombres, ¿por qué tu padre no te casa a ti con ese señor Barton? 

			—Porque yo jamás me casaría con él —respondió como si fuera lo más obvio del mundo.

			—¿Y por qué no? ¿Acaso mi tía miente cuando me habla de su buen aspecto y su atractiva personalidad? ¿Es que es una persona horrible?

			—No, qué va. Dice la verdad. Es uno de los mejores caballeros que he conocido.

			—¿Entonces...?

			—El problema soy yo, no el señor Barton —dijo con una media sonrisa y bajando la cabeza—. No tengo dote.

			Grace se limitó a llevarse la mano a la boca. No sabía qué decir. Para ella su dote era algo tan dado por sentado que no se daba cuenta de que podía no ser igual para otras. Odiaba que para tantos hombres fuera lo más importante, casi la única razón a la hora de buscar esposa. Y, además, era un constante recordatorio de que sus padres no estaban, aunque su dinero sí.

			—Su familia nunca me daría su aprobación. —Se le rompió la voz, pero se aclaró la garganta y logró sobreponerse—. Pero con tu dote y tu belleza, el compromiso entre vosotros siempre se consideraría aceptable, incluso aunque se acelere.

			«Se acelere».

			Era una manera amable de decirlo. Sería más adecuado decir «se fuerce». De todas formas, no podía tener ninguna queja de Georgina. Al menos sus padres se habían preocupado de que dispusiera de una dote respetable. ¿Cómo sería tener un padre que prefería apostar a intentar asegurar el futuro de su hija?

			Tomó delicadamente la mano de su prima.

			—En todas las temporadas se producen compromisos que no son económicamente ventajosos para los hombres. Seguramente encontrarás a un hombre que te quiera lo suficiente como para no juzgarte por la cuantía de tu dote.

			Georgina bufó.

			—Puede que haya hombres como esos, sí, pero no estoy segura de que haya padres que piensen lo mismo. —Negó con la cabeza y se frotó la sien con la mano derecha—. Igual el que te cases con el señor Barton sea en realidad una buena idea. —Parecía no ser capaz de mirar a los ojos a Grace. Se encogió de hombros—. Si a padre le perdonan las deudas, igual podría juntar una dote para mí. Aunque no pudiera aspirar al mejor partido, me conformaría con uno, digamos, decente.

			—Decente y bien posicionado socialmente no son necesariamente la misma cosa.

			—Sí, seguramente tienes razón. Pero, de todas formas, no te preocupes por mí. En estos momentos el plan es que atrapes al señor Barton.

			Se le cayó el alma a los pies. No tenía la intención de perseguir a nadie, ni tampoco al señor Barton. De hecho, era inimaginable para ella. En esos momentos lo mejor sería localizar a Anthony Woodsworth. Su padre era general y Anthony, un extraordinario estratega. No les costaría nada pergeñar un plan que la sacara del hogar de los Bell.

			Le dedicó a Georgina una sonrisa de ánimo, esperando que su prima estuviera equivocada acerca de la falta de principios de los hombres y de sus familias. Su prima merecía ser feliz, sobre todo teniendo que aguantar a un padre como Forrester Bell.
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			En Portford, una cena de sociedad podría considerarse amplia si acudían cuatro o cinco familias. Cuando Grace se encontró en el enorme comedor, vio muchos grupos que por sí solos superaban ese número. Se puso algo nerviosa por la falta de costumbre, pero también crecieron sus esperanzas de que Anthony estuviera allí. El general Woodsworth era bastante conocido y bien considerado. Su hijo siempre sería bienvenido a aquel tipo de eventos.

			Georgina y ella iban flanqueadas por el señor y la señora Stetson. La tía Bell tenía toda la razón: estaban entusiasmados por el hecho de poder acompañar a dos jóvenes como ellas. Durante el traslado en el carruaje, que duró veinte minutos, supo de su tumultuoso matrimonio, hacía ya veinte años, de su disgusto por no tener niños y de los aspectos más importantes de su historia como pareja. Georgina apenas había intervenido en la conversación, no resultaba fácil meter baza en la perorata de los Stetson, que se relevaban sin tregua el uno al otro.

			—Nunca he tenido la oportunidad de llevar a una hija a un baile, ni de buscar un partido adecuado. —La mujer tenía una cara alegre y regordeta, enmarcada por algunos rizos grises que le caían por ambas sienes—. ¡No te puedes imaginar las ganas que tengo de que te cases y de ayudarte a ello! —Prácticamente aplaudía de pura excitación—. ¡Y es que, además, mírate! Mi único temor es que, en cuanto te vea, lo vas a conquistar a la primera y nuestros servicios van a dejar de ser necesarios, con lo que disfrutamos prestándolos. ¿No te parece, señor Stetson?

			—No cabe duda de que para nosotros sería una gran decepción —contestó el aludido, guiñando el ojo con picardía—. Estaba igual de rollizo que su esposa, pero en su caso era imposible deducir si había empezado a encanecer, dado que apenas le quedaban cabellos. El pelo que le faltaba en la cabeza se compensaba con un bigote gris de una densidad exagerada—. Supongo que si la señorita Sinclair es demasiado rápida a la hora de encontrar novio, podríamos dedicar nuestros esfuerzos a ayudar a la señorita Bell.

			Georgina abrió la boca como lo haría un pez, pero antes de que pudiera decir palabra, la mujer golpeó a su marido con el abanico. 

			—¡Señor Stetson! Sabe usted perfectamente que estamos aquí para encontrar marido a ambas señoritas. Los diecisiete son una edad perfecta para ir al altar. De hecho, esa es la edad que yo tenía cuando nos conocimos. —Ambos intercambiaron una mirada cómplice, que culminó con otro guiño del hombre hacia su esposa.

			—No has cambiado nada desde entonces —dijo, lo que provocó otro golpe, esta vez más fuerte, con el abanico, pero acompañado de una risita. 

			La mujer se inclinó hacia Grace.

			—No es verdad, por supuesto, pero me encanta que lo diga.

			—¡No es de buena educación susurrar! —replicó el caballero—. Espero que mi esposa no esté poniendo en duda mis palabras acerca de su belleza. De hecho, ahora es incluso más bella que cuando la conocí.

			Grace se limitó a sonreír. Como había dicho Georgina, los Stetson eran completamente estúpidos, pero el amor que se profesaban era enternecedor. Y su optimismo, contagioso. Cuando el carruaje llegaba a Oakdale Manor, la residencia de la familia Hilford, se sentía más animada y esperanzada de poder encontrarse otra vez con Anthony. Puede que dentro de veinte años recordara la velada y hasta se riera al rememorarla.

			De entrada, no vio a su antiguo amigo, y no estaba segura de qué hacer si no lo encontraba. No era la única que recorría con la mirada el abarrotado salón, Georgina también lo hacía. Su prima abrió mucho los ojos al ver a un joven de pelo color caoba y muy sonriente que estaba jugando a las cartas. Cerró los ojos durante un momento y pasó las manos por los laterales del vestido para secárselas. Grace entrecerró los ojos para intentar ver mejor al caballero cuya presencia había alterado tanto a su acompañante pero, de repente, escuchó una risa de lo más familiar a su derecha. Contuvo el aliento. ¡Él estaba allí!

			Anthony Woodsworth.

			Hacía dos años que no lo veía, pero su sonrisa era la misma, franca y amplia. Mantenía la cabeza y los hombros erguidos. No deseaba seguir los pasos de su padre en la marina británica, aunque su planta parecía la de un soldado. Peinaba el pelo rubio de una forma distinta, dejando más visibles las pobladas cejas. Grace recordó ciertos momentos paseando por los jardines de la vicaría. Era el único joven al que había contado su historia. Y el único que le había prestado atención. 

			Pero en ese momento a quien él escuchaba era a otra persona, una joven muy moderna y muy guapa. Llevaba un vestido a la última moda, fabricado con la tela más cara que había visto en su reciente visita a la modista. Ni ella ni su prima tuvieron la oportunidad de considerar siquiera su compra, por su precio prohibitivo. Parecía muy animada contándole a Anthony una historia que seguro que era de lo más entretenida.

			—¿Lo conoces? —preguntó Georgina, mirando a Grace con los ojos muy abiertos.

			—¿A quién?

			Georgina alzó las cejas y Grace se dio cuenta de que no la había engañado.

			—A Anthony Woodsworth.

			No respondió. Todavía estaba mirando a la pareja, que estaba al otro lado del salón. La elegante joven tomó del brazo al joven con un movimiento tan familiar que dejaba muy claro que no era ni mucho menos la primera vez, ni tampoco la quincuagésima, que lo hacía. La atractiva pareja echó a andar hacia donde estaban ellas.

			—Te habría recomendado que lo sedujeras a él en vez de a Barton, pero los rumores dicen que está prácticamente comprometido.

			Grace desvió los ojos de Anthony para mirar intensamente a su prima.

			—¿De verdad? —preguntó. Se le cayó el alma a los pies. Tendría que sentirse feliz por él, pero, egoístamente, se daba cuenta de que perdía a la única persona en la que podía apoyarse.

			—Sí. Es una de las parejas de las que más se habla en Londres ahora mismo.

			Grace respiró hondo y cerró los ojos. Así que estaba «prácticamente comprometido». No podía inmiscuirse.

			Anthony estaba muy cerca de ellas. Negó con la cabeza, intentando aclararse las ideas y no caer en la desesperación. Seguía siendo su único amigo en ese evento y seguía necesitando hablar con él. Quizá se le ocurriera alguna forma de ayudarla. 

			Sonrió feliz de verlo de nuevo y esperó hasta que estaba a escasamente un metro de ella.

			—Anthony —saludó, dándose cuenta demasiado tarde de que había utilizado el nombre de pila.

			Se detuvo y la miró con los ojos muy abiertos, sorprendido e incrédulo. Casi inmediatamente después asintió mínimamente, rio, se volvió de nuevo hacia la joven que lo acompañaba y siguió andando. 

			A Grace le pareció que la atmósfera de la sala se volvía más densa y tuvo que concentrarse en seguir respirando. Cerró los ojos, dejando que la envolviera la oscuridad. Georgina le habló quedamente.

			—La señorita Morgan tiene una dote de quince mil libras y su tío es duque, así que a nadie le sorprende su dedicación exclusiva a ella.

			Con toda probabilidad, su prima no se había dado cuenta de la ridícula sonrisa que le había dedicado, ni de que lo había llamado por su nombre. O, si lo había hecho, era demasiado educada como para mencionar el desaire.

			—¿Ella es la señorita Morgan? —preguntó Grace con voz tranquila, abriendo los ojos de repente. No quería que su prima se diera cuenta de lo mucho que había confiado en la ayuda de Anthony Woodsworth.

			—Así es. Son inseparables desde la temporada pasada. La verdad es que todo el mundo espera desde hace bastante el anuncio de su compromiso.

			—Interesante —repuso, en un intento de disimular el desconcierto que sentía. La sala, que solo hacía unos momentos le había parecido luminosa y alegre, le resultaba oscura y tétrica, y se sentía abandonada entre tanta gente. Todos tenían un sitio al que ir, conocidos y familiares que les daban la bienvenida. Pero ella solo disponía de un lugar en una cama que compartía con una desconocida a la que llamaba su prima.

			—¿Ha venido ese hombre? —preguntó. Una calma casi temeraria la invadió tras comprobar que su última esperanza se alejaba del brazo de otra mujer.

			—¿Ese hombre? ¿Te refieres al señor Barton?

			—Sí, el señor Barton —confirmó apretando los dientes—. ¿Lo has visto? ¿Está aquí?

			Georgina suspiró y paseó la vista por la sala.

			—Sí, lo he visto... —De repente, una brillante sonrisa le iluminó el semblante—. ¡No me lo puedo creer! —dijo—. Está aquí... quiero decir... ahí. —Señaló con el abanico hacia atrás.

			—¿Es ese? —preguntó Grace.

			El hombre que había señalado Georgina estaba a su espalda. Era uno de los pocos que no jugaba a las cartas, sino que conversaba con un grupo de caballeros. Desde su posición, lo único que podía distinguir de él eran unos anchos hombros y el cabello rizado, oscuro y denso. Era un alivio. Seguramente le resultaría más fácil seducir a un hombre que conservaba el pelo en la cabeza. 

			—¿Es el señor Nathan Barton?

			Georgina miró a su alrededor para comprobar que nadie podía oírla, y solo entonces sonrió y asintió, con tanta fuerza que sus rizos se balancearon a ambos lados de la cabeza. 

			—Todavía no le has visto la cara. De frente es mucho más atractivo. Como puedes ver, padre no es tan cruel después de todo. Te ha buscado un hombre joven y guapo, que además tiene medios suficientes como para mantenerte de forma muy confortable. La cosa podría haber sido mucho peor.

			Desde luego que sí. La frase le resultaba bastante familiar. La señora White la había utilizado casi tal cual cuando la envió a Londres.

			—Supongo que estás en lo cierto. —Grace se armó de valor para prepararse. Nadie la quería. Ni siquiera Anthony, que no se había detenido a saludarla. Cerró los ojos al recordar el desaire. Habían sido buenos amigos. Aunque no se casara con ella, sí que había esperado contar con su ayuda para salir del embrollo en que se encontraba. Estaba claro: tenía que olvidarse de encontrar un aliado. Era el momento de tomar las riendas de la situación, pero con sus propias manos—. Aunque el aspecto y el dinero no es lo único que me gustaría que tuviera mi futuro marido. —Grace miró con atención la espalda y los hombros de Barton, y después los cortos rizos de la cabeza. ¿Los había visto antes en alguna parte?

			Mientras lo hacía, Georgina puso los ojos en blanco.

			—¡Todas queremos el hombre perfecto, cómo no! Pero lo cierto es que tal cosa no existe. El aspecto y el dinero son cosas tangibles y sólidas. Tus preciosos futuros hijos te lo agradecerán.

			¿Sus hijos? Siguió mirando la levita de Barton, perfectamente cortada. «Nuestros hijos». La idea puso de manifiesto la magnitud de lo que estaba a punto de hacer. Sintió una oleada de calor en la cara. No podía.

			—No puedo hacerlo... —musitó para sí misma.

			En ese mismo momento, el señor Barton se volvió y miró a su alrededor. Grace se quedó atónita y estuvo a punto de perder el aliento. Los ojos pardos y la agradable sonrisa le resultaron aún más familiares que los rizos del pelo.

			—¿Te pasa algo? —preguntó Georgina—. No me digas que no te parece atractivo o que le ves alguna falta.

			Su prima tenía toda la razón, por supuesto. No había nada extraño en su aspecto, desde la primera vez que lo vio tuvo claro que era un hombre atractivo. ¡Era el caballero de la estación de Paddington!

			Su presunto tío...

			—No puedo hacerlo —volvió a decir, aunque esta vez en voz más alta. Se dio la vuelta para evitar que él la viera. Tenía que haber algún sitio en el que poder esconderse. ¿En las cocinas quizá?

			Georgina la agarró de la mano y tiró de ella.

			—¡Tienes que hacerlo, Grace! Sabes que no hay alternativa. No puedes regresar a la vicaría, no volverían a acogerte, y madre habla en serio cuando dice que tienes que casarte de inmediato. El señor Barton es un buen hombre. Vivir con él será mucho mejor para ti que compartir casa con mi padre.

			—No sé qué quieres decir —mintió. Su prima la traspasó con la mirada y después levantó una ceja—. Te prometo que no he hecho nada para provocarlo. Apenas le he dirigido la palabra.

			—Mi padre no necesita que lo provoquen. Sigue pensando que el cielo lo ha enviado aquí para... satisfacer a todas y cada una de las mujeres con las que se cruza. No puedo entender cómo puede aguantarlo madre. —Georgina la miró de arriba abajo—. Y, en tu caso, no ayuda... el que se trate de ti.

			Grace bajó la cabeza y se miró las zapatillas de baile nuevas. Su aspecto era precisamente la razón principal por la que había tenido que abandonar la vicaría. Y ahora amenazaba el equilibrio en el hogar de su tía. Parecía que los hombres siempre deseaban proporcionarle atenciones que ella no quería y, aparte de desfigurarse la cara, no se le ocurría nada que pudiera hacer para evitarlo.

			—¿Por qué no me das un buen golpe en la nariz? Si me la rompes igual cambiaban las cosas. O también podría afeitarme la cabeza.

			—¡No seas ridícula! Pronto te recuperarías del golpe, y estoy segura de que la calvicie total hasta aumentaría tu atractivo. Lo que es seguro es que llamarías aún más la atención.

			—¡Pero es que no tengo ni idea de cómo seducir a un hombre! El plan no va a funcionar, y más concretamente, no con ese hombre. —Lo señaló con un extraño movimiento de hombro.

			—Esos inocentes ojos azules y tu pelo rubio ceniza harán el trabajo de seducción sin que tú tengas que añadir demasiado. Haz lo que madre te ha dicho, nada más. —Bajó la voz para asegurarse de que no las escuchara nadie—. Ponlo en una situación comprometida y no tendrá más remedio que casarse contigo.

			—Tiene pinta de ser honrado y de fiar. No me gustaría engatusarlo.

			—¿Prefieres casarte con una mala persona?

			—No, pero precisamente porque parece una buena persona, ¿cómo voy a comportarme tan mal con él?

			Georgina se puso la mano en la cadera y miró a Grace alzando una ceja. 

			—A veces la única forma de conseguir lo que se quiere y salir de una situación horrible es mediante algún truco. En algunos casos, hay que hacer todo lo necesario para sobrevivir.

			Sabía que Georgina tenía razón, pero hasta ese momento no se había visto obligada a recurrir a tácticas turbias o engañosas. Sin embargo, la expresión ceñuda de su prima indicaba a las claras que ella había hecho cosas incluso peores para sobrevivir, pese a su juventud. Había una sombra de dureza en los ojos de la chica que preocupó a Grace. Casi nunca hacía referencia a los años anteriores a la boda de su padre con la tía, pero deducía que fue una época oscura para ella.

			—Lo que pasa es que no hemos sido presentados formalmente. —Hasta a ella le resultó un argumento endeble.

			—Yo misma os presentaré. Los Barton son amigos de la familia desde hace mucho tiempo.

			—¡No puedes presentarnos tú! Sería un escándalo —protestó.

			—Me da la impresión de que no te haces cargo del todo de la gravedad de la situación. —Georgina la tomó de la mano como si la llevara arrestada y tiró de ella hacia al señor Barton—. Cuando vives en la calle y acabas de terminar el último mendrugo de pan, te das cuenta de que el tiempo de la timidez ha pasado. Lo sé por experiencia. Confía en mí, lo que necesitas es precisamente un escándalo. —Grace no tuvo tiempo para preguntarle qué quería decir exactamente con la expresión «vivir en la calle», pues se estaban acercando al objetivo demasiado rápido. Intentó que su prima avanzara más despacio, pero sin éxito. Pese a que era más joven que ella, le sacaba unos veinte centímetros. Su determinación venció los escrúpulos de Grace, que no levantó los ojos del suelo mientras avanzaba.

			—No olvides pestañear muy rápido —le recordó Georgina cuando faltaban pocos metros para llegar a la altura del señor Barton—. Míralo con cara de inocencia, por muy atrevida e indecente que sea tu propuesta. —Bajó el ritmo y Grace dedujo que estaban a punto de llegar a su destino. Se atrevió a subir la vista y obtuvo como recompensa la sorprendida mirada de unos ojos pardos que mostraban a las claras que la había reconocido.

			—Señor Barton, le presento a mi prima, la señorita Sinclair —dijo Georgina con un tremendo descaro, mucho mayor del que jamás se hubiera atrevido a mostrar Grace. No había nadie cerca, los hombres con los que había estado hablando el joven se habían ido, gracias a Dios.

			—¿Nos está usted presentando? ¿Es que la señorita no tiene un tutor? ¿Un tío, por ejemplo? —Miró a su alrededor con una media sonrisa en los labios.

			La señorita Bell se encogió de hombros.

			—Como amiga de los Barton desde hace mucho tiempo, no veo que sea indecoroso presentarle a mi prima —razonó encogiéndose de hombros.

			—¿Amiga desde hace mucho tiempo...? —se sorprendió él.

			—¡Señor Barton, estoy segura de que me recuerda! Aunque lo cierto es que era bastante más joven la última vez que nos vimos. Nuestras familias son amigas. ¡Soy la señorita Georgina Bell! 

			El señor Barton frunció el ceño y dejó de sonreír. Grace se preguntó hasta qué punto serían amigas ambas familias en realidad.

			—La señorita Sinclair acaba de llegar de Bristol.

			—¡Ah! —Volvió la vista hacia Grace—. ¿En el tren? —Abrió mucho los ojos, como o haría un niño inocente, y de nuevo empezó a esbozar una media sonrisa. 

			Entonces fue Georgina la que se sorprendió, por lo que tardó un momento en confirmar:

			—Sí, así es, en el tren.

			El señor Barton las miró alternativamente, esperando a que alguna de las dos dijera algo. Por ejemplo, contarle por qué dos jóvenes sin carabina lo habían abordado. Grace no supo ni pudo decir nada.

			Tras unos momentos de silencio incómodo, Georgina la empujó con la cadera hacia el joven. No fue capaz de evitar abalanzarse sobre él. Ya tenía las mejillas rojas, pero en ese momento parecía que iba a entrar en combustión. ¡Su prima se las pagaría por eso! Se recompuso y vio la sonrisa satisfecha de la celestina. Mientras, Barton las miraba divertido.

			—Mi prima estaba deseando que se lo presentara —dijo Georgina—. Lleva toda la noche diciéndome que en su vida había visto un caballero tan... bien proporcionado como usted. Y cuando me di cuenta de que hablaba de un viejo amigo de la familia, no he podido evitar presentarlos.

			—En ningún momento he dicho que fuera «bien proporcionado» —cuchicheó Grace a Georgina, que se limitó a sonreír, hizo una reverencia al señor Barton, se dio la vuelta y se marchó.

			Grace dio un paso para seguirla pero enseguida cerró los ojos y se detuvo. Con toda seguridad, el tío Bell iba a interrogar a su hija en cuanto volvieran, así que como mínimo tendría que mantener algo de conversación con el joven. Se dio la vuelta despacio hacia él y al elevar los ojos se encontró con la ya habitual sonrisa levemente burlona.

			—Así pues, ¿debo asumir que su valiente y poco decorosa prima ha manipulado un poco la verdad?

			Ella sonrió tímidamente. No sabía muy bien a qué manipulación, entre tantas, se refería. Por de pronto, estaba claro que no iba a ser capaz de «manipular» a ese hombre. ¿Qué se había creído su tío?

			—¿A qué se refiere? —preguntó abriendo mucho los ojos, con gesto inocente. Conocía el impacto que esa expresión solía tener en la mayoría de los hombres. Pero el señor Barton no era como la mayoría. En lugar de ofuscarse o mostrar excesivo interés, se limitó a repetir la sonrisa burlona, mostrando de paso una dentadura perfecta.

			—Su prima ha dicho que usted me considera «bien proporcionado», pero por su comentario deduzco que eso no es cierto —dijo, fingiendo estar decepcionado—. ¿Lo dijo usted?

			—¡No! —respondió horrorizada.

			—Era lo que me esperaba, qué le vamos a hacer —comentó, encogiendo los hombros en un exagerado gesto de desilusión—. Hasta mi madre me decía que mis piernas no eran acordes al resto del cuerpo. Si mi propia madre era incapaz de pasar por alto tal defecto, ¿qué puedo esperar de las demás?

			—No, no era eso lo que quería decir, en absoluto —replicó ella, cada vez más aturullada—. Lo que ocurre es que no le hecho ningún comentario al respecto a Georgina, ni malo ni bueno. —Se inclinó ligeramente hacia el señor Barton—. Sus proporciones son adecuadas —susurró. La temperatura de la habitación estaba subiendo demasiado. Miró hacia las puertas acristaladas que daban a la terraza. ¡Si pudiera respirar un poco de aire fresco! No estaba muy segura de cómo funcionaba el juego la seducción, pero seguro que ruborizarse y asegurar que las proporciones de las piernas del joven con el que estaba hablando eran «adecuadas» no era muy convencional.

			—«Adecuadas» —dijo él, tocándose la sien con los largos dedos y sin perder la sonrisa—. No sé qué es mejor, la verdad, si «bien proporcionado» o «adecuadamente proporcionado». En cualquier caso, le diré a mi madre que una encantadora joven me aseguró en una fiesta que estaba equivocada acerca de mis piernas desgarbadas.

			Grace respiró hondo y volvió a mirar al señor Barton. Pese a que en ningún momento se lo había dicho con claridad, sus proporciones eran... estupendas. No era demasiado alto, pero sí bastante más que ella. Los ojos, de un sorprendente color dorado, contrastaban con el pelo casi negro. Pese a sus bromas, parecía digno de confianza. Una impresión instintiva que coincidía con la que tuvo en la estación de Paddington Square.

			La situación podría empeorar.

			Si se le escapaba esa oportunidad, la probabilidad de que las alternativas fueran muchísimo peores era muy alta.

			No recordaba las razones concretas por las que su tío había escogido al señor Barton. Le debía algo a él o a su padre. No creía que Forrester Bell conociera a dos solteros interesantes con los que estuviera en deuda. Cerró los ojos y respiró hondo. Igual debería decidirse y seguir adelante. Y así lo hizo.

			—Señor Barton....

			—¿Sí? —Parecía intrigado de verdad. 

			—¿Le apetecería dar un paseo conmigo por los jardines?

			El joven retrocedió un paso con cierta torpeza. Varias parejas de alrededor se volvieron a mirar lo que pasaba al oír el taconazo que dio en el suelo.

			—¿Un paseo por los jardines?—preguntó—. ¿No preferiría sentarse en una mesa a jugar a las cartas?

			Grace intentó recordar las instrucciones que le acababa de dar Georgina. ¿Pestañear a toda velocidad? No lo había hecho nunca, quizá debía probar. Abrió mucho los ojos y los guiñó con entusiasmo. Además de inclinar el cuello hacia un lado.

			El señor Barton frunció el entrecejo y se acercó a ella. Parecía preocupado.

			«¡Funciona!».

			No se lo podía creer. Igual todos estaban en lo cierto y ese juego de seducción que le habían propuesto no iba a ser tan complicado como había imaginado.

			—¿Está usted bien?

			—¿Mmm? —Grace se acercó más a él, pestañeando aún más rápido y sintiéndose cada vez más segura y confiada en sus nuevas habilidades.

			—¿Tiene usted algo en el ojo?

			Dejó de pestañear.

			—Sí —respondió tras dudar un instante. Volvió a pestañear, pero esta vez acompañando el movimiento con una mueca de dolor, con la que intentaba ocultar el bochorno que sentía en realidad—. Sí, se me ha metido algo, y he pensado que si doy un paseo por el jardín igual me libro de ello.

			—¿Cree que con un paseo por el jardín saldrá lo que sea que tiene en el ojo?

			—Sí. —Era ridículo, como todo lo que estaba pasando esa noche—. ¿No ha escuchado el refrán que dice... —intentó frenéticamente recordar el final del dicho— «el aire fresco quita la tierra de los ojos»?

			El joven reprimió una sonrisa.

			—No —confesó tras pensarlo un momento—. No recuerdo haberlo oído, pero igual es que mi educación no ha incluido esos proverbios tan útiles.

			—Bueno... —dijo ella frotándose el dichoso ojo. «¿Dónde se supone que tenía algo, en el derecho o en el izquierdo? En el izquierdo. Sin duda en el izquierdo»—, yo no lo calificaría como proverbio, pero mi abuela lo decía mucho. Y ahora, cada vez que algo me irrita el ojo, me entran unas ganas tremendas de salir al jardín, si es que hay uno a mano. —Se encogió de hombros, como si fuera lo más natural del mundo sugerir a un hombre que le acababan de presentar dar un paseo a solas, sin carabina y nada menos que por los jardines.

			[image: Imagen]

			Nate no tenía ni idea de porque esa mujer tan contradictoria quería salir al jardín, pero estaba seguro que no tenía nada que ver con una mota de polvo en los ojos. Lo que había empezado como una distracción bastante divertida se estaba convirtiendo en algo peligroso. Para él, el objetivo principal de la velada era encontrar a lord Crawford y convencerlo de que invirtiera otras mil libras, porque eso, a largo plazo, lo haría más rico de lo que ya era. Pero no lo había visto. El tipo era condenadamente difícil de encontrar.

			—La verdad es que hay alguien a quien quiero ver, así que le ruego que me disculpe —dijo Nate. La señorita Sinclair dio un paso atrás, cosa que agradeció. Estaba demasiado cerca. Olía a rosas, y ningún hombre debía saber ese tipo de detalles acerca de una mujer a la que acababa de conocer.

			—¿Se refiere a una mujer? —preguntó. Se mordió el labio inferior mientras esperaba la respuesta. El gesto hizo que pareciera aún más vulnerable e inocente que en la estación de tren. ¿Por qué le interesaba tanto a quién quería ver?

			—No, no me refiero a una mujer —contestó. Ella no disimuló un gesto de alivio. Nate se preguntó si no debería excusarse de nuevo y alejarse de ella.

			—No está usted buscando a una mujer... ¿Y eso se debe a que ya mantiene usted una relación con alguien? —Él vio que volvía a sonrojarse desde el cuello a las mejillas. No era la primera vez que el rubor aparecía durante aquella extraña conversación.

			Volvió a hablar para concretar más la pregunta:

			—¿Está usted comprometido? ¿O a punto de estarlo? ¿O relacionado de algún modo?

			—No. —Pestañeó sorprendido y miró a su alrededor para comprobar si alguien cercano podía estar escuchando aquella ridícula charla. ¿Por qué una mujer como esa hacía unas preguntas tan indecorosas? Tenía que saber que no podía intimar de esa manera con un caballero al que apenas conocía. Puede que sus bromas iniciales le hubieran invitado a actuar de esa forma tan atrevida—. Soy absolutamente soltero. Pese a los deseos de mi madre —añadió, pensando que lo mejor era una respuesta directa.

			Seguramente así se abstendría de hacer más preguntas inapropiadas.

			Ella asintió pensativa e, inmediatamente, se le iluminó la cara.

			—¿Apuesta usted mucho? —espetó. Y, una vez más, se mordió el labio—. Más de lo habitual en un caballero, quiero decir. En otras palabras, ¿apuesta muy a menudo?

			—Señorita Sinclair... —Tenía que acabar con aquello de una forma u otra—. Creo que esta conversación es de lo más inadecuada. Ya habíamos dejado claro que yo no soy su tío, ni ningún pariente cercano a usted, así que no debería hacerme preguntas tan personales. —Soltó la parrafada con lentitud, asegurándose de que ella lo entendía todo. Buscó con la mirada algún grupo al que se pudiera unir, dado que la conversación se le estaba yendo de las manos. Por el bien de ambos, quizá sería mejor no continuar a solas.

			—Me está diciendo que lo hace. Juega mucho. —No fue una pregunta. sino una aseveración.

			—No, no juego mucho. —Nate negó con la cabeza. ¿Por qué continuaba el interrogatorio?—. ¡No apuesto, no tengo novia y no voy a pasear por los jardines con mujeres a las que me acaban de presentar!

			En lugar de alejarse de él a toda prisa, que era lo que podía esperarse en un caso así, la señorita Sinclair dejó de morderse el labio y sonrió. Él apreció que el labio, pálido por la presión, recuperaba un tono rosa y después pasaba al rojo. Al parecer, su reacción le había parecido muy bien, incluso hasta parecía que se sentía feliz y su sonrisa se volvió deslumbrante.

			—¡Qué buenas noticias! —dijo ella—. Bueno, salvo en lo que se refiere al jardín. De verdad esperaba que usted me acompañara, pues me gustaría librarme de lo que sea que tengo en el ojo.

			Barton respiró hondo, se alejó un paso y miró detenidamente a la curiosa joven que tenía delante. Era guapa. Más guapa que Matilda. Y su belleza transmitía una inocencia infantil de la que siempre había carecido aquella, que siempre había abusado de la seducción y no tenía escrúpulos. Lo había manipulado y atraído hacia la llama, como la luz a las polillas. Y, como era de prever, se había quemado, utilizándolo para aprovecharse del poco dinero y de las relaciones que tenía. No detectaba ninguna de esas intenciones en la señorita Sinclair y, no obstante, sus palabras le hacían sentirse como la presa de un cazador.

			—Señorita Sinclair, he venido a este evento para ver a una persona con la que tengo una relación de negocios. —La joven se inclinó un poco hacia él, y volvió a captar de nuevo el aroma. Rosas. ¿Se habría bañado en agua de rosas antes de vestirse para el baile? Se olvidó de respirar durante unos instantes y después se aclaró la garganta con cierta prisa—. Me temo que ahora debo dejarla. —Se empezó a alejar, pero ella lo alcanzó y le puso la mano en la parte interior del codo. Se detuvo y miró hacia la mano. La llevaba enguantada, pero recordaba perfectamente los delicados y estrechos dedos que también había puesto en su brazo cuando se encontraron en la estación.

			—Señor Barton —dijo en apenas un susurro.

			Se quedó muy quieto y algo tenso.

			—¿Sí?

			—¿Cuánto tiempo necesita usted conocer a una mujer antes de salir al jardín a pasear con ella?

			—Bueno... —Suspiró profundamente—. Tendría que haber estado con ella más de dos veces. Eso seguro.

			—De acuerdo —respondió—. Entonces estoy deseando verle una tercera vez.

			Le apartó la mano con delicadeza. Se sorprendió al darse cuenta de que a la joven le temblaban los dedos. Sus miradas se encontraron y ella se llevó las manos a la espalda, respiró hondo e hizo una inclinación de despedida. Él miró una vez más ese labio que tantas veces se había mordido durante la conversación. Quería decirle lo peligroso que era ir a pasear sola con un desconocido, o aunque no lo fuera. Tenía que ser consciente de la tentación que podía ejercer sobre cualquier hombre. Pero, en lugar de advertirle, se volvió y la dejó antes de cambiar de opinión y aceptar su propuesta.

			Durante el resto de la velada no dejó de buscar a lord Crawford, pero no lo vio en ningún momento. La noche resultó ser una absoluta pérdida de tiempo para el negocio. Barton se sorprendió a sí mismo varias veces buscando a la señorita Sinclair entre el gentío. Y casi siempre la veía rodeada de hombres claramente interesados. Se preguntó si le habría hecho a alguno de ellos las mismas preguntas inadecuadas que había tenido que escuchar él. Alguien con menos principios seguro que se habría aprovechado de la situación. Pero no salió al jardín con ninguno. No estaba seguro de lo que habría hecho él en tal caso.
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			¡HA SIDO LA EXPERIENCIA más humillante en mis veinte años de vida! —le dijo Grace a su prima cuando se fueron a la cama esa noche—. ¿Y dónde has estado tú? No he vuelto a verte en toda la noche, salvo en la cena.

			—No quería que sintieras que te estaba presionando —respondió Georgina. Grace permaneció en silencio, pero no pudo evitar una tenue sonrisa, que ya se le había escapado en otras ocasiones tras volver a casa.

			—¿Después de que prácticamente me empujaras a los brazos de un extraño vas y me dices que no querías que me sintiera presionada? —Su prima se encogió de hombros—. ¿Qué has hecho tú durante toda la noche? —preguntó de nuevo Grace.

			—¡La verdad es que nada! —contestó—. Una noche aburrida. No tengo a nadie a quien seducir, así que hablemos de ti. ¿Qué te parece el señor Barton? Es guapo, ¿a que sí?

			—Tengo que admitir que sí. No vestía de forma extravagante, al contrario que la mayoría de los hombres del baile, y la verdad es que yo lo prefiero. —Se interrumpió. ¿Por qué estaba hablando de aquel joven? Esperaba no volver a verlo nunca—. Aunque tampoco importa mucho lo que yo prefiera. No le intereso y no tengo ninguna intención de atrapar a un hombre para obligarlo a que se case conmigo. Sé que tus padres quieren que me vaya de aquí lo más deprisa posible, pero voy a tener que buscar alguna otra forma de hacerlo.

			Georgina entrecerró los ojos y frunció los labios.

			—No irás a salir corriendo para intentar trabajar de institutriz o algo así, ¿verdad?

			Grace hizo una mueca. Eso era precisamente en lo que había estado pensando. ¿Tan transparente era?Tampoco había demasiadas opciones de trabajo para las jóvenes como ella.

			—Pues sí, había pensado en eso —reconoció—. Llevo cuatro años sin recibir una propuesta de matrimonio conveniente y no veo cómo puede cambiar eso en tan solo dos semanas.

			—¿Dos semanas? —se asombró Georgina, volviendo la cabeza para mirarla con ojos desorbitados.

			¡Vaya por Dios! No quería que su prima lo supiera por ella. Estaba claro que su tía no le había dicho que su plazo era tan corto.

			—¿Madre te ha dicho que tienes que irte dentro de dos semanas?

			Grace se acurrucó entre las sábanas.

			—Sí —confirmó en un tono tan bajo que apenas lo escuchó ella misma.

			—¡Eso es imposible! El señor Barton es uno de los hombres más discretos que conozco. No ha mostrado interés romántico en nadie que yo sepa.

			—¿De verdad? —preguntó. Esa noticia hizo que se sintiera un poco mejor después del fracaso. Por lo menos había fallado con alguien imposible de seducir.

			—De verdad. Tienes que pedirle más tiempo a madre. Si no por ti, hazlo por mí. Prácticamente habíamos dejado de aceptar invitaciones a eventos sociales antes de que vinieras. ¿Sabes cuánto tiempo hace que no salía de noche?

			—¿Por qué habías dejado de aceptar invitaciones?

			—En parte por el gasto, me imagino. Si vamos a muchos eventos, en un momento dado estaríamos obligados a organizar uno. Además, el comportamiento de mi padre es cada vez más deplorable. La cosa ha empeorado mucho con la edad. Me temo que ha dejado de cumplir cualquier tipo de norma social, y madre prefiere quedarse en casa, claro.

			Grace quería prometerle a su prima que intentaría prolongar el plazo, pero no podía. Quería salir de esa casa y alejarse de su tío. En las comidas le ofrecía la silla y le acariciaba el cuello cuando se sentaba. Cada vez que se levantaba la miraba de arriba abajo. En esa casa caminaba sobre brasas y no estaba segura de cuánto tiempo podría soportar esa tensión.

			—¿Conoces a alguna joven que trabaje como institutriz? 

			Georgina se golpeó la sien con la yema del dedo índice mientras pensaba y jugueteó con la trenza.

			—Una joven que no vivía lejos de nosotros, en la casa anterior a esta, encontró trabajo como institutriz. Podría escribirle y preguntarle qué pasos dio y con quién. Pero, de verdad, lo que creo es que deberías pedir más tiempo. Si empiezas a trabajar de institutriz, las perspectivas de casarte disminuirían drásticamente.

			–Seguiría teniendo una buena dote. —Se sintió mal por su prima, no quería hurgar en la herida. Pero era verdad: a muchos hombres no les importaría que trabajara como institutriz si había tanto dinero de por medio. A la vicaría no podía volver y, al parecer, en Anthony no iba a encontrar apoyo. Tenía que haberse dado cuenta de ello para no hacerse ilusiones. Trabajar de institutriz era la única solución factible en este momento.

			—¿Le preguntarás a tu amiga? —rogó—. No veo más solución que trabajar de institutriz.

			—Sí, le escribiré —suspiró Georgina—. Pero con una condición.

			—¿Cuál? —preguntó, preparándose para ceder lo que fuera necesario.

			—No se lo digas a los Stetson. Solo piensan en encontrarnos marido a las dos. Si lo supieran, los destrozarías. —Las dos jóvenes cruzaron una mirada cómplice y estallaron en una carcajada. Parte de la ansiedad del día se diluyó. Le gustaban los niños. Disfrutaría trabajando de institutriz.
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			Dos días más tarde, Grace apretaba contra su pecho la carta de recomendación mientras caminaba por las animadas calles de Londres. La acompañaba Kathie, la hija de la cocinera. No trabajaba para los Bell, pero cuando le preguntó a la cocinera si conocía a alguien que pudiera acompañarla a la calle Rochester a cambio de un penique, se mostró encantada de que su hija de diecisiete años la ayudara. No podía considerarse una carabina socialmente adecuada, pero no se lo podía pedir a nadie en casa, así que fue lo mejor que pudo encontrar.

			No había hablado con su tía. Si finalmente lograba el puesto, se lo diría. La carta de la amiga de Georgina que ahora trabajaba como institutriz iba dirigida a una tal señora Carson. ¡La señora Carson! Le sonaba bien. Al parecer era una especialista en poner en contacto damas jóvenes con familias que buscaban una institutriz. Desde que sus padres murieron, Grace había estado al cargo de otras personas. La idea de depender de sí misma le ilusionaba, y ni siquiera la larga caminata se le hacía cuesta arriba.

			—¿Qué número de la calle es, señorita? —preguntó Kathie.

			—Doscientos ochenta y uno.

			—¡Vaya! Aún falta bastante. Qué mal. No es la mejor zona de la calle Rochester.

			—Pero no es un vecindario peligroso, ¿verdad?

			—No, es bastante seguro —repuso Kathie asintiendo con la cabeza. El sombrerito estaba algo inclinado hacia un lado, pero le daba igual. Con la melena pelirroja y las pecas, parecía que acabara de bajar de un barco recién llegado de Irlanda. No obstante, el acento de Yorkshire demostraba que era inglesa—. Lo que estoy pensando es que me parece raro que una dama de su posición venga a esta zona de la ciudad. 

			—Puede —admitió Grace. Pero era la única posibilidad que tenía de encontrar un empleo, y seguramente Georgina no la habría enviado allí si el establecimiento de la señora Carson no fuera respetable.

			El resto del camino lo hicieron en silencio. Cuanto más avanzaban, la calle estaba más descuidada, o eso le pareció. 

			—Aquí es —dijo Kathie—. Doscientos ochenta y uno.

			El edificio, como tantos otros, era una vivienda adosada de tres plantas. Parecía más limpio y cuidado que la mayor parte de los de alrededor. Aunque la zona parecía inadecuada, esperaba que la mujer fuera respetable.

			Subieron juntas las escaleras y fue Kathie la que llamó a la puerta con energía. Les abrió una mujer entrada en años, con un gorro de estar en casa y un delantal.

			—Buscamos a la señora Carson.

			La mujer señaló las escaleras sin decir una palabra. En el segundo piso se encontraron con una mujer joven frente a una puerta y Grace asumió que era a quien buscaban. Se frotaba las manos y no paraba de hablar sola. Cuando estaban a punto de llegar, advirtió su presencia y dio un salto hacia atrás. Las miró alternativamente y se apretó las manos con más nerviosismo todavía.

			—¿Han venido a ver a la señora Carson? —preguntó.

			Grace asintió.

			—¿Pueden darle un mensaje de mi parte? —dijo mirando de lado hacia la puerta—. Creo que no voy a ser capaz de presentarme ante ella.

			—Pues... supongo que sí que podemos—respondió la señorita Sinclair.

			—Díganle que no puedo seguir así —pidió—. Que yo quería ser institutriz, no una esclava. Me explotan todos los días. No es por los niños. No me importa enseñar a los niños, lo que pasa es que además tengo que hacer la mayoría de las labores de una criada. La señora de la casa me obliga a hacer coladas para los vecinos y se queda con las ganancias. Quiere que produzca el equivalente a mi paga lavando y planchando, para así no tener que asumir el coste de una institutriz. No veo a mi familia desde hace cuatro meses. Mi hermana está enferma. Pueden decirle a la señora Carson que sé que habré perdido el trabajo cuando regrese. Entiendo, como me ha repetido muchas veces, que hay un montón de chicas deseando ocupar mi puesto. Pero no puedo seguir así. Me voy a casa... —Se dio la vuelta para marcharse.

			Grace, asombrada, no reaccionó.

			—¡Espere! —gritó Kathie. La mujer casi corría escaleras abajo—. ¡Ha olvidado decirnos su nombre!

			—Beth Stevens. Seguro que la señora Carson sabe quién soy. Le he mandado un montón de cartas contándole la situación de mi hermana, pero no se ha molestado en contestar. No creo que deba sentirme culpable por no decirle todo esto en persona. Me voy. —Siguió su camino escaleras abajo.

			Grace se volvió hacia Kathie.

			—¿Serán así la mayoría de los puestos? ¿Trabajar hasta la extenuación, y hasta verse una forzada a marcharse? ¡Pero yo no tengo familia con la que volver! ¿Adónde iría?

			—Supongo que habrá unos puestos peores que otros. No obstante, si no le importa que le pregunte, ¿por qué está tan decidida a trabajar como institutriz? Si puede usted permitirse pagarme por acompañarla hasta aquí, deduzco que tiene fondos a los que recurrir si de verdad lo necesita. Me parece raro que busque empleo, pero ¿de verdad quiere seguir con esto?

			De repente, dudó. Apretó los puños sin darse cuenta y notó cuando ya era tarde que estaba arrugando la carta de recomendación, que ya era una bola de papel en su mano. No le importó. No era el trabajo que quería.

			—Entonces, ¿vamos a entrar o no? —preguntó Kathie.

			—Tenemos que entrar —resolvió.

			—Así que sigue decidida...

			—No del todo, pero tenemos que dar un mensaje de parte de la pobre Beth. Supongo que decidiré qué hacer cuando hable con la señora Carson.

			Nada más entrar al despacho, un potente olor a orina animal, apenas enmascarado por bolsitas de flores secas aromáticas, golpeó las fosas nasales de Grace. Un gato se estiró y dio un salto desde la repisa de la ventana hasta el suelo, lo que provocó que una mujer bajita y regordeta, con la mitad del pelo fuera del gorro, se diera la vuelta al escuchar el ruido.

			—¿Señora Carson? —preguntó Grace, que en ese momento deseaba con todas sus fuerzas haberse equivocado de sitio.

			—Si, soy yo —respondió. A Grace se le cayó el alma a los pies.

			—Tengo un mensaje de parte de Beth.

			—¿Beth Stevens? —Se sentó en una silla y la deslizó, haciendo bastante ruido sobre la madera, hasta quedar junto al escritorio—. ¿Qué le pasa a esa holgazana?

			—Deja el puesto. Parece que la señora para la que trabajaba se estaba aprovechando de ella.

			La mujer dejó escapar un gruñido.

			—Y lo que a mí me parece es que no necesita el trabajo de verdad. —Reforzó con un mueca de desagrado el ceño fruncido que tenía desde que habían entrado—. ¿Alguna de vosotras dos está buscando trabajo?

			Kathie negó con la cabeza con tanta convicción que Grace temió que se le cayera el gorro.

			—Puede que yo... —respondió ella.

			Por primera vez, a la señora Carson le cambió el semblante con una sonrisa, que reveló una fila incompleta de dientes oscuros y desalineados.

			—Perfecto, porque resulta que tengo una vacante que cubrir...

			Grace agarró de la mano a Kathie y con un escueto «adiós, buenos días» dirigido a la señora Carson, tiró de ella y la sacó de la habitación. Prácticamente la arrastró escaleras abajo hasta la calle. Una vez inmersas de nuevo en la febril actividad de Londres, le soltó la mano y enfiló el camino de vuelta a casa. Una vez más apretó la carta con la mano. ¡Que mujer tan enervante! En Portford nadie trataba así a las institutrices, pero en Londres debía de ser muy diferente con tantas jóvenes necesitando ingresos para vivir por sí mismas. Se había ido sin darle su nombre y referencias a la señora Carson. No quería tener nada que ver con esa mujer. 

			Veía borroso todo a su alrededor. No se fijaba en nada, quería alejarse lo antes posible. Grace apretó los dientes y no pudo reprimir un pequeño gruñido. Se volvió para volcar su rabia hablando con Kathie, pero no estaba allí. 

			Respiró hondo para intentar calmarse. Estaba sola en una ajetreada calle de Londres. Ni siquiera estaba segura de poder encontrar el camino de regreso a casa de su tía. Volvió a tomar aire. No le quedaba más remedio que esperar. Tenía que haber moderado la velocidad a la que escapaba. En su antigua casa, pese a que no tenía las piernas largas, las hijas del vicario apenas podían mantener su ritmo al caminar.

			Cerró los ojos y siguió respirando hondo. Su plan había salido mal. Había vuelto a la casilla de salida. No podía permanecer mucho tiempo más bajo el mismo techo que su tío, pero tampoco buscar trabajo con una mediadora como la señora Carson. No tenía la más mínima confianza en poder convencer a un hombre para que se casara con ella... ¡en dos semanas!, y tampoco deseaba enfrentarse a las consecuencias que traería una acción como esa. No había ninguna garantía de que el hombre con el que se casara fuera mejor que su tío o que la mujer a la que acababa de conocer. Notaba que la gente la sobrepasaba a izquierda y derecha, pero mantuvo los ojos cerrados. Kathie la alcanzaría en cualquier momento, y quería recobrar el control de sus emociones. No iba a montar una escena. Ella nunca montaba una escena. 

			[image: Imagen]

			Nate salió de la oficina y descendió por las escaleras del edificio de ladrillo pardo. Hacía unos momentos había recibido la noticia de que la línea del ferrocarril se había completado a tiempo y por debajo del presupuesto previsto. Bueno, del presupuesto revisado y final, al menos; se había incrementado algo durante la obra, sí, pero sin duda había merecido la pena. Se detuvo al final de las escaleras para respirar hondo. Era uno de esos raros días soleados en Londres y pensó que el sol lucía acorde a su estado de ánimo. Había invertido los dos últimos años de su vida y todo su capital en ese proyecto. Se sentía seguro y satisfecho. El duro trabajo realizado parecía que, finalmente, iba a dar fruto.

			La calle Rochester estaba muy concurrida, como siempre. En ese momento ese ajetreo le gustaba. Era como si todo el mundo compartiera el entusiasmo por el prometedor futuro que aparecía ante él. Se fijó en dos hombres que se tocaban con el codo y murmuraban algo riendo, y miró hacia donde lo hacían ellos. Una joven permanecía en medio de la calle absolutamente quieta. La gente tenía que esquivarla para no llevársela por delante. Parecía estar sola, aunque su ropa indicaba que era una dama distinguida. Se preguntó si necesitaría ayuda. Se sentía especialmente servicial.

			Se acercó más a la joven. Era delgada y estaba de espaldas a él. Podía ver algunas mechas de su cabello rubio escapando del sombrerito. Dio un traspié. «¡No puede ser...!». Negó con la cabeza y siguió andando. Puede que Richardson tuviera razón al decir que pensaba en la señorita Sinclair más de lo que debía. No era la única joven rubia de la ciudad y no había ninguna razón para que estuviera en la calle Rochester sin ningún acompañamiento.

			—Perdone, señorita —dijo al llegar a su altura.

			Ella se volvió rápidamente al oír su voz y, sorprendida, abrió mucho los ojos, ya grandes de por sí.

			«¡Oh, no!».

			—¡Oh, no! —Se llevó la mano a la boca y luego la retiró lentamente—. ¿Qué hace usted aquí?

			—¿Que qué hago aquí? ¿Yo? —espetó Nate—. Mi oficina está aquí al lado. Trabajo aquí.

			—No puede ser.

			—Sí, claro que puede ser. El ciento quince de la calle Rochester. —Señaló el edificio en el que había pasado tantas horas últimamente, sin entender muy bien por qué tenía que darle explicaciones a esa mujer. Ella entrecerró los ojos y examinó la construcción. ¿Acaso buscaba el número para corroborar lo que le había dicho? Quizá pensaba que la estaba siguiendo, lo que era una absoluta ridiculez. ¿Por qué iba a estar siguiéndola? Volvió los ojos azul cielo hacia él... ¡era deslumbrante! Quizá estaba acostumbrada a que los hombres la siguieran.

			Todo el tiempo.

			De hecho, en la estación había visto a uno haciéndolo.

			—¿Trabaja usted aquí?

			Sin saber por qué, se puso a la defensiva. Era un gran día para él. No iba a dejar que una mujer caprichosa le hiciera sentir mal por el hecho de ganarse la vida trabajando.

			—Sí, desde hace tres años —confirmó. No iba a esconder lo que hacía por temor a que no lo aprobara.

			—Debe de ser algo estupendo. —La señorita Sinclair miró el sencillo edificio de ladrillo como si fuera el summum de la belleza.

			—¿A qué se refiere? —Le había sorprendido el comentario. La mayoría de las mujeres que sabían que trabajaba le preguntaban sobre ello cuestionándolo y con aires de superioridad.

			—Debe de ser estupendo tener una forma de ganarse la vida.

			—Parece tener una opinión sobre ello que no coincide con la del resto de la alta sociedad.

			—Puede que sí... Llevo en Londres menos dos semanas. Sería raro que tuviera las mismas opiniones que la gente de aquí. —Miró a quienes pasaban como si buscara a alguien. ¿Encontrarse con alguien a solas en una calle de Londres? Seguramente sabía lo suficiente acerca de las costumbres sociales como para darse cuenta del peligro que corría su reputación si hacía algo así.

			—¿Ha venido aquí a reunirse con alguien?

			—En realidad ya me he reunido con alguien y el resultado ha sido... descorazonador. —Llevaba en la mano una carta muy arrugada y la arrugó aún más. Era la misma mujer que lo había invitado a pasear a solas por unos jardines inmediatamente después de ser presentados... de forma poco convencional. ¿Habría hecho algo igual de inapropiado con alguna otra persona? ¿Alguien menos caballeroso?

			—¿La puedo ayudar de alguna manera? ¿Necesita ayuda?

			Dejó de apretar la carta, que ya era una bola de papel, y respiró hondo. Intentó no fijarse en cómo su pecho ascendía y descendía rítmicamente. ¡Esa mujer tenía que tener más cuidado con lo que hacía! No se daba cuenta del efecto que producía en los hombres, eso estaba claro.

			Alzó los ojos despacio para mirarlo y torció un poco la boca hacia un lado. Parecía no decidirse a decirle algo.

			—Si le pido ayuda, ¿me la prestará? —planteó por fin. Le pareció que la pregunta tenía más contenido del aparente.

			—Acabo de ofrecérsela. No necesita preguntarme eso.

			Asintió con la cabeza como si quisiera convencerse a sí misma.

			—¿Qué clase de hombre es usted? ¿Un buen hombre?

			¿Cómo se podía contestar una pregunta como esa?

			—Trabajo para vivir mejor, pero no veo razón para que nadie pueda decir que no lo soy.

			—Trabajar para vivir es algo digno de elogio, no lo contrario. —Volvió a posar la mirada en el edificio. Le pareció como si deseara estar allí. Él había pensado muchas veces lo mismo acerca del trabajo, pero no se lo había dicho a nadie, no había sido capaz. La mayoría de sus amigos que también trabajaban pensaban que era algo de lo que avergonzarse. Su compañero Richardson siempre había sabido que tendría que hacerlo y veía el trabajo como una especie de mal necesario. Era la primera persona a la que le escuchaba una opinión como esa.

			Sintió un deseo repentino de invitarla a su oficina y mostrarle un mapa del recorrido de la línea de ferrocarril recién terminada. Pero enseguida negó con la cabeza. Ninguna joven podía estar interesada en las divagaciones de un profesional del ferrocarril.

			—¡Señorita Sinclair! —Una joven pelirroja llegó jadeando a su altura—. Señorita Sinclair, pensaba que la había perdido. ¡Nunca había visto a nadie caminar tan deprisa, en toda mi vida! Y con esas piernas tan cortas, ni se me hubiera ocurrido que pudiera... —Justo en ese momento pareció darse cuenta de que Nate estaba allí.

			Demasiado tarde. 

			Miró alternativamente a ambas mujeres.

			¡Tanto pensar en lo que podría pasarle si se encontrara con un hombre que no fuera un caballero y resulta que él no se estaba comportando como tal! Se aclaró la garganta y se alejó un par de pasos de la señorita Sinclair.

			—¡Lo siento, Kathie! Estaba muy enfadada, y no me di cuenta de que te quedabas atrás. Te presento al señor Barton, un amigo de la familia Bell. —Nate levantó una ceja al escuchar la presentación. En realidad no se podía decir que fuera amigo del señor Bell. Ni siquiera lo había reconocido en la estación de trenes. ¿Sabía la señorita Sinclair que su prima había exagerado la relación? Quizá no, pero se sintió extrañamente inclinado a no aclarárselo.

			—¿Necesitan un carruaje? Iba de camino a visitar a un socio de trabajo. ¿Aceptarían que las llevara? —se ofreció por pura cortesía. Seguro que disponían de medios para volver a casa, pues no era lógico que hubieran realizado el trayecto caminando: los vecindarios que había alrededor de la calle Rochester no eran demasiado recomendables para pasear. 

			—¡Sería estupendo! —respondió de inmediato Kathie, que en ese mismo momento temió que la señorita Sinclair fuese a rechazar el ofrecimiento.

			De hecho, Grace lanzó una mirada de reproche a su acompañante. Como respuesta, Kathie hizo un mohín y cambió el pie de apoyo. La verdad es que parecía agotada.

			La señorita Sinclair suspiró y se volvió hacia él.

			—Si no es mucha molestia... Vivimos en la calle Briar Glen.

			—No es ninguna molestia, casi queda de camino —mintió. Briar Glen se situaba en una zona respetable, pero a casi tres millas. Volvió a mirar a las jóvenes sorprendido. Era una buena caminata. Su tío y tutor debía de ser bastante rácano con el carruaje. O eso o había ido hasta allí por un asunto del que no quería que él tuviera noticia. El hecho de que la acompañara una criada joven abonaba esa segunda posibilidad. 

			Nate condujo a ambas jóvenes al carruaje, que estaba a la vuelta de la esquina. Había ordenado al cochero que levantara la capota del landó por si empezaba a llover. Ese carruaje era su posesión más lujosa y solía llevar en él a inversores potenciales. Le ofreció el brazo a la señorita Sinclair para que subiera la escalerilla. ¿Cuánto hacía que no daba un paseo con una dama? Años… salvo con su hermana y su madre.

			La señorita Sinclair y la criada se sentaron mirando hacia delante y él lo hizo frente a ellas. Pensó que no debía sentarse junto a la joven, aunque, por otra parte, tampoco quedaba sitio debido al volumen de las faldas. De hecho, casi no cabían. ¿Cómo se las arreglaban las mujeres para moverse con tantísima ropa inútil? No era de extrañar que el negocio del ferrocarril estuviera creciendo tanto. Solo el negocio textil era capaz de llenar diariamente todos los vagones disponibles.

			Mientras el carruaje recorría las calles, no fue capaz de encontrar un asunto adecuado para entablar conversación. Era una hora de mucho movimiento y el camino estaba abarrotado, por lo que el avance era lento. Intentó distraerse con el ambiente de fuera, no quería que pareciera que miraba mucho a la señorita Sinclair. Pero no podía evitar fijarse en ella cada poco. La cabina del carruaje estaba oscura y tenía que aguzar la vista para verla. Ella no parecía sentirse incómoda por mirar fijamente: lo observaba atentamente, parecía como si lo midiese con los ojos. La tercera vez que la sorprendió haciéndolo, decidió no apartar la mirada. Sentía curiosidad por saber cuánto tiempo sería capaz de mantenerla. La joven entornó los ojos sin dejar de observarlo.

			¡Si al menos pudiera saber cómo comportarse en una situación como esa! Estaba demostrando su falta de experiencia con las mujeres, y no le gustaba ser torpe en nada.

			—Hace un día bastante cálido, ¿verdad? —dijo por fin. No podía aguantar por más tiempo su escrutinio.

			La joven asintió, pero no se volvió a mirar por la ventanilla, no. Siguió observándolo.

			Había intentado hablar sobre el tiempo y no había funcionado. ¿A qué otro tema de conversación podría recurrir?

			—Espero que esté usted disfrutando de su estancia en Londres.

			Esta vez no asintió, sino que frunció los labios. Respiró hondo y lo miró aún más intensamente a los ojos, si es que era posible. Seguro que sería capaz de encontrar un asunto del que hablar.

			Antes de que pudiera pensar en nada, la joven inclinó la cabeza hacia un lado sin dejar de mirarlo.

			—¿Usted bebe? —preguntó entrecerrando los ojos en un gesto de sospecha.

			Nate tosió, sorprendido por la pregunta, y frunció el ceño. La acompañante de la señorita Sinclair soltó un bufido que le recordó a una máquina soltando vapor.

			—¿Perdone?

			—¿Le gusta a usted beber? —insistió, tozuda.

			Estaba claro que las conversaciones inanes sobre el tiempo no eran lo suyo.

			—De manera ocasional —respondió despacio—. Pero nunca en exceso.

			Asintió como si estuviera satisfecha con la respuesta y después se relajó echándose hacia atrás en el asiento. Pero casi de inmediato volvió a erguirse y se inclinó hacia él.

			—¿Acaso evita beber en exceso porque es usted un maldito borracho? —pronunció en voz baja, como si plantearlo así evitara lo impropio de la pregunta.

			Se llevó la mano a la boca para evitar soltar un gruñido. Si esa era su idea de una conversación adecuada, ¿por qué no seguirle el juego?

			—Pues... yo no diría que soy un maldito borracho —respondió, tras decidir que iba a controlar la sonrisa y adoptar un tono aburrido, pensativo y solemne, como si recitara una lección de filosofía griega —. Pero sí que tengo algunos malos hábitos que parecen surgir solo cuando bebo. —Negó con gesto de remordimiento y chasqueó la lengua—. ¡Pobre madre!

			—¿Por qué? —preguntó inclinándose aún más hacia él—. ¿Qué hace usted que hiera a su madre? 

			—¡No! Yo jamás haría nada que hiriera a mi madre —aseguró, inclinándose a su vez hacia ella hasta quedar a pocos centímetros—. Tengo debilidad por las mascotas de todo tipo, que se agudiza cuando tomo una o dos copas de brandi. —La joven levantó las cejas muy sorprendida—. Una vez llevé a casa tres gatitos. A mi madre no le hubiera importado que llevara uno..., ¿pero tres? —Chasqueó la lengua—. Pudimos manejarlos, hasta que crecieron... Aunque al final resultaron útiles para mantener a raya a los ratones en casa y en los alrededores. —Hizo una pausa—. Eso hasta que llevé ratoncitos a casa.

			—¡No puede ser!

			—¡Claro que puede ser! Esa vez no estaba demasiado borracho, la verdad. Pero es que parecían tan desamparados, los pobrecitos...

			—¿Se quedó con los ratones?

			—Sí, pero por desgracia no duraron mucho. Barney los encontró.

			—¿Uno de los tres gatos?

			—No —respondió Nate con gesto desabrido—. Barney era un búho que tenía el ala rota. Lo había llevado a casa la semana anterior. —La señorita Sinclair entrecerró los ojos y volvió la cabeza. Parecía no creerse del todo lo que le estaba contando. Al parecer la historia no era lo suficientemente ridícula como para deducir que estaba tomándole el pelo—. En ese momento dejé de beber —dijo—. Pensé que, si mis mascotas empezaban a devorarse unas a otras, ya no les hacía ningún bien recogiéndolas. No era beneficioso para nadie.

			—Sobre todo para su madre.

			—Especialmente para mi madre, claro —confirmó sonriendo—. Y no he recaído desde entonces... excepto lo que pasó con la morsa, pobrecilla... Pobrecilla mi madre, quiero decir.

			La joven abrió los ojos desmesuradamente, pero el asombro solo le duró unas décimas de segundo. Él notó el momento preciso en el que cayó en lo ridículo que era lo que estaba contando. Estalló en una carcajada y, ya relajada, echó la espalda hacia atrás. Incluso a la escasa luz de la cabina, pudo apreciar el brillo de sus ojos.

			—¡Señor Barton! ¡Me está tomando el pelo!

			—Sí —confesó—. No lo hago muy a menudo, pero lo cierto es que no se me da mal.

			—Supongo que me lo he merecido.

			—Coincido. Yo estaba tan contento limitándome a hablar del tiempo, pero usted no siguió el hilo de la conversación. —Sonrió—. La última vez que nos vimos me preguntó, entre otras cosas, si jugaba, y hoy... que si bebo. ¿Acaso le parezco un tahúr borrachuzo? ¿Tengo ese aspecto para usted?

			—No, no. Todo lo contrario, me parece usted un caballero en quien se puede confiar. De hecho, lo pienso desde que nos conocimos en la estación; lo que pasa es que nunca se sabe...

			—Pero, ¿por qué quiere estar segura de que lo soy? ¿Es que su tío quiere invertir en el ferrocarril? Es la única razón que se me ocurre, la verdad.

			—No, no, en absoluto. Mi tío no tiene dinero para inversiones —respondió sin pensar. Se llevó la mano a la boca de inmediato—. No tenía que haber dicho tal cosa, y menos a usted.

			Nate no entendió qué podía tener que ver con él la situación financiera de su tío, aunque escucharlo le alivió bastante. Dedujo que la razón por la que la señorita Sinclair paseaba sin una carabina adecuada por la calle Rochester era la situación de su tío y no porque fuera a encontrarse con alguien sin la aprobación de su tío y tutor.

			Por primera vez, al menos que él se diera cuenta, la joven miró por la ventana del carruaje en lugar de a él.

			—¡Mire! Ya casi estamos.

			Siguió su mirada. En efecto, estaban muy cerca de Briar Glen. El tráfico debía haber mejorado durante la conversación, pues habían tardado mucho menos de lo esperado.

			—Nuestra casa está a solo unas manzanas. Puede decirle al cochero que nos deje por aquí.

			Nate golpeó tres veces el techo del carruaje, que aminoró la marcha de inmediato. Cuando se detuvo, salió de la cabina para ayudar a bajar a la señorita Sinclair. Solo pudo notar la presión de las manos sobre los hombros, y después le sujetó los codos para que pudiera descender, cosa que hizo de forma grácil.

			—Gracias, señor Barton —dijo la joven una vez en la acera. 

			—Ha sido un placer. —No mentía. Tampoco sabía si debía achacarlo al buen humor previo, pero el encuentro había sido de lo más entretenido y refrescante, y estaba muy feliz por el hecho de haber pasado un rato en compañía de una joven tan guapa.

			—Procuraré no volver a molestarle con preguntas impertinentes. No tengo duda de que es sincero en lo que dice.

			—Si lo que usted pretende es asegurarle a un inversor potencial la firmeza de mi carácter, solo puedo decirle que yo soy lo que usted ve, ni más ni menos. Ni apuesto ni bebo en exceso. No tengo mal carácter ni pierdo la paciencia. Y soy muy responsable cuando alguien me da su confianza. Trabajo duro y hasta ahora me ha ido bien. Cualquiera que desee invertir en uno de mis ferrocarriles debe saber que me entrego en cuerpo y alma a mi trabajo. Creo que, vía a vía, estamos contribuyendo a transformar Inglaterra; facilitando el transporte de mercancías y personas contribuimos a la prosperidad del país. ¿Le resulta convincente lo que digo?

			La señorita Sinclair sonrió.

			—Aunque parezca raro, sí —respondió—. Gracias, señor Barton. —Se separó de él y empezó a andar en dirección norte acompañada de su doncella. No podía dejar de mirarla. Tras solo unos pasos, ella se detuvo para darse la vuelta—. ¿Va usted a ir a la fiesta en los jardines de los Cromwell mañana por la tarde?

			—Me han invitado, pero todavía no he decidido si asistiré o no.

			—Me encantaría verlo allí.

			Nate no dejó traslucir reacción alguna al comentario, pero sintió un estremecimiento en el pecho al escucharlo. Precisamente la semana anterior le había comentado a Richardson que había dejado de ser el joven impresionable de antaño ante la belleza femenina. Sin embargo, en ese momento se sintió así. Apretó los puños y después los abrió intentando relajarse. Relacionarse con la señorita Sinclair no tenía por qué ser distinto a hacerlo con un socio o un colega de trabajo.

			—Hay un caballero con el que deseo contactar —repuso—. Hay bastantes posibilidades de que acuda a ese evento social. —Eso no revelaba excesivo interés en ella. ¿O sí? No quería comportarse como todos esos moscones que solían rodearla—. Supongo que iré. Puede que nos veamos allí, señorita Sinclair.

			—Pues entonces, hasta mañana, señor Barton. Gracias de nuevo por habernos traído en el carruaje. —Se dio la vuelta otra vez y él no pudo evitar sentirse hipnotizado por el movimiento de las faldas al andar. La intranquilidad de los caballos y la discreta tosecilla del cochero le hizo darse cuenta de que llevaba ya demasiado rato contemplándola. Se volvió y entró en el landó, que en ese momento le pareció tenebroso y vacío.
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			—He decidido intentarlo con el señor Barton —le confesó Grace a Georgina la mañana siguiente mientras le pasaba con suavidad el peine por el cabello. Hasta a ella el comentario le sonó a derrota; sin embargo, su prima reaccionó incorporándose y aplaudiendo.

			—¡No te arrepentirás! Es un hombre estupendo, te lo digo de verdad. Puede que acuda esta tarde a la fiesta al aire libre.

			—Creo que hay muchas posibilidades de que vaya, sí. Me dijo ayer que su intención era ir.

			—¿Has visto al señor Barton? ¿Cuándo?

			Grace no le había hablado a Georgina de la desastrosa visita a la señora Carson. Se había dado un día para reflexionar sin presiones y finalmente había decidido abandonar la idea de convertirse en institutriz. Cuanto más meditaba sus opciones, más claro tenía que casarse era la mejor forma de ganar cierta independencia. Como señora de su casa estaría en condiciones de tomar decisiones y estaría a salvo de hombres como su tío.

			—Me lo encontré cuando volvía a casa después de hablar con la señora Carson —respondió Grace.

			—¿Y qué pasó? —preguntó Georgina—. ¿Por eso has decidido seguir adelante con este plan?

			—Si te digo la verdad, influyó más la conversación con la señora Carson en mi decisión de intentar casarme para dejar esta casa. Las condiciones de trabajo a las que somete a las jóvenes me dejaron anonadada.

			—¿De verdad? —La expresión de Georgina, pese al interés que quería mostrar con la pregunta, era de indiferencia, carente de emoción—. Tengo entendido que abastece de institutrices a algunas de las mejores familias de Londres. Me sorprendería que esas jóvenes estuvieran en circunstancias inadecuadas.

			—El trabajo de institutriz debe de ser diferente aquí en Londres. En Portford no se las trata como a miembros de la familia, pero sí con respeto.

			—Sí, probablemente sea distinto en un pueblo —admitió su prima sin mirarla, mientras se alisaba una arruga de la manga—. Siento que no te haya ido bien con la señora Carson, pero de todas formas creo que será mejor así. El señor Barton es una pieza magnífica.

			—Te lo digo sinceramente: seguro que podría haber sido peor. —Casi no sabía nada sobre el caballero, pero había algo en él que le inspiraba confianza—. Mucho peor.

			—He estado preguntando sobre él por ahí —admitió Georgina—. Lo conozco, sí, pero ha pasado tiempo desde que nuestras familias dejaron de tener relación cercana. Tiene una hacienda en Baimbury, en la que vive con su madre y su hermana. Lo cual puede ser positivo o negativo, dependiendo de tu relación con ellas. Pero lo mejor es que pasa la mayor parte del tiempo en Londres.

			Pasa la mayor parte del tiempo en Londres.

			Si el plan de su tía terminaba funcionando y al final se casaba con el señor Barton, en solo unas semanas podría estar fuera de Londres, viviendo en su propia casa de campo. Nadie podría echarla, ni hacerle la vida imposible. Podría escoger su propia forma de vivir, sin que nadie le dijera lo que tenía que hacer, ni siquiera su marido... al menos la mayor parte de del tiempo. Al fin tendría cierta independencia.

			—¿Vas a ayudarme, Georgina? —Se asombró de estarle pidiendo ayuda a su prima, pero la solución del señor Barton empezaba a parecerle la única viable—. Creo que no lo he hecho nada bien a la hora de seducirlo. Cuando intenté pestañear muy rápido, como me dijiste que hiciera, pensó que se me había metido algo en el ojo

			—¡Pobrecilla! —Rio, chasqueó la lengua y negó con la cabeza—. ¡Qué vergüenza pasarías! Pero seguro que no pasó nada malo. El señor Barton es duro de roer, pero... ¡mírate, Grace! —La empujó hacia el espejo que compartían—. No puede haber hombre que se te resista.

			Grace miró a la chica que, a su vez, la miraba a ella. Tenía las mejillas enrojecidas, los ojos muy abiertos y las manos juntas, pero no por timidez, sino porque durante los últimos días se había estado arreglando las uñas. Aún le quedaban algunas por terminar, y ese día no le iba a dar tiempo. Sabía que era guapa, pero, en ese momento, lo único que veía en el espejo era una mujer que la miraba con cara de susto.

			Georgina prosiguió:

			—Una fiesta al aire libre en unos jardines es de lo más adecuada para llevarlo a un rincón solitario.

			Grace abrió todavía más los ojos.

			—¿Te refieres a la fiesta de hoy? ¿No crees que debería ir un poco más despacio, prima? Todavía tengo semana y media. Quizá debería conocerlo un poco más antes de decidirme por él.

			Georgina puso los ojos en blanco.

			—¿Qué más necesitas saber? —preguntó—. Acabas de decir que podría ser mucho peor. Eso es más de lo que la mayoría de las mujeres consiguen al casarse.

			Grace cerró los ojos y recordó la imagen del señor Barton. Era atractivo. Y la forma de hablar de su trabajo del ferrocarril no tenía nada que ver con la expresión aburrida con la que la mayoría de los hombres se enfrentaban a la vida. Sentía verdadero interés por él y se preguntaba si, de haber tenido más tiempo, podrían haber tenido una relación sincera. No algo forzado, como lo que estaba buscando. Ni tampoco algo como lo que había tenido con el señor Garfield, al que solo le interesaban su dote y su físico, por ese orden. ¿Cómo sería que un caballero tan estable y serio como el señor Barton se sintiera atraído por ella? Atraído de verdad... No quería acelerar los acontecimientos. Si iba demasiado deprisa, podía destruir las posibilidades de un matrimonio feliz con un hombre que le gustaba. Negó con la cabeza al pensarlo. La idea no era enamorarse, no. Lo que quería era obtener cierta independencia. El amor era peligroso. Si sintiera algo intenso por él y finalmente la cosa no cuajara, sería doloroso.

			—De acuerdo. Empezaré esta misma tarde. Pero creo que necesito algo más de ayuda —admitió Grace, ante la sonrisa encantada de Georgina—. ¿Qué es lo que tengo que hacer para despertar su interés?
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		GRACE Y GEORGINA ESTABAN de pie, apoyadas sobre la gran balaustrada de piedra que bordeaba la enorme terraza de los Cromwell. Tras recuperarse del paseo en carruaje con los Stetson, una criada las había acompañado hasta la parte trasera de la casa. Grace no sabía qué esperar de una fiesta que se celebraba en un jardín, pues nunca había acudido antes a un evento así en Londres. En cualquier caso, igual que le había ocurrido otras veces desde su llegada a la capital, le asombró la cantidad de invitados. Las fiestas de ese tipo en Portford no pasaban de ser un pícnic vespertino destinado sobre todo a familias con niños. Recorrió con la vista la inmensa extensión de terreno ajardinado, lleno de sillas, toldos que cubrían mesas llenas de comida y gente, muchísima gente. No vio a nadie menor de dieciséis años.

			—¿Qué tal se te da el tiro con arco? —le preguntó Georgina.

			Grace miró hacia una zona en la que se había organizado un campo de tiro entre dianas, arcos y flechas.

			—No lo sé —contestó.

			—Muy bien. Pues daremos por hecho que lo haces fatal y que no es tu intención impresionar a nadie.

			Sabía muy bien lo que su prima quería decir con eso. Se habían pasado la mañana hablando de las posibles formas de atraer al señor Barton. Casi todos sus consejos incluían cosas como mostrarse tímida cuando decía algo que pudiera considerarse divertido o encontrar excusas para lograr cualquier contacto físico.

			Georgina abrió el parasol y descendió por las escaleras de la terraza con mucho garbo. Grace intentó imitarla, pero estaba tan preocupada por no quedarse sola en los jardines que la siguió antes de abrir la sombrilla de encaje blanco. Bajar las escaleras y abrir el parasol al mismo tiempo no tendría por que resultar demasiado difícil, pero la falda, larga, amplia y con muchos adornos, provocó que diera un traspié. Por otra parte, no era capaz de abrir el parasol. Tras detenerse un par de veces para ahuecar la falda a puntapiés, maniobra que estuvo a punto de hacerla rodar escaleras abajo, se dio cuenta de que el parasol tenía un pequeño resorte para abrirlo. Soltó un suspiro de alivio cuando el maldito artefacto se abrió por fin. Cuadró los hombros, recompuso la falda con la mano y, muy recatadamente, se cubrió la cabeza con la sombrilla.

			Pero llevaba un sombrero estúpidamente grande. Una varilla del parasol golpeó y se clavó en el bulboso complemento, que la dependienta de la tienda había calificado como «lo último de lo último» para acudir a una fiesta en un jardín. Con él puesto, aseguró, «daría el golpe». Se detuvo contrariada. Gracias a Dios, el sombrero no se había caído. Y no parecía que los invitados se hubieran dado cuenta de lo mal que lo estaba pasando, lo cual también era muy de agradecer. Tiró de la sombrilla para intentar extraer la varilla, pero los lazos que la adornaban se habían enredado con los que remataban el tocado. Dio otro tirón, esta vez con más fuerza, y notó horrorizada que las horquillas que lo sujetaban al pelo estaban a punto de ceder. Georgina y ella se habían arreglado sin ninguna ayuda, pero no fueron lo suficientemente hábiles como para dejar el peinado presentable sin el sombrero que lo cubría.

			«¡Dios misericordioso!».

			No tuvo más remedio que bajar las escaleras con el parasol pegado. Con el cuello inclinado, rogando entre dientes que nadie se diera cuenta del desaguisado y una falsa sonrisa congelada en los labios, fue bajando los escalones, un pie detrás de otro, con exagerada lentitud. Georgina ya había entablado conversación con el mismo joven de la primera fiesta, el de los rizos color caoba. Lo tomó del brazo y pronto se perdieron entre la multitud. Grace no podía unirse a ellos en ese estado. ¿Adónde podía ir?

			Más allá de la mansión se situaba una zona del jardín con muchos árboles que no estaba decorada para la fiesta. Se dirigió hacia allí de inmediato.

			Una vez a salvo de miradas indiscretas, intentó arreglar el desastre que le coronaba la cabeza. Las manos enguantadas no ayudaban en los intentos de desenredar los lazos. Se quitó los guantes con los dientes mientras procuraba que no se le cayera de la mano el parasol y arrastrara el sombrero.

			Retomó la operación doblando la cintura con la cabeza hacia el suelo y haciendo equilibrios. Lejos de deshacer los nudos, los lazos parecían parecían cada vez más enredados. Suspiró con fuerza e irguió la espalda con cuidado de que el sombrero no se desprendiera del peinado, pero con la sombrilla inevitablemente adherida al conjunto.

			Notó una sombra y le entró el pánico. Al instante sintió el contacto de unos dedos cálidos y firmes sobre los suyos.

			—Parece que, de una forma u otra, se las ha apañado para quedarse a solas conmigo en un jardín —le dijo al oído una profunda voz masculina.

			Se quedó con la boca abierta de la sorpresa.

			El sombrero y el parasol seguían anudados sin remedio. El caballero le apartó los dedos de los lazos y los intentó desatar él mismo, al tiempo que le sujetaba el cuello para que no lo moviera.

			—Estese quieta un momento, por favor —pidió.

			—¡Deje que me dé la vuelta! —pidió Grace. Estaba casi segura de que quien estaba tras ella era el señor Barton, pero el hecho de sentir una presencia masculina tan cercana detrás de ella la llenaba de pánico. Si al menos pudiera verlo...

			Él suspiró y dio un paso atrás sin dejar de sujetar el «parasol-sombrero».

			Ella se volvió y se arrepintió al instante. El caballero que había acudido en su ayuda estaba a pocos centímetros y le hizo perder el aliento una vez más. Miró hacia arriba para confirmar de quién se trataba, pero el ala del sombrero le impedía verle la cara; solo tenía a la vista una levita y el chaleco. Se fijó en uno de los botones, de latón, con un diseño elegante pero simple.

			—¿Señor Barton? —preguntó precavidamente.

			—Sí, señorita Sinclair.

			Volvió a suspirar, pero esta vez de puro alivio. Pese a que no le gustaba nada que la viera en una situación tan poco digna, hubiera sido mucho peor toparse con un completo extraño.

			—¿Está muy enredado?

			—Pues... estaba bastante menos enredado antes de que usted insistiera en darse la vuelta, la verdad —dijo.

			Notó que se afanaba con los lazos e intentó concentrarse en lo que pasaba en su cabeza en lugar de en los movimientos del pecho del señor Barton. Era ancho de torso sobre una cintura definida. El corte y la calidad de la levita y del chaleco eran magníficos, aunque el material no resultaba nada ostentoso. La tela del chaleco llevaba pequeñas flores bordadas, aunque del mismo color que el resto, lo que hacía difícil apreciarlas, incluso a la escasa distancia a la que estaba. Le entraron ganas repentinas de comprobar la textura al tacto, pero mantuvo las manos quietas.

			—Podría agacharme un poco, si cree que eso ayudaría.

			—Creo que cualquier movimiento empeoraría las cosas —indicó—. ¿Por qué insisten las mujeres en llevar tantos lazos blancos? Me parece muy poco práctico, la verdad.

			—Estoy convencida de que la moda femenina nunca ha obedecido a criterios prácticos.

			—Igual debería dejar el negocio de la construcción de ferrocarriles y dedicarme a diseñar ropa de mujer.

			—¡Por Dios bendito, lo veo venir! —La señorita Sinclair no pudo evitar sonreír—. ¿Y qué tipo de ropa diseñaría?

			—Pues... a bote pronto no lo sé. Solo estoy seguro de que evitaría el color blanco y los lazos. —Tiró con un poco más de fuerza. Grace dio un respingo y se llevó la mano al sombrero para sujetarlo.

			—Perdone, pero esta maldita cosa está muy enredada. Igual debería ir a buscar unas tijeras de podar...

			—¿Y cortar el sombrero? ¡Pero si es nuevo...!

			—Creo que cortar el sombrero es una idea excelente. Pero lo que de verdad estaba pensando era cortarle un mechón de pelo.

			—¡Ni se le ocurra!

			—No lo haré si usted no me da permiso. Y en ese caso tendré que cortar el sombrero. Aunque sea nuevo, pasará de moda en cuanto presente en sociedad mis nuevos modelos de tocados.

			—Yo no apostaría mucho por eso. Por lo que parece, está usted haciendo un magnífico trabajo con los ferrocarriles. No creo que deba cambiar de ocupación.

			—Creo que acierta, lo que es una verdadera pena. Sospecho que a usted le sentaría de maravilla un sombrero cuadrado de fieltro negro. ¡Causaría sensación!

			—¡Sería horrible!

			—Pero muy práctico. No se imagina usted lo que se ahorraría en tela fabricando diseños cuadrados en lugar de redondos. Así no habría apenas restos. Y el color negro ocultaría el polvo y la suciedad. Un sombrero de ese tipo duraría años.

			—Esa opinión demuestra que no debe usted entrar en ese negocio. Nadie que se dedique a la moda desea que sus productos duren muchos años. Se trata de que los clientes elijan prendas nuevas y a la última, y que paguen cada año por ellas, claro. De verdad, siga usted con sus ferrocarriles, le irá mejor.

			—De momento... —Suspiró—. Creo que voy a tener que ir a buscar esas tijeras. Esto no parece querer desenmarañarse.

			—¡No! —exclamó ella, poniéndole la mano suavemente sobre el chaleco y resistiendo las ganas de trazar con el índice el contorno de las flores—. Por favor, siga intentándolo.

			—De acuerdo, pero... ¿me haría el favor de quitarme la mano del pecho? Me distrae muchísimo. Si no me concentro en lo que estoy haciendo, me temo que voy a empeorar las cosas.

			Grace retiró la mano sin demora, pero no pudo evitar un levísima sonrisa al darse cuenta de que la cercanía le afectaba tanto como a ella.

			—Me parece que ya casi lo tengo —dijo, después de unos cuantos tirones más.

			Los movimientos por encima de la cabeza cesaron de repente. Se preguntó si por fin habría sido capaz de separar el parasol del sombrero. En cualquier caso, él no se echó hacia atrás.

			—¿Ha terminado? —preguntó tras contener el aliento todo lo que pudo.

			Él bajó las manos. Una de ellas sujetaba el travieso parasol.

			—Sí —confirmó—. Es usted libre.

			Grace relajó cuello y alzó los ojos hacia él. Se arrepintió de nuevo. Si los botones y el chaleco la habían fascinado, los ojos eran aún más impactantes. El gesto sonriente le creaba pequeñas arrugas a los lados de los ojos. Si se casaba con él, ¿podría intentar estirarle la piel para acabar con ellas?

			—Gracias, señor Barton. Pese a lo avergonzada que estoy, me alegra que haya sido usted quien me viera en apuros y acudiera al rescate.

			—Bueno, llamarlo rescate me parece algo exagerado, pero me alegra haberle sido de ayuda.

			Amplió la sonrisa, de modo que pudo verle los dientes y unos pómulos marcados. «He elegido bien». La conclusión le pareció inapelable.

			Le devolvió la sonrisa sin pensarlo. Por primera vez desde que había dejado Portford sintió cierta confianza en el futuro. Ese hombre no era lo peor que le podía ocurrir, sin duda. Esa sonrisa... Ese pecho... Volvió a fijarse en los botones y las florecitas. ¿Por qué no podía apartar los ojos?

			El señor Barton carraspeó levemente y ella se retiró hacia atrás con expresión culpable. Sentía calor en todo el cuerpo.

			—Ahora que me fijo, me temo que le he estropeado bastante el sombrero. Seguramente con las tijeras me hubiera ido mejor.

			Alzó la mano de inmediato, sin que ella adivinara qué quería indicar.

			—Hay unos cuantos lazos que parece que se han... descolocado, o desabrochado, si es esa la palabra. Bueno, en resumen, que no están donde deberían. —Se rascó el cuello y se inclinó para contemplar el sombrero.

			—¿Se nota mucho?

			El gesto de asentimiento fue concluyente.

			—¿Podría usted arreglarlo?

			—No sé nada de sombreros ni de lazos.

			—¡Pero si acaba de decirme que va a meterse en el negocio de la moda! No me diga que no es capaz de recolocar unos cuantos lazos. —Le lanzó una mirada implorante que habría puesto a sus pies a todos los jóvenes de Portford.

			El señor Barton soltó un gruñido y dio un paso adelante para aplicarse con el sombrero. Ella se estremeció levemente ante ese movimiento inesperado.

			El joven se puso tenso y retiró las manos de inmediato.

			—Perdón —se disculpó, al tiempo que daba dos pasos hacia atrás.

			—No, no, lo siento —dijo ella en tono muy bajo—. Solo me ha sorprendido por un momento. Siga, por favor.

			Alzó de nuevo las manos y tardó solo un momento en dar unos ligeros y cuidadosos retoques, pero a ella le pareció una eternidad. Una vez más, tenía el pecho de aquel hombre a unos centímetros de la cara y apenas era capaz de respirar.

			Cerró los ojos e intentó recordar todo lo que le había aconsejado Georgina: buscar excusas para tocarlo era una de las indicaciones. Pero caer sobre él como si sufriera una especie de atracción magnética imposible de resistir no parecía una actuación sensata. Tendría que pensar en algo mejor.

			Afortunadamente, él retrocedió antes de que hiciera algo demasiado temerario. El señor Barton observó el sombrero con gesto analítico.

			—Creo que esto podría ser sufi... —se interrumpió cuando la miró a los ojos. Grace procuró seguir mirándolo, pero no fue capaz. Sin duda había notado el rubor de las mejillas y la respiración entrecortada—. Suficiente —concluyó un instante después—. Y ahora que todo está solucionado —dijo sacudiéndose las palmas de las manos contra los muslos—, creo que es momento de que regresemos a la fiesta.

			Pasó a su lado y ella se quedó paralizada. Solo pensaba en una cosa: era su oportunidad. Nadie sabía que estaban juntos, estaban solos y puede que la ocasión no se repitiera. 

			—¡Espere! —Lo agarró por el codo. Él se detuvo en seco y fijó los ojos en la mano que lo sujetaba. «¡Ajá!». Apretó más. ¡Lo había hecho! ¡Había iniciado el contacto físico! ¡Sin ni siquiera prepararlo! Esbozó una sonrisa algo boba, pensando que la mano lucía muy bien en el brazo del señor Barton.

			El joven puso su mano sobre la de ella y la retiró del brazo. Al parecer, no opinaba lo mismo.

			—¿Qué necesita usted ahora?

			—Mmm...

			—¿Por qué quiere que espere?

			—¡Ah...! —¿Qué necesitaba de él?—. ¡Mi pelo! —dijo en un alarde de improvisación—. ¿Está muy mal? Quiero decir, ¿puedo volver a la fiesta tal como estoy? ¿Y si volvemos los dos con el pelo alborotado y alguien nos ve llegar juntos? —Dejó que el mensaje calara.

			El señor Barton se estiró las solapas de la levita y la miró.

			—Entiendo lo que quiere decir —dijo con cierta incomodidad—, pero ahora que me fijo más detenidamente, debo decir que su peinado tiene buen aspecto.

			Su peinado no tenía ya buen aspecto antes de la crisis del parasol. Así que estaba segura de que, tras todo lo sucedido, debía de estar impresentable. Lo miró alzando una ceja. Y él respondió al gesto frunciendo los labios.

			—Puede que la parte de la izquierda presente algunas zonas un tanto... ralas —dijo. Grace se llevó la mano al lugar indicado exagerando una mueca de alarma—. Y la parte derecha, bueno... la parte derecha, algunas más.

			—¡Tiene que ayudarme a adecentarlo!

			—No tengo la menor idea de cómo «adecentar» el pelo de una dama.

			—Eso mismo fue lo que dijo sobre los sombreros y, sin embargo, lo ha hecho de maravilla con el mío.

			El señor Barton entrecerró los ojos, como meditando lo que iba a decir.

			—Seguro que ha ayudado usted a su hermana en alguna situación similar a esta —continuó Grace.

			Vio que él alzaba la ceja con expresión de extrañeza. ¿Por qué había dicho eso? Él no le había mencionado a su hermana. Lo sabía porque se lo había dicho Georgina.

			—Tengo una hermana, en efecto —confirmó hablando despacio—. Pero nunca he hecho de doncella personal para ella. Igual debería ir a buscar a su prima.

			—¡No! —exclamó, agarrándolo del brazo una vez más. Cada vez que lo tocaba, él parecía ponerse tenso. Se quedaba sin habla y su pecho delataba una respiración acelerada. No podía saber si eso era bueno o malo, pero al menos no parecía que le resultara indiferente—. ¿Qué iba a pensar?

			—Pues exactamente lo que yo le dijera: que el parasol le ha estropeado el peinado.

			—¿Quién iba a creer semejante cosa?

			—Si yo le digo que es lo que ha ocurrido, me creerá. ¿Por qué razón iba a mentir acerca de algo tan absurdo?

			Grace levantó la ceja de nuevo. Aunque seguramente entendió el gesto, él no reaccionó en absoluto.

			—Ayúdeme a esconder un poco de pelo debajo del sombrero y después buscaré a mi prima para que lo retoque y pueda pasar la velada sin llamar la atención. —Se acercó a él e inclinó la cabeza hacia la derecha para poner el pelo a su alcance.

			El señor Barton se quedó inmóvil. Respiraba por la boca, al parecer con ciertas dificultades. Por fin extendió las manos lentamente hacia la cabeza de Grace. Tocó unos mechones pero, de inmediato, retiró las manos como si le quemaran.

			—Voy a buscar a su prima. No estoy en condiciones de hacer esto. —Se alejó de ella muy despacio, poniendo las manos por delante y las palmas hacia ella como si tuviera que defenderse. ¡No podía permitir que se marchara! Siguió sus pasos para mantenerse cerca.

			Vio la rama de un nudoso roble justo antes de que el señor Barton se golpeara contra ella la parte de atrás de la cabeza. Dio un pequeño grito de dolor que, sin saber por qué, la hizo sonreír. Esquivó la rama agachando la cabeza, pero sin dejar de mirarla en ningún momento. Ella aprovechó el tropezón para acortar distancia y situarse aún más cerca. él abrió mucho los ojos como si no pudiera creer su persistencia. Grace estaba lo suficientemente cerca como para verle mínimas motas doradas y verdes en los ojos pardos.

			En ese momento, dio con la punta de la zapatilla en una raíz del dichoso roble. Trató de mantener el equilibrio dando un paso más largo con la otra pierna, pero se pisó por dentro las voluminosas faldas y cayó hacia delante, directamente sobre el señor Barton.

			Apoyó ambas manos sobre el sólido pecho del caballero. De forma instintiva, la sujetó por los hombros para evitar que se precipitara sobre él, pero no lo logró, y la cara de la joven se acercó a su mentón. Grace pudo apreciar un leve olor a almizcle antes de lograr sujetar la cabeza para no golpearlo. Aún la rodeaba con los brazos, y su calidez era parecida a la de la luz del sol en la piel. Sabía que debía erguirse separarse de él, pero aquel olor se lo impedía. ¿Se habría puesto colonia? Le parecía que no. ¿Acaso algún hombre se la ponía? ¿En el cuello? Se acercó ligeramente.

			El señor Barton la sujetó con firmeza por los hombros y, con un movimiento decidido, la separó de él con la manos. Grace se reprendió en silencio por lo que había hecho un instante antes. ¿Qué pensaría de ella? En lugar de alejarse había acercado la cara a su cuello... Se puso roja como un tomate.

			—¿Pero que está usted haciendo? —siseó él—. ¿Es que nos quiere poner en una situación de riesgo? ¿Se da cuenta de cómo afectaría a su reputación el que alguien nos viera en estas circunstancias?

			Fue incapaz de mirarlo y se dedicó a estirarse a falda. Caer sobre él no formaba parte del plan, pero sabía exactamente qué habría pasado si alguien los hubiera visto. En realidad, contaba con ello. El señor Barton todavía tenía las manos sobre sus hombros y su calor la quemaba a través del vestido. Se mordió el labio sin atreverse a mirar hacia arriba. 

			De repente, el señor Barton soltó una serie de maldiciones que solo podía haber aprendido viendo trabajar a los obreros del ferrocarril.

			—¡Usted lo sabe! —dijo al tiempo que la soltaba y se alejaba de ella—. Sabe perfectamente lo que pasaría si alguien nos encontrara así. Lo que pasa es que no le importa. —Miró a todos lados, con un brillo salvaje en los ojos, para comprobar si alguien podía haberlos visto.

			Grace se sintió dolorosamente culpable. Sufría al ver su mirada de pánico.

			—Sí que me importa. Lo último que deseo en el mundo es provocar una escena, se lo aseguro.

			—Pero no le importa estar a solas con el primer caballero que se presente.

			—¡No con el primero que se presente! Solo con usted.

			—¿Conmigo?

			—Sí, con usted.

			—¿Por qué conmigo? —Se había quedado rígido, pero ella dedujo que su mente no estaba precisamente parada—. ¿Qué demonios he hecho yo para merecer esto? —El enfado impregnaba su tono de voz y Grace se alejó de él. Tenía todo el derecho a estar furioso, sí. Había intentado ponerlo en una situación comprometida para atraparlo, una situación que él, por supuesto, no deseaba. Pero le dolía.

			—Necesitaba a alguien... —¡Por Dios! ¿Cómo podía contárselo? No encontraba una forma sutil de decir aquello. De hecho, el semblante del señor Barton se endureció aún más al escuchar sus palabras. Él, que había sido tan amable con ella, tan servicial...—. Y parecía usted tan buena persona que pensé que... quizá... podría gustarle un poco, y que estar conmigo no le resultaría insoportable. —De nuevo se alejaba de ella, aunque esta vez echando breves vistazos hacia atrás para no darse en la cabeza contra otra rama.

			—¿Insoportable? ¿Insoportable para quién? Doy por hecho que sabe lo que habría pasado si alguien se hubiera encontrado con nosotros. Nos habríamos visto obligados a casarnos. No me puedo imaginar a ningún hombre que se viera forzado a casarse con una mujer que no conoce y que lo considerara... soportable. ¿Por qué ha venido a por mí, un extraño? ¿Es que no hay nadie que la quiera?

			Ahí estaba. Él había sido capaz de intuir a la primera lo que ella pretendía olvidar. Nadie la quería. Se le llenaron los ojos de lágrimas y luchó con denuedo por contenerlas. No quería dejarle ver que la había herido. Aunque así fuese.

			Se volvió para perderse entre el resto de los invitados. Sus intentos de acercamiento al señor Barton habían fracasado. El señor y la señora White la habían echado de su casa y su tía no quería tenerla alrededor. Y ahora aquel hombre había dejado meridianamente claro que tampoco consideraba ni siquiera la posibilidad de estar con ella. ¿Por qué iba a hacerlo? Apenas se conocían, y lo poco que sabía de ella no era ni mucho menos agradable.

			Antes de que se hubiera alejado, la alcanzó y se puso frente a ella.

			—¡Le he hecho una pregunta! ¡Y espero una respuesta! —Una vez más, le puso las manos en los hombros—. ¿Por qué yo? ¿Por qué he tenido que ser precisamente yo?

			Notó que le caía una lágrima y se la secó de inmediato. Seguía sin atreverse a mirarlo.

			—Yo no soy así —fue todo lo que pudo decir.

			—Espero que no. Echarse de esa manera en los brazos de un hombre... ¿Qué es lo que le ha pasado?

			En ese momento las lágrimas le caían en tropel. No pudo pararlas. Sollozó y él le levantó la barbilla para que lo mirara.

			—¡Vaya por Dios! ¡Soy yo quien debería estar llorando! Pare inmediatamente.

			Se sorbió la nariz sonoramente, haciendo un gran esfuerzo por controlarse. Logró contener algo el llanto, pero a costa de un ataque de hipo.

			Él retiró las manos de la barbilla y el hombro de la joven y se alejó un poco. Se mesó los cabellos y apretó los talones contra el suelo.

			—No ha respondido a mi pregunta, señorita Sinclair ¿La ha obligado alguien a hacer esto? —preguntó—. Estoy casi seguro de que este comportamiento va contra su verdadera forma de ser.

			No fue capaz de responder.

			—¿Está usted en algún tipo de aprieto o dificultad?

			—No —respondió Grace pensando en su tío. Había parado de acosarla, pero no podía saber cuánto iba a durar la tregua—. No exactamente. Lo que pasa es que tengo muy poco tiempo y es usted más interesante que cualquier hombre que haya conocido hasta ahora.

			Él cerró los ojos y respiró hondo.

			—Puede que... parezca más interesante que otros caballeros de la ciudad, pero esa primera impresión desaparece como una nube en día de viento. No tengo una buena posición social y casi no hago otra cosa que trabajar. No sería para usted una buena presa, ni mucho menos. Se lo aseguro. 

			—No estoy intentando cazarlo. —¡Vaya! ¡Eso era precisamente lo que estaba haciendo! Pero no quería. Le hubiera gustado llegar a conocerlo, quizá bailar con él, averiguar por qué se dedicaba a trabajar en el ferrocarril... Pero se había visto forzada a actuar en contra de su verdadera naturaleza, a intentar tenderle una trampa. Igual era el momento de poner las cartas sobre la mesa—. Bueno, puede que sí que lo haya intentado un poco, supongo. Tiene una mirada amable, me lo pareció desde el principio. Desde nuestro encuentro casual en Paddington.

			—¿Por eso ha estado intentando atraparme? ¿Por mi «mirada amable»? —Puso los brazos en jarras—. Esto no tiene ningún sentido, señorita.

			Sabía mejor que él que no tenía ningún sentido y que estaba intentando hacer algo despreciable. Pero ella no era una persona que careciera de sentido común, ni tampoco despreciable. Convencida de esas cualidades, consiguió detener el llanto y alzar la cabeza todo lo que pudo. No tenía por qué llorar delante de un hombre al que apenas conocía.

			—¡Muy bien! No lo escogí a usted por sus ojos. No lo escogí a usted por nada... —empezó, y se sintió bien al darse cuenta de que su tono de voz era firme—. Pero sí que esperaba... —Se quedó callada, sin poder terminar la frase. ¿Qué era lo que esperaba? ¿Qué se enamorara de ella? ¿Conseguir atraparlo y que al final él se sintiera feliz por haberse dejado atrapar? Aquello nunca había tenido el más mínimo sentido, se asombró por haber llegado a pensar en algún momento que podía tenerlo—. Creí que podría funcionar. Esperaba lograr que se interesara por mí. Lo siento, era ridículo, por completo. Pero pensé que merecía la pena intentarlo.

			—Bueno, pues tendrá que intentarlo usted con otro hombre.

			Grace negó con la cabeza.

			—No —dijo con gesto categórico—. No hay alternativa posible. —Su tío lo había sugerido a él porque tenía deudas con la familia Barton. Si no estaba interesado en ella, tendría que buscar una alternativa para dejar el hogar de los Bell. Tenía que ponerse fuera del alcance de su tío como fuera.

			El joven se había quedado de piedra tras la confesión de que era el único hombre que contemplaba para ella. Pero esta vez Grace no pretendía continuar con la farsa. No concebía que por un momento hubiese llegado a pensar que aquello podría funcionar. No podía quedarse allí mirando cómo el señor Barton se asombraba con cada cosa que decía, aunque entendía su estupor. Ya se había puesto en ridículo lo suficiente.

			Se atusó el pelo en un intento de recomponer el peinado y echó a andar hacia el lugar de la fiesta. 

			—Puede que prefiera esperar unos minutos antes de salir de aquí. No sería bueno que nadie se hiciera una idea equivocada. —El tono de voz era apagado y distante. Tardaría días en recobrar un poco él ánimo, pero no tendría que volver a forzar actitudes vergonzantes.

			Él no hizo ademán alguno para detenerla, así que salió de la umbría del rincón arbolado para adentrarse en la luminosa y soleada zona de la fiesta. Buscó a Georgina entre la multitud, pero no la localizó. No conocía a nadie salvo a los Stetson, y en esos momentos no se sentía en condiciones de soportar su perenne y edulcorado optimismo. Pero al cabo de un momento se dio cuenta de que sus únicas alternativas eran encontrarlos o intentar entablar conversación con un extraño. Así que, como era lógico, fue al encuentro de la pareja feliz.

			[image: Imagen]

			La advertencia que la señorita Sinclair le hizo a Nate era del todo innecesaria. Las suelas de los zapatos parecían ancladas al suelo mientras veía avanzar su pequeña figura desde el arbolado escondite en el que se había desarrollado la escena y la conversación con ella.

			«No hay alternativa posible». 

			Las palabras parecían reverberar en el ambiente. Sintió un deseo irrefrenable de ir tras ella y exigirle más detalles. Apenas la conocía. ¿Por qué pretendía aprovecharse de él?

			Tenía muy clara su posición social. Su hacienda estaba hipotecada para conseguir el dinero necesario para financiar la línea de ferrocarril, incluso antes de tener que hacerlo, la casa ya estaba en la ruina. Su trabajo había hundido su estatus. Entonces, ¿por qué demonios lo perseguía a él?

			Maldijo en voz baja y se apoyó las manos sobre los muslos. No le gustaba nada lo que estaba pasando. Ni siquiera un poco. Tenía que encontrar a lord Crawford para conseguir que invirtiera la cantidad de dinero comprometida para la siguiente línea férrea. Antes de solicitar el permiso del Parlamento para construir, había que aportar el dinero. En cuanto encontrara a aquel hombre, podría irse de aquella fiesta infernal.

			Empezó a andar con decisión hacia el gentío, pero un destello blanco en el suelo captó su atención. Sobre la hierba reposaban dos guantes blancos. Volvió a maldecir y se alejó de ellos. ¡Que los recogiera ella! Eran sus malditos guantes. Dio dos pasos y la imagen de sus delicadas manos desnudas en el codo de otro hombre le inquietó. Gruñó, volvió sobre sus pasos y los recogió del suelo.

			No era difícil localizar a la señorita Sinclair, pese a que cada vez había más gente en el jardín. Ella estaba hablando con una pareja de mediana edad, pero su presencia generaba una estampa llamativa, la de todos los hombres que se encontraban cerca mirándola.

			Apretó los puños. Recordó demasiado tarde que tenía los guantes entre las manos, y las abrió inmediatamente. Por alguna razón, el hecho de mirar las arrugadas prendas le hizo sonreír. Si iba dejando caer por ahí los guantes, no podía pretender recuperarlos impolutos. 

			Tenía que idear el modo de devolvérselos sin montar un espectáculo del que podría salir perjudicado. No podía justificar por qué tenía en sus manos la prenda de una joven ni pretendía mantener una conversación educada con sus amigos y con ella al tiempo que intentaba devolvérsela de manera subrepticia. 

			En cualquier caso, avanzó por la hierba. Más o menos a mitad de camino, la señorita Sinclair se dio cuenta de su presencia. Abrió mucho los ojos y paseó la mirada a su alrededor como si quisiera averiguar a dónde se dirigía. Así que no dejó de mirarla para dejarle claro cuáles eran sus intenciones.

			Su destino era ella.

			Cuando estaba a solo unos metros, se llevó la mano desnuda a la garganta. ¿Acaso estaba pensando que había cambiado de idea y que deseaba armar un escándalo allí mismo, en el jardín? Pensó en ello durante un segundo... Podría envolver ese delicado cuello con su mano y sentirlo en las yemas los dedos. Recordó los suaves mechones de cabello que lo enmarcaban y que había visto bien durante sus maniobras con el sombrero y el parasol. También podía cubrir esa boca, que en ese momento dibujaba un enojado mohín, con la suya.

			Eso era lo que ella quería en realidad, y sin embargo creía ver miedo en sus ojos. Debía de estar pensando que iba a hacerlo y al parecer esa idea la llenaba de terror. Ya muy cerca de ella, desvió la vista y sonrió a un imaginario amigo.

			—¡Hola! —saludó en voz alta, lo que hizo que la pareja que la acompañaba mirara hacia el lugar al que había dirigido el saludo.

			Pasó rápidamente a su lado y le dejó los guantes en la mano. Intentó pasar por alto la suavidad de sus dedos al cerrar la mano sobre la suya para asegurarse de que entendía sus intenciones. A la joven le costó un momento caer en la cuenta lo que estaba pasando, por lo que Nate tuvo que aminorar la marcha hasta que ella agarró los guantes y pudo seguir adelante. Afortunadamente, nadie se había dado cuenta de nada.

			Tras apartarse de ella sin más contratiempos, respiró hondo con tranquilidad por primera vez desde que la señorita Sinclair le pidió ayuda. Debería haber dejado que ella misma saliera del atolladero en el que se había metido. No obstante, la expresión de su cara cuando se golpeó con el parasol había sido impagable. Después de un primer gesto de dolor, había abierto mucho los ojos de puro estupor. Miró frenéticamente a su alrededor en busca de posibles testigos y, afortunadamente, no lo vio a él. Al cabo de un rato de desconcierto, se dio cuenta de que una de las varillas del parasol se había enredado en el sombrero. En ese momento, él no pudo evitar reírse por lo bajo. La joven no resultaba tan atractiva en ese estado de aturdimiento y con una mueca de horror dibujada en el rostro. Eso sí, se recuperó enseguida y bajó las escaleras con toda la dignidad que pudo; una actitud merecedora de encomio. Una duquesa experimentada no lo hubiera hecho mejor.

			Sabía que tenía que permanecer lejos de la peligrosa señorita Sinclair. No le importaban en absoluto las razones que tuviera para comportarse así con él. Lo último que necesitaba era atarse a ella, en realidad, a cualquier mujer. Lo único de lo que tenía que preocuparse era de encontrar a Crawford.

			Miró a su alrededor en busca del escurridizo lord, pero no lo vio por ninguna parte. O a él no lo invitaban a los elegantes eventos a los que acudía lord Crawford, o Richardson estaba equivocado respecto a la afición a socializar del caballero.

			Sin querer, se fijó en el pequeño grupo del que ahora formaba parte la señorita Sinclair. En realidad, el corrillo ya no era tan pequeño. Algunos de los hombres que antes lanzaban miradas furtivas a la joven se habían unido a él. La mujer mayor con la que estaba hablando parecía de lo más contenta y excitada con la atención que estaba recibiendo la joven. No obstante, ella no dejaba de mirar los guantes, que aún sostenía entre las manos. ¿Estaría pensando en él? Negó con la cabeza. No le importaba en absoluto lo que estuviera pensando.

			Un joven delgado, rubio y de aspecto noble se unió al grupo y, por primera vez, la señorita Sinclair alzó los ojos. Dio un pequeño paso atrás para separarse. Por el contrario, él se adelantó y le susurró algo al oído, a lo que ella respondió con un escueto gesto de asentimiento.

			Nate, sin ser del todo consciente de lo que hacía, avanzó hacia ellos. Al acercarse, reconoció al hombre que estaba hablando con la señorita Sinclair. Woodsworth. ¡Era un Woodsworth! El hijo pequeño del general. El más tranquilo. Era una locura relacionarse con cualquier miembro de esa familia. Incluso aunque se tratara de un aparentemente inocuo segundo hijo.

			La señorita Sinclair había tomado del brazo al atractivo joven.

			—¡Señor Woodsworth! —saludó Barton, pasando entre el resto de jóvenes que habían formado círculo alrededor de la señorita Sinclair. La pareja madura lo miró con cierto recelo, y tenían sus razones. Era la segunda vez en unos minutos que llamaba en voz alta a alguien que estaba junto a ellos sin disculparse ni presentarse.

			El señor Woodsworth y la señorita Sinclair, que se habían apartado un poco del grupo, se volvieron ante la llamada.

			—¿Sí? Mmm... —empezó el señor Woodsworth. Era obvio que ni por asomo sabía quién era.

			Nate se dirigió a él con la mano tendida. El señor Woodsworth asintió desconcertado y separó el brazo de la señorita Sinclair. ¿Por qué no se había puesto los condenados guantes? Se los había hecho llegar con mucho esfuerzo, así que ya podía... 

			—Me gustaría presentarme. Soy el señor Nathaniel Barton. Puede que haya oído hablar de mí. —¡Vaya por Dios! Eso había resultado de lo más presuntuoso. Seguro que nadie había oído hablar de él.

			El hombre levantó una ceja y lo miró frunciendo el ceño, muy «al modo Woodsworth».

			—Si no estoy equivocado, trabaja usted en el ferrocarril, ¿verdad?

			Nate se quedó con la boca abierta. Se había preparado para presentarse y precisar qué hacía; pero, al parecer, ¡el caballero sí que había oído hablar de él!

			—Sí. Quiero decir que... sí, así es. 

			—Si lo que busca es un inversor, me temo que con quien debería hablar es con mi hermano. O quizá con mi padre. Pero no se lo aconsejo, la verdad.

			Barton no pudo evitar sonreír. El general Woodsworth tenía una bien ganada reputación no solo por sus agresivas tácticas en el campo de batalla, sino por el celo con que evitaba cualquier perturbación o interferencia en su vida personal. Fue un héroe de Waterloo, tanto que Wellesley lo promocionó a general a muy temprana edad, mucho antes que a otros aspirantes, incluso de la nobleza. Todo el mundo en Londres sabía que no era buena idea enfadar al general. ¿Qué hacía la señorita Sinclair con su hijo?

			—No, nada de inversiones. Solo quería presentarme.

			—De acuerdo. Encantado de conocerle.

			El círculo de jóvenes aspirantes a hablar con la señorita Sinclair atendía expectante la siguiente réplica, pero Nate se quedó en blanco. El señor Woodsworth se aclaró la garganta y dio un par de tirones a la perfectamente cortada levita.

			Finalmente fue el caballero mayor, que desde el principio había estado hablando con la señorita Sinclair, el que rompió el silencio.

			—El señor Barton, ¿no es así? Soy el señor Stetson. Le presento a mi esposa, la señora Stetson. Y esta joven es la señorita Grace Sinclair.

			—La señorita Sinclair y yo ya hemos sido presentados.

			—Ah, ¿sí? —La señora Stetson alzó la cabeza muy interesada—. Pues acaba de llegar a Londres. ¿La conoce usted de su Portford natal, como el señor Woodsworth?

			¡Ah, vaya! Así que lo conocía de Portford. Pero ¿la conocía bien?

			—No, no. Hemos sido presentados en Londres, hace muy poco. —Las mejillas de la señorita se tiñeron tenuemente de rojo al recordar el momento de la presentación. Lógico. No había tenido nada de convencional—. ¿Y cuánto tiempo estuvo usted en Portford, señor Woodsworth? —Nate no estaba del todo seguro de por qué era tan importante para él saber semejante cosa, pero prefirió preguntar a preocuparse después en casa mientras intentaba dormirse.

			—Un periodo bastante breve —dijo Grace—. Durante el verano de hace tres años.

			Por un momento, pareció que Anthony Woodsworth iba a contradecirle, pero, tras dudar, suspiró y asintió.

			—El señor Woodsworth ha mencionado que usted está relacionado con los ferrocarriles —dijo la señora Stetson—. Cuéntenos algo más sobre usted, caballero. ¿Está casado?

			Una fugaz mirada en dirección a la señorita Sinclair le permitió ver que se ruborizaba todavía más. Parecía muy inocente, allí de pie con sus arreboles, aunque hacía solo unos minutos se le había insinuado sin ambages en una zona retirada del jardín.

			—No. Me temo que no me queda tiempo para eso. El ferrocarril es la única servidumbre que me puedo permitir en estos momentos.

			—¿Es así como ve usted el matrimonio? —intervino la señorita Sinclair, adelantando el mentón y recuperando en parte su anterior atrevimiento—. ¿Cómo una pérdida del libre albedrío? Puede que sea así desde el punto de vista de un hombre.

			—¿Y cómo lo ve usted?

			—Para una mujer es una oportunidad de lograr independencia. No todos los posibles maridos concederían cierta libertad a su esposa, no me cabe la menor duda de eso, pero algunos sí, los buenos. Una mujer no es nadie en la sociedad hasta que no contrae matrimonio ni puede considerar ninguna casa como su hogar. Todo lo que tiene procede de sus padres.

			—Sus padres le han permitido pasar esta temporada en Londres. Lo que indica que no parecen tan restrictivos en lo que se refiere a su libertad. —El color que iluminaba las mejillas de la señorita Sinclair desapareció, y se dio cuenta de inmediato de que había dicho algo inconveniente.

			El señor Woodsworth puso la mano sobre el brazo de la joven.

			—Los padres de la señorita Sinclair murieron hace años.

			«¡Maldita sea!». Se arrepintió de su réplica al intento de la joven de acorralarlo.

			—No estábamos hablando en concreto de mí —repuso la señorita Sinclair rompiendo el tenso silencio—, sino de si el matrimonio podía considerarse una servidumbre o una liberación. El señor y la señora Stetson son los únicos casados de este grupo y nos gustaría conocer su opinión, señora Stetson. ¿Considera que por el hecho de casarse perdió por completo la independencia? 

			—¿Yo? ¡Cielos, no! Pero porque me casé con el señor Stetson, por supuesto.

			—Es verdad —concluyó Grace—. Nadie ha tenido tanta suerte como usted y su marido.

			—¿Cree que somos así de felices solo porque hemos tenido la suerte de cara? Doy por hecho que conoce lo suficiente de nosotros como para saber que nuestros deseos más íntimos como marido y mujer nunca se cumplieron. Pero procuramos ser felices de todas formas. Tomamos esa decisión. Casi siempre, la felicidad es consecuencia de una decisión.

			—Pero en todo matrimonio hay dos personas implicadas. —Nate no pudo evitar intervenir—. Estoy seguro que una de ellas puede arreglárselas para conseguir que la otra no sea feliz, sino todo lo contrario.

			—Cierto, ser feliz resultaría muy complicado si solo lo intentara uno de nosotros —concedió el señor Stetson—. Pero lo cierto es que difícilmente puedo imaginarme tal situación tras haber sido bendecido con una mujer tan optimista como la que tengo. La señora Stetson y yo podríamos no ser felices. Han ocurrido muchas cosas que nos han roto el corazón, se lo aseguro. Pero hemos decidido seguir adelante, seguir siendo felices. Y espero que siempre sea así.

			El hombre se acercó un poco más a su esposa, la miró con una dulce sonrisa y la tomó de la mano.

			—¿Y qué me dices de ti, Anth... perdón, señor Woodsworth? —continuó la señorita Sinclair—. Parece estar cerca del matrimonio. ¿Qué opina de lo que estamos hablando? —A Nate no le pasó desapercibido el tuteo inicial, aunque finalmente lo corrigió. Le chirriaron los oídos al escucharlo y desvió la vista hacia un lado, como si así pudiera olvidarlo.

			El señor Woodsworth, mientras, irguió la espalda y su semblante se volvió serio e inexpresivo.

			—Es un deber. Ha mencionado la dependencia de nuestros padres. Pues bien, una de las formas de devolverles lo que les debemos y de hacer que se sientan orgullosos de nosotros es casarnos bien. Yo no he hecho mucho para incrementar el prestigio del apellido Woodsworth. Casarme es para mí casi una necesidad. La señorita Morgan es una deliciosa joven que añadirá honor a nuestra familia.

			—Y usted está enamorado de ella —dijo la señora Stetson con ojos brillantes y algo húmedos.

			—Sí, por supuesto. ¿Cómo no iba a estarlo? Tiene todas las virtudes que debe tener una dama.

			—Pero hemos oído el rumor de que la familia de ella se resiste —añadió el señor Stetson.

			La señora Stetson adelantó la cabeza para escuchar la respuesta. Lo que fuera a decir Woodsworth parecía para ella más importante que respirar.

			—Bueno, eso es lo que se dice. Todavía no nos han dado su bendición, es cierto, pero estoy seguro de que es cuestión de tiempo.

			—¡Qué emocionante! —La mujer agitó el abanico con mucho brío y abriendo mucho los ojos—. Estoy segura de que triunfará el amor.

			—Lo mismo que yo, señora Stetson. Puede que yo no tenga la vocación de mi padre de formar parte del Ejército Británico, pero he aprendido muchas cosas de él; entre ellas, estrategia. Así que no voy a perder esta batalla. —Se volvió hacia la señorita Sinclair—. Espero que la sorpresa que me llevé al verla en Oakdale Manor y mi falta de consideración a la hora de dirigirme a usted no la haya molestado. —Los ojos de la señorita se volvieron a Nate durante un instante—. Ha sido una alegría volver a ver a mi antigua amiga, pero me llevé una sorpresa mayúscula y no supe cómo reaccionar en ese momento. Estaba con la señorita Morgan... toda su familia se encontraba muy cerca. Espero que no considerase mi reacción como un desaire.

			—Por supuesto que no, señor Woodsworth. —Grace le dedicó una franca sonrisa—. Me alegro mucho por usted y, como amiga suya, ni se me ocurriría ser un inconveniente que le alejara de la señorita Morgan.

			El señor Woodsworth relajó los hombros y le devolvió la sonrisa.

			—A partir de ahora estaré preparado y no me portaré como un estúpido cuando nos encontremos.

			—Estaré encantada —repuso la señorita Sinclair. Él joven le tomó la mano y la besó en los nudillos.

			—La verdad es que nunca he sabido cómo reaccionar ante las sorpresas.

			A la señorita Sinclair se le iluminó la cara y hasta rio. Se notaba que estaba a gusto.

			—Es cierto. No has cambiado tanto, ¿verdad?

			Nate apretó tanto los puños que los nudillos se le quedaron blancos. La risa amistosa de la señorita Sinclair resonó en sus oídos hasta que el señor Woodsworth se despidió del grupo. Barton no se molestó en despedirse y se marchó sin decir nada.

			Aunque no se volvió a mirar, pudo sentir como otros jóvenes caballeros se unían al grupo de manera inmediata, llenando los huecos dejados por Woodsworth y él. Todos querían estar cerca de la señorita Sinclair... todos menos él. No fue capaz de alejarse demasiado. Si ella lo hubiera llamado, se habría dado la vuelta de inmediato para interponerse entre ella y aquellos estúpidos.

			Esperó su llamada, pero no se produjo.

			¿Qué le estaba pasando?
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			Nate reordenó por tercera vez los papeles en el escritorio. Richardson y él llevaban toda la mañana en la oficina, pero el tiempo no le había cundido nada. Tenía que revisar las cuentas. Los primeros cálculos era muy prometedores. Su línea férrea estaba haciéndose muy popular, lo suficiente como para añadir más trenes con nuevos horarios. Tenía que proporcionar datos exactos y contrastados a los inversores, pero no había elaborado el informe pese al tiempo que llevaba en el despacho.

			Y el caso es que lo había intentado. Muchas veces. Pero era una tarea demasiado tediosa y su mente no paraba de perderse en divagaciones acerca de la aciaga tarde anterior con la señorita Sinclair. Era obvio que la joven tramaba algo. Y no podía entender el porqué. Ardía en deseos de preguntárselo, pero lo que debía hacer era alejarse de esa taimada seductora. Entonces, ¿por qué no paraba de alzar los ojos cada vez que oía un ruido para ver si era ella asomándose por la puerta?

			Negó con la cabeza, dejó casi violentamente la pluma sobre el escritorio y se levantó tan de repente que la silla estuvo a punto de caer hacia atrás.

			Richardson alzó la vista sorprendido al oír el ruido.

			—¿Acaso no pintan bien esos números?

			—Sí, claro que sí. Son muy buenos —respondió, como si de verdad los hubiera estudiado a fondo—. Por lo que parece, incluso más que buenos. Pero no tengo ganas de seguir analizándolos.

			Richardson echó un vistazo a la pila de papeles, aún sin tocar, y no dijo nada.

			—¿Cómo se llama ese nuevo capataz? —preguntó Nate—. Me refiero al que tiene asombrados a todos por su eficiencia. Creo que trabaja para Penderton.

			—¿Te refieres a Carlisle?

			—¡Sí, eso es! Su línea está cerca de Londres, ¿verdad?

			—Sí, creo que a pocas millas de la ciudad. Están a punto de acabarla en tiempo récord.

			—Voy a ir a ver. Quiero hablar con ese tal Carlisle para ver cómo hace las cosas.

			—¿Hoy?

			—Acabas de decir que están a punto de acabar, así que puede que no haya más oportunidades. —Se dirigió a la zona privada, en la que siempre tenía al menos un traje limpio. No estaba a gusto trabajando con ropa formal.

			Cuando volvió, Richardson se lo quedó mirando con gesto a la vez confundido y paciente. 

			—¿Y qué pasa con los inversores? Pensaba que ibas a escribirles hoy un informe.

			—Las noticias que les voy a dar son lo suficientemente buenas como para que no les importe esperar un día más para recibirlo. —Recogió el sombrero de la percha cercana a la puerta de acceso al despacho. Se lo caló y salió antes de que su amigo tuviera tiempo de decir ni una palabra más. Necesitaba salir de la oficina, y no se le ocurría una excusa mejor para hacerlo que la que le había dado a su compañero. Necesitaba mezclarse con los peones y su capataz y ver cómo se hacía el trabajo in situ.

			Ese día había ido a trabajar a caballo en lugar de utilizar el carruaje. Avanzó hacia el oeste a grandes zancadas, en dirección a las cuadras en las que había dejado a Bard. El mozo de cuadra notó de inmediato sus prisas y puso el corcel a su disposición enseguida. En cuanto llegó a las afueras de Londres, puso la montura al galope, saliendo de la carretera para utilizar un camino más directo hacia la línea férrea que se estaba construyendo. Esquivando las ramas de los árboles que amenazaban con fustigarle la cara, por fin logró aclararse las ideas. Eso era exactamente lo que necesitaba. Su padre le había regalado a Bard tras graduarse en Cambridge. Nate jamás habría podido permitirse semejante lujo por sí mismo. Pero incluso en ese momento, en que tenía el control absoluto de las finanzas de la hacienda, no era capaz de desprenderse del extraordinario animal. Cabalgar a lomos de ese caballo era una experiencia insuperable.

			Escuchó el ruido del trabajo en la línea férrea antes de llegar: los picos, golpeando el duro terreno, rompían el silencio del apacible paisaje. Desde lo alto de una colina vio a los peones trabajando duro, picando y llenando de tierra las carretillas enérgicamente. A veces él había intentado trabajar al ritmo de los peones pero, pese a que creía estar en buena forma física, ni se acercaba a su pericia.

			Sin embargo, ese día pensaba que la energía que tenía acumulada podía ser suficiente para emular a los trabajadores o, al menos, acercarse a su cadencia a la hora de realizar las tareas. Tenía que encontrar a Carlisle, hacerle algunas preguntas sobre su idea de productividad e informarle de que quería pasar unas horas trabajando con las palas y la carretilla.

			Todos los hombres del frente de la línea estaban afanados en su labor, por lo que dedujo que el capataz estaría en la zona de supervisión general, un poco más atrás. En la distancia, pudo distinguir unas pocas cabañas destartaladas y la columna de humo que salía de una de ellas. Dirigió a Bard en esa dirección y enseguida escuchó los sonidos del campamento: los martillazos del herrero y las voces de los trabajadores enfrascados en sus actividades. Todo aquello le parecía más útil e interesante que quedarse sentado en su despacho, donde lo único que rompía la monotonía era el ruido de los cascos de los caballos y el discurrir de sus pensamientos. Al acercarse vio a un hombre, el único con traje, que indicaba a varios empleados dónde colocar diversas mercancías. Tenía que ser Carlisle.

			Estaba de espaldas a él y no paraba de dar órdenes con voz potente. Aunque al final habló como si se diera por vencido.

			—Bueno, dejadlas donde sea, da igual. No vamos a permanecer mucho tiempo aquí. —Bajó los brazos y empezó a alejarse de los peones y de las cajas de suministros.

			—Señor Carlisle —le llamó Nate.

			El hombre se detuvo en seco y miró hacia él con gesto de cierto fastidio. Entornó los ojos al ver que Barton vestía ropa de trabajo. Abrió la boca para decir algo, pero se arrepintió tras fijarse en Bard. Un caballo frisón negro no era nada habitual, aunque la ropa de Nate fuera la de un trabajador.

			—¿En qué le puedo ayudar, señor...?

			—Barton.

			El capataz reflexionó por un momento, pensando en el apellido. Al cabo de unos segundos se irguió. Acababa de recordar quién era Nate. Hasta hacía pocos meses nadie había oído hablar de él, pero su nombre ya significaba algo para la gente del sector. 

			—¡El señor Barton! Es un auténtico placer, caballero. ¿Le puedo ayudar en algo?

			Nate desmontó pero siguió sujetando las riendas del caballo.

			—Quería ver de primera mano los rápidos progresos que está haciendo. —Carlisle hizo un moderado gesto de satisfacción con la comisura de la boca—. Y también esperaba tener la oportunidad de ayudar en la línea durante unas horas.

			Durante unos momentos Carlisle pareció confundido, pero enseguida se recompuso.

			—Por supuesto, señor Barton. Siéntase como en su casa.

			—Esta línea ha avanzado más rápido que casi todas las demás. Me gustaría ver con mis propios ojos cómo lo consigue usted.

			Una vez más, el capataz sonrió, sin duda orgulloso de sí mismo.

			—Los hombres saben que trabajando conmigo no se puede holgazanear. —Se agarró las solapas de la levita y señaló con la mano hacia el grupo de operarios que trabajaba a unos ochocientos metros del campamento—. Si le parece, le acompaño a primera línea. 

			—Bueno, espero no interferir mucho en el ritmo del trabajo. —Nate siguió a Carlisle llevando de las riendas a Bard.

			Mientras se alejaban, el capataz mantuvo las distancias con el imponente caballo, mientras detallaba las distintas fórmulas con las que había logrado aumentar significativamente la velocidad de construcción de la línea férrea. Nate valoró algunos de los métodos empleados, aunque la mayoría no tenían en cuenta el bienestar e incluso la seguridad de los trabajadores.

			—¿Cuántos turnos hacen al día? —Se acercaban a la zona de trabajo y el ruido de las herramientas aumentaba.

			—Solo uno.

			—¿Un único turno? ¿No cambia las cuadrillas?

			—No, qué va. Los cambios implican pérdida de tiempo. La verdad es que al final de la jornada el ritmo de trabajo se reduce, pero cada tres días tienen acceso gratis a las tiendas de licor del señor Penderton. A ellos les parece bien eso a cambio de trabajar de forma continuada.

			Ese sistema de trabajo era el más perjudicial para la salud del que había tenido noticia en toda su vida. No podía entender cómo, haciendo eso, avanzaban a la velocidad a la que lo estaban haciendo.

			—No me puedo creer que los hombres estén en buenas condiciones después de una noche bebiendo.

			—Es que esos días no trabajan en la construcción de la vía. Se les asignan tareas en el campamento general.

			Nate volvió la vista hacia la pequeña zona de almacenamiento y servicios que habían dejado atrás y se detuvo. Algo no encajaba. Los peones se afanaban desembalando mercancías, que seguramente procedían del campamento anterior. Se trataba de cajas de madera, estrechas y alargadas, que colocaban donde les parecía conveniente. Entrecerró los ojos para aguzar la vista. Parecían cajas de pólvora.

			—¿Quién vigila el campamento?

			—Lo que hagan los trabajadores en el campamento no tiene demasiada importancia —afirmó Carlisle, echando un breve vistazo a lo que estaba ocurriendo detrás de ellos—. Los hombres consideran ese día de trabajo como una oportunidad para descansar; y si los superviso demasiado, saldría el tiro por la culata. Mi obligación es aumentar la productividad en la construcción de la línea y evitar todo lo que impida ese objetivo.

			Los peones iban dejando los materiales de cualquier manera alrededor de los destartalados edificios. Barton vio que uno dejaba caer la caja que transportaba; en lugar de volver a levantarla, el trabajador que la sujetaba por el otro lado la dejó caer también, dejándola allí sin más. 

			El ferrocarril solo transportaba una cosa en cajas de madera como esas. 

			Tenía que ser pólvora.

			Nate nunca habría permitido a su capataz tratar esa mercancía de una forma tan descuidada.

			—Deberíamos volver al campamento —propuso. Se sentía muy incómodo observando las peligrosas condiciones de trabajo. Tenía que hacer algo. Sabía que se estaba extralimitando en sus funciones, pero la pólvora no era algo que debiera tomarse a la ligera. Cuando regresara a Londres tendría una conversación con Penderton acerca del capataz. La eficiencia no era justificación para desatender la seguridad.

			Nate dio la vuelta con Bard y se acercó a buen paso. Daba por hecho que Carlisle lo seguiría. Desde la distancia, vio a dos hombres que salían de uno de los improvisados cobertizos. Sin duda habían dejado allí la carga e iban a por más. Otros dos entraron en la caseta con otra de las cajas alargadas de madera. De lo alto de la construcción salía humo y, si no se equivocaba, el sonido del martillo sobre el yunque que le había parecido oír al llegar al campamento procedía precisamente de allí.

			—¿Qué es ese edificio de la izquierda?

			—La herrería.

			Nate soltó un juramento y, sin hacer caso del gesto confundido de Carlisle, se subió a toda prisa a la silla de Bard. 

			—¡Señor Barton...!

			Azuzó al caballo, que debía de estar ansioso por correr y emprendió la marcha hacia el campamento a toda velocidad.

			—¡Deténganse! —gritó a pleno pulmón. Pero aún estaba demasiado lejos como para que le oyeran en el campamento—. ¡Dejen de descargar esa carreta!

			El ruido del yunque continuaba. Pese a la distancia, el sonido le afectaba como si el martillo lo golpeara en la cabeza. Había visto trabajar a muchos herreros. Siempre salían chispas, y si una lo suficientemente grande caía en una de esas cajas... El tiempo parecía detenerse mientras el viento le azotaba los oídos. Bard empezaba a respirar entrecortadamente. Tenía las venas del cuello muy tensas debido al esfuerzo. Algunos de los peones habían dejado de trabajar y lo miraban acercarse.

			Casi había llegado. Esos hombres habían trasladado el campamento cientos de veces. ¿Qué probabilidad había de que se produjera un accidente precisamente el día que él iba a visitar la obra? Prácticamente ninguna. Tenía que detener el trabajo en la herrería y decirles a todos que debían extremar las precauciones cuando manipulaban y almacenaban pólvora. Seguramente Carlisle se iba a sentir menospreciado, pero...

			Un brillante resplandor rojo se proyectó hacia el cielo. El sonido que se produjo no era ningún misterio para él: una explosión causada por la pólvora. Bard frenó en seco y retrocedió ante la nube de polvo que se había formado delante y Nate recibió en la cara el impacto de los residuos, pequeños guijarros y arena. Se agarró a la parte delantera de la silla con todas sus fuerzas. Todavía estaba a unos veinte metros del campamento, pero la onda expansiva de la explosión lo había alcanzado. Saltó de la montura y salió corriendo hacia el lugar donde se había producido el accidente.

			No quedaba nada del cobertizo habilitado como herrería. A la chabola que estaba al lado le faltaba una esquina. Varios hombres permanecían inmóviles en el suelo, otros de pie y varios más gimiendo y arrastrándose entre el polvo. Los pocos que estaban lo suficientemente lejos para no verse afectados por la explosión huían corriendo o miraban asombrados.

			—¡Alejen de aquí las cajas de pólvora! —gritó. Estaba rabioso. Los trabajadores indemnes lo miraban sin moverse—. ¡Vosotros dos! —dijo señalando a una pareja cercana—. ¡Vamos, hacedlo, o esta habrá sido solo la primera de muchas explosiones! —Al escucharlo reaccionaron por fin y empezaron a arrastrar las cajas desperdigadas sin orden ni concierto por todo el campamento. Pronto se les unieron algunos peones más. 

			Nate se arrodilló para atender al primer hombre herido con el que se encontró. Por el delantal de cuero, que estaba hecho jirones, supo que era el herrero. Su pecho no se movía y tenía el cuello torcido de forma antinatural.

			Barton tragó bilis y se acercó al siguiente herido.

			Aquello no debería haber pasado. Era una catástrofe que había podido evitarse. Habría bastado con garantizar un mínimo grado de disciplina en el campamento por parte del capataz. Controló como pudo la rabia para atender a quien necesitara su ayuda. Por desgracia, el segundo hombre que se encontró tampoco la necesitaba ya. Siguió adelante. Se habían originado pequeños fuegos en algunos matojos, pero en esos momentos las cajas de pólvora ya se habían retirado a un lugar más alejado y seguro. El olor a azufre era intenso.

			El tercer hombre con el que se encontró estaba consciente, pero le faltaba la mayor parte de la pierna izquierda por debajo de la rodilla. Sangraban abundantemente, y no sabía cómo controlar la hemorragia.

			—¿Qué está pasando? —Preguntaba, agitado, el herido, que no paraba de arañar la tierra con las uñas frenéticamente.

			—Algún loco guardó pólvora en la herrería —contestó Barton, apretando los dientes de pura rabia y desesperación. Estrechó la mano del herido y volvió corriendo a donde yacía el cuerpo del herrero. Prácticamente le arrancó el delantal de cuero y volvió corriendo junto al mutilado por la explosión. Se arrodilló junto a él y le hizo un torniquete en el muslo, apretándolo con todas sus fuerzas. El color de la cara era ya prácticamente blanco y había dejado de mover los dedos. Había perdido mucha sangre, y seguía perdiéndola. Tensó aún más fuerte las tiras de cuero, tanto que hasta se provocó cortes en los dedos. La hemorragia remitía, hasta cesar del todo a los pocos momentos. Pero no fue gracias al torniquete.

			Arrojó al suelo las tiras de cuero y se quedó sentado sin saber qué hacer. No vio a nadie a quien poder prestar auxilio. El campamento se había vaciado. Vio a Carlisle gritar órdenes, aunque solo entendió retazos de lo que decía. Si se hubiera dado cuenta de las condiciones de seguridad del campamento antes de ir hacia la cabecera de la vía, tal vez hubiera podido impedir el desastre. Se había centrado demasiado en sus propias obsesiones como para ser capaz de ver los peligros que acechaban a esos hombres. Y ahora era demasiado tarde.
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			 Grace se detuvo por quinta vez para que Kathie pudiera alcanzarla. No quería andar tan deprisa, pero siempre aceleraba mucho cuando estaba furiosa. Puede que en ese momento estuviera batiendo algún récord de velocidad. Se acercaban a la oficina del señor Barton; de hecho, ya podía ver el edificio, a unos cincuenta metros de donde estaba.

			El señor Barton pensaba que era una mujer taimada y lasciva. 

			Resistió la tentación de seguir andando a toda velocidad y, mientras esperaba, empezó a mover los pies arriba y abajo sin avanzar. El caso es que, por alguna razón, gracias a las disculpas de Anthony Woodsworth había adquirido la confianza suficiente en sí misma como para enfrentarse al señor Barton y decirle que estaba equivocado con ella. De medio a medio. Al menos tenía un amigo decente en el mundo; no necesitaba rogar a ningún caballero que se fijara en ella, ni tampoco engañarlo para gustarle y que se casara con ella. Le daba lo mismo lo que aquel joven pensara de ella y, tras la conversación que pretendía mantener ese día, no volvería a hablar con él.

			Le diría todo eso y más, de modo que el embrollo iba a acabar de una vez para siempre. Hasta podría volver a Portford y casarse con el señor Garfield. No sería una vida perfecta, pero al menos podría estar cerca de las tumbas de sus padres, sería la señora de la casa en la que había crecido y, lo más importante de todo, estaría fuera del alcance de las garras del tío Bell.

			Por fin, Kathie surgió entre la multitud. Sin esperar siquiera a que la alcanzara, reemprendió la marcha. Al acercarse al edificio de ladrillo marrón oscuro, vio en lo alto de las escaleras a un hombre encorvado, mal vestido y sucio. Apretaba la cabeza contra la puerta al tiempo que, con la mano derecha, la golpeaba rítmicamente, como si llevara horas haciéndolo.

			Seguramente el señor Barton no estaba en la oficina; si estuviera, habría dejado entrar al infortunado. Al final no iba a poder verlo. ¡Había caminado cinco kilómetros para nada! No iba a tener otra oportunidad de limpiar su nombre; si no iba a seguir adelante con el plan de su tía, tenía que marcharse de allí cuanto antes mejor.

			—¡Richardson! —llamó el hombre de las escaleras. Estaba ronco, como si hubiera estado gritando, y su tono plañidero helaba el corazón. Pero en ese momento lo reconoció. ¡Era el señor Barton, intentando entrar en su propia oficina! Tenía la ropa arrugada y rasgada y estaba cubierto de... ¿hollín? ¿Qué le había pasado? ¿Por qué no podía entrar en su propio despacho?

			Kathie se detuvo junto a Grace, boqueando del esfuerzo.

			—Es este edificio, ¿verdad? —Se quedó mirándolo—. ¿No vamos a entrar?

			—No. He cambiado de opinión. —La agarró del brazo y la arrastró en dirección contraria.

			—Hay alguien en las escaleras.

			La señorita Sinclair no se volvió a mirar y tiró más fuerte de la chica para encaminarse hacia la casa de los Bell. Alguien atendería al señor Barton antes o después. Seguramente a él no le gustaría que ella interfiriera de nuevo.

			—Necesito descansar un poco. —Kathie se libró de la sujeción de Grace y se negó a continuar—. Hemos venido casi corriendo... ¡Oh! ¡Se ha caído al suelo!

			Se volvió y vio al señor Barton hecho un ovillo al lado de la puerta. Por lo menos no había rodado escaleras abajo. Sin pensarlo, corrió hacia el edificio y subió las escaleras.

			—¡Señor Barton!

			Abrió los ojos al escuchar su nombre, pero tenía la mirada perdida. Se sentó a duras penas, con una rodilla doblada a la altura del pecho y la otra pierna estirada de cualquier manera. Visto de cerca estaba aún más sucio y maltrecho de lo que parecía desde abajo: la cara ennegrecida, la ropa arrugada y rota y la camisa llena de manchas de color parduzco.

			Sangre seca.

			Se le encogió el estómago y tuvo que vencer la tentación de salir corriendo. Se inclinó hacia él. No parecía malherido, al menos a simple vista, o quizá las heridas estuvieran ocultas. O eso, o la sangre no era suya.

			—Señor Barton, ¿tiene algún problema? ¿Quiere que avise a alguien?

			—¿Señorita Sinclair? —La había reconocido, eso era todo. Ni rastro de la alegría que esperaba sin saber por qué—. ¿Qué hace usted aquí?

			—Pues me gustaría ayudarle, si puedo. —Él hizo un gesto de confusión, pero no la alejó de su lado—. ¿Puedo hacer algo por usted?

			—Las llaves.

			—¿Cómo dice? 

			—Me dejé aquí las llaves de mi casa y el estúpido de Richardson las ha dejado dentro y ha cerrado.

			—¿No tiene sirvientes en casa? —El ritmo del corazón se le empezó a calmar y procuró acompasar la respiración.

			—Durante las próximas horas no.

			—¿Y no tiene familia en Londres?

			—No. —Estiró el pie y golpeó dos veces la puerta de la oficina. Antes lo había hecho débilmente, pero al parecer su presencia allí lo desesperaba, porque en ese momento daba patadas con todas sus fuerzas. Si seguía así iba a romper la puerta más pronto que tarde.

			—Señor Barton.

			No se volvió y golpeó la puerta una vez más. El ruido fue tan fuerte que muchos paseantes se volvieron a mirar.

			—¡Señor Barton! Aquí no hay nadie. Si estuviera el señor Richardson, le habría abierto la puerta hace un buen rato.

			Dejó de dar patadas y apretó los puños con tanta fuerza que se le marcaron las venas en los antebrazos.

			—¡Ese canalla...!

			—¿Se refiere al señor Richardson?

			—No, a Carlisle. —Casi escupió el nombre.

			No tenía ni idea de quien era Carlisle. ¿Sería su sangre la que manchaba la camisa del señor Barton? No se atrevía a preguntar.

			—¿Alguien más tiene llave? ¿Cómo entran los sirvientes?

			—¡Samuels! —exclamó, asintiendo enérgicamente. Su mirada se aclaró por primera vez—. Samuels tiene llave.

			El joven intentó levantarse un par de veces sin lograrlo, así que finalmente lo agarró de las manos y lo ayudó a incorporarse. Se tambaleó un poco, pero pudo recobrar el equilibrio. El aliento no le olía a alcohol, así que no debía de estar borracho, quizá solo exhausto. Bajó las escaleras trabajosamente, con Grace pisándole los talones, preparada para sujetarlo, pues no estaba segura de si iba a ser capaz de mantenerse en pie. En cualquier caso, era tan alto y fornido que ella no sería de mucha ayuda si se caía.

			El hombre se acercó al callejón de la parte de atrás del edificio, en el que esperaba atado un magnífico caballo negro. Los edificios ya tapaban el sol, así que solo faltarían una o dos horas para el anochecer. Su intención era hablar con él durante unos momentos y volver rápidamente a casa. Kathie y ella tendrían que marcharse enseguida; si no, se les haría tarde.

			Barton llegó hasta el enorme caballo y ella se quedó atrás. No podía dejar de mirar las manchas de sangre los brazos, aunque no era cosa suya saber qué había pasado.

			—Tres hombres —musitó—. Hoy han muerto tres hombres y yo tendría que haberlo impedido. Podría haberlo hecho si me hubiera fijado bien...

			¡Muertos! Habían muerto varios hombres. Lo había dicho con la vista fija en la silla de montar, agitando los hombros.

			—¿En su línea férrea?

			—No, en la mía no, pero yo estaba allí. ¿Cómo puede estar alguien tan loco como para dejar a sus hombres almacenar la pólvora en cualquier sitio?

			—¿Pólvora? ¿Es que ha habido una explosión? —Grace tragó saliva con fuerza y se lo quedó mirando de hito en hito—. ¿Está usted herido?

			—No. —Se cubrió la frente con una de las manos ennegrecidas, y después la deslizó por la cara—. No. Llegué demasiado tarde para resultar herido. —Apartó la mano de la cara y apoyó la cabeza en la silla.

			El hombre que tenía delante hubiera preferido resultar herido en la explosión a llegar demasiado tarde para ayudar.

			Levantó el pie para apoyarlo en el estribo, pero falló y resbaló hasta el suelo con la misma fuerza con la que pretendía subirse a la montura. De nuevo apoyó la cabeza contra el cuero de la silla y permaneció así durante unos momentos.

			Grace dio un lento paso hacia delante.

			—Deje que le sostenga el pie.

			—¡Puedo subirme sin ayuda! —dijo revolviéndose—. ¿Se pude saber qué hace aquí? —Entrecerró los ojos y miró a lo largo del callejón—. Ya ha conseguido quedarse otra vez sola conmigo, ¿eh?

			Grace sintió que su enfadó era mayor del que había sentido cuando caminaba hacia las oficinas. No pasa nada, se dijo, sabía muy bien cómo manejar el enfado.

			—Tengo acompañante.

			Él miró hacia atrás, y por primera vez pareció reparar en la presencia de Kathie.

			—Así que hoy se está portando como debe, aunque una criada joven apenas cuenta como carabina, pero mañana usted...

			—Mañana me habré marchado. —No podía aguantar que volviera a manchar su nombre.

			—¿Se marcha de Londres mañana?

			—Bueno, puede que no mañana precisamente, pero muy pronto. —El señor Barton cruzó las manos sobre el pecho y apoyó la espalda en su caballo—. Mi plan no era regresar a Portford. Quería tener éxito en Londres.

			—¿Así que ha venido a despedirse?

			—He venido a decirle que no soy la mujer disipada que usted cree.

			—Nunca he dicho que sea usted... disipada.

			—No hacía falta que lo dijera.

			Se apartó del caballo para acercarse a ella. Grace se separó un poco, pero sin dar un paso atrás. Barton le puso una mano en el hombro.

			—Señorita Sinclair, es usted la persona más desconcertante que he tenido el placer de conocer. Espero que sea feliz en su regreso a casa. 

			Estaba tan cerca que podía apreciar bien las manchas negras que le ensuciaban la cara. En ese momento le resultaba difícil respirar.

			—Estaré bien allí... así podré pasar el resto de mi vida cerca de mis padres. Hay un hombre allí... es aceptable, estaremos bien. Me acogerá.

			Estaba yéndose por las ramas. Lo que realmente quería haber hecho era defenderse, justificarse. Pero con el señor Barton nada salía según lo planeado.

			—Entonces... ¿se va usted a casar?

			Apretó la mandíbula e irguió la espalda.

			—Sí.
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			Una nube tapó el sol y el callejón, ya sombrío de por sí, se oscureció aún más. La señorita Sinclair se iba de la ciudad. Iba a casarse. Bien. Así él tendría una cosa menos de la que preocuparse. Las piernas estuvieron a punto de fallarle. Se echó hacia atrás y se agarró a la silla de Bard. Pero había una cosa que no entendía. Había vuelto a decir que le quedaba muy poco tiempo.

			—Señorita Sinclair, ¿está usted enferma?

			—¿Perdón...? No, estoy perfectamente, gracias. Pensaba que la reacción lógica al saberlo sería darme la enhorabuena.

			—Y ese caballero... ¿sabe que está a punto de casarse con usted?

			Grace se aclaró la garganta y desvió la mirada.

			—Por lo que veo, no lo sabe...

			—Fue usted quien me dijo que buscara un hombre que me conociera.

			—Pero ¿por qué tiene usted tanta prisa? —preguntó.

			La joven se mordió el labio y no respondió.

			—Es usted una mujer muy guapa. Concédase una temporada social en Londres y le surgirán un montón de candidatos, se lo aseguro.

			—No tengo tiempo para esperar una temporada. —Ahí estaba otra vez. La urgencia. O bien creía que estaba a punto de morir, aunque era la viva imagen de la salud, o bien necesitaba casarse pronto por motivos más oscuros.

			Solo había una manera fácil y rápida de descubrirlo. Sin pensárselo dos veces, le puso la mano en la mejilla, curvó los dedos sobre el cuello y tiró de la cara de la joven hasta situarla a pocos centímetros de la suya. La señorita Sinclair lo miró abriendo mucho los ojos, asombrada, y se quedó con la boca abierta, como si buscara aire para respirar. Ni se inclinó hacia él ni se retiró. Se quedó tan quieta como si tuviera raíces en vez de pies.

			—Señor Barton... —Le tembló la voz. Él tuvo el deseo repentino de que lo llamara por su nombre de pila—. Acabo de decirle que estoy a punto de casarme.

			Así era. Retiró la mano y ella dio un paso atrás que más bien pareció un tumbo. Tenía las mejillas muy enrojecidas y lo miraba a los ojos como abstraída. Esa joven no era una sinvergüenza, eso estaba más que claro. Tenía otras razones para actuar como actuaba.

			Pero eso no era de su incumbencia. Se arrepintió de lo que acababa de hacer cuando la joven miró hacia la calle como si buscara una vía de escape.

			—Perdóneme. He tenido un día muy difícil. No sé qué me ha pasado. Su cara... —Le señaló la mejilla que acababa de tocarle y ella se quitó con el guante la mínima mota de polvo negro que le había dejado. Nate iba a llevarse las manos a la cara, pero al mirarlas y se dio cuenta de que no era una buena idea. 

			La señorita Sinclair terminó de limpiarse, sonrió con gesto algo tembloroso y pareció tranquilizarse.

			—¿Tenían familia?

			Supo de inmediato a qué se estaba refiriendo.

			—El herrero sí. Mujer y dos niños que ahora son huérfanos de padre solo porque el capataz carecía del más mínimo sentido común.

			—¿Ha pasado algo así alguna vez en su línea férrea?

			—No. Un peón se rompió las dos piernas al caerse a un hoyo que habíamos cavado para una voladura. Era noche cerrada y había bebido bastante. Afortunadamente, sobrevivió.

			—¿Qué hizo usted por él?

			—Pagar la atención médica y un cantidad semanal a su familia hasta que se recuperó y volvió a trabajar.

			—Igual podría hacer algo parecido por la familia del herrero.

			—No eran trabajadores míos, señorita Sinclair. Sobrepasaría mis límites.

			—Ya... bueno, estoy segura de que se le ocurrirá algo para ayudar a esa familia. —No intentó consolarlo diciendo que no era culpa suya. No le dijo que se producen muchos accidentes, en todo momento. Ya había escuchado ese tipo de comentarios a algunos de los hombres en el lugar de los hechos. Eso nunca podría aliviar su sensación de culpa. Pero aquella mujer... ¡sabía que necesitaba hacer algo, ayudar de alguna forma a alguien a quien había fallado!

			—Siento mucho que se marche de Londres, señorita Sinclair. Le deseo toda la felicidad del mundo.

			Una tenue sonrisa le iluminó la cara partiendo de los labios. Inclinó el cuello hacia un lado y lo miró con expresión pensativa. Él se irguió al sentirse observado de ese modo, alzando la cabeza y llenando los pulmones de aire.

			—Puede que intente quedarme un poco más de tiempo.

			A Barton no le gustó nada la alegría que le produjo escuchar esas palabras. Dejaron de pesarle las piernas. Pero escuchó el frufrú de sus faldas cuando se dio la vuelta para alejarse. Para alejarse de él. Para alejarse de Londres. Para acabar con cualquier posibilidad de verla de nuevo nunca.

			—Debería hacerlo —dijo en voz alta mientras ella se alejaba.

			Se detuvo un momento, pero no se dio la vuelta. Dobló la esquina y se encontró con su acompañante en la calle principal. Nate guardó en la memoria aquel hipnótico balanceo al andar. Por si fuera la última vez que la veía.
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					GRACE ESPERABA PACIENTEMENTE bajo el frío húmedo que se filtraba a través del liviano chal de seda. Su traje de baile no era muy adecuado para el clima de Londres. Esa mañana había enviado una nota al señor Barton, en la que le indicaba que había dejado en suspenso sus planes de volver a Portford y que, por el contrario, esperaría a poder hablar con él, a ser posible en los jardines. Quería saber cómo sobrellevaba la explosión que había vivido el día anterior y no quería mantener una conversación sobre tal asunto en un baile abarrotado de asistentes. Pero poco después de la cena había empezado a caer una fina y fría lluvia y, aunque ya apenas caían unas gotas, el ambiente era bastante húmedo y fresco.

			Solo habían pasado diez minutos de la hora que le había propuesto al señor Barton para verse. Entendía que se retrasara y tuviese dudas de si acudir a la cita. Se masajeó los antebrazos para intentar entrar en calor. Tal vez él no alargase mucho más la espera en vista de un tiempo tan desapacible. Se llevó la mano a la mejilla. ¿Por qué se habría acercado tanto a ella en el callejón? Se asustó mucho, y no dejaba de revivir en su mente aquel momento.

			Intentaba imaginar al señor Garfield haciendo lo mismo y, en lugar de perder el aliento, sentía una especie de náusea en la boca del estómago. Casarse con el señor Garfield era el último recurso. Solo le quedaba una semana y, antes de rendirse y resignarse a una vida de indigestión constante, quería gastar una última bala con el señor Barton.

			Volvió a dirigir la mirada a la balaustrada y a las puertas de entrada al salón de baile. Seguramente se habría dado cuenta de que hacía frío al llegar al baile de los Featherstone. Siendo tan atento como era no iba a dejarla allí sola mucho tiempo más.

			Estaba equivocada. Pasaron más de treinta minutos antes de ver la ya familiar figura del señor Barton salir del bullicio de la fiesta y del baile y mirar a su alrededor con cautela. Grace se tomó unos instantes para admirar su silueta. Estaba demasiado oscuro como para ver su atuendo, aunque sabía que sería discreto, clásico, muy bien cortado y nada extravagante. Estaría frunciendo el ceño, sin saber cómo tratarla. Tuvo un súbito ataque de miedo. Puede que estuviera enfadado, enfadado de verdad. La última vez que lo vio estaba casi fuera de quicio. Intentó imaginárselo enfurecido hasta el punto de hacerle daño, pero no pudo. Cerró los ojos por un momento, regodeándose en la suerte que había tenido de que fuera el hombre que su tío había escogido para ella.

			Cuando los abrió, ya no estaba. Salió casi de un salto de detrás del abedul y lo llamó.

			—Señor Barton —siseó en la oscuridad. ¿De verdad la había dejado sola en la oscuridad con ese frío?—. ¡Señor Barton!

			—Señorita Sinclair. —Oyó la voz a su espalda, desde detrás de un arbusto a su derecha. El tono era bajo y de reproche, aunque también el más sugerente que había escuchado en su vida. 

			En ese momento se quedó en blanco, sin saber qué decirle. Había provocado el encuentro para reconfortarlo e intentar conocerlo mejor, y ahora que volvía a estar con ella, en la oscuridad, tan cerca...

			—Gracias por venir —balbuceó por fin, insegura sobre cómo continuar. 

			«¡Válgame el cielo! ¿Es que estoy recibiendo a unas amigas para una sesión de costura?», pensó. ¿Por qué no había aprovechado todo ese tiempo sola en el jardín para pensar el mejor modo de romper el hielo? 

			—No tengo ni idea... —empezó él, pero se detuvo enseguida, negando con la cabeza—. No, eso no es verdad. Tengo bastante clara la razón por la que quería encontrarse conmigo aquí y solo he venido a decirle que tiene que terminar con esta farsa y regresar al baile. Ahora.

			—No.

			Hizo ademán de dar un paso hacia ella, pero lo pensó mejor y se quedó dónde estaba.

			—La noche se ha quedado muy fría y ese vestido que lleva no la protege nada.

			—Me he dado cuenta. Llevo esperándolo media hora.

			—Querida, eso es culpa suya y solo suya.

			Se olvidó del frío por un momento. Sonrió levemente al escuchar las palabras del señor Barton, pero enseguida apreció un gesto de arrepentimiento en él, que negó con la cabeza y se pasó la mano por el pelo.

			—No se lo tome al pie de la letra. Es una forma de hablar, nada más. Muchas veces llamo «querida» a mi madre cuando consigue exasperarme.

			A Grace no le importaban sus razones, fueran las que fuesen. Ni que la pusiera en el mismo saco que a su madre, a la que anteriormente solo había mencionado al contarle aquella rocambolesca historia de su empeño por adoptar animales cuando estaba bebido. En cualquier caso, estaba segura de que un hombre como él se preocuparía muchísimo por su madre.

			—Pues voy a asegurarme de exasperarlo más a menudo.

			—Le va a resultar imposible exasperarme más aún... 

			—«... querida» —terminó por él, que levantó la mandíbula y la miró con los ojos entrecerrados. Grace dudó de que el señor Barton hubiese captado su ironía: si lo estaba exasperando debería hacer concluido la frase con esa palabra—. No pretendía que usted me lo dijera otra vez —aclaró. Odiaba la sola idea de que notara su intenso y repentino rubor. Por otra parte, si él la llamaba «querida», ella podría hacer lo mismo con él sin sentirse mal. Pero eso era una idea absurda, pensó.

			Una vez más, la miró con gesto reticente.

			—Pensaba que iba a abandonar Londres.

			—Usted me dijo que no lo hiciera. Además, quería saber si se estaba recuperando.

			—Yo no le dije eso, ni nada semejante. Y estoy bien. Siento haberle causado trastornos.

			—No me ha causado ningún trastorno, pero sí que estaba preocupada. ¿Ha hablado con la familia del herrero?

			—Pues sí, lo he hecho. Los niños son muy pequeños. Además del dolor por la muerte de su marido, la madre teme que los trasladen a un asilo.

			—¿Cómo dice?

			—La verdad es que no tienen adonde ir. No les queda familia en Irlanda. La pobre mujer está buscando trabajo, pero con los niños en casa, le va a resultar muy difícil encontrar nada. 

			—No obstante, tiene que haber sitios más adecuados para ellos que un asilo, sobre todo tratándose de niños pequeños.

			—Estoy barajando algunas posibilidades. Encontraré un trabajo para ella antes o después.

			—¿Y usted cómo está? —Buscó sus manos y se las miró. No vio heridas ni rasguños—. ¿Está seguro de que no sufrió ninguna herida?

			—Del todo. —Se aclaró la garganta y, tras una ligerísima caricia con el pulgar en la muñeca de ella, retiró las manos— ¿Le importa que regresemos al salón de baile? Deberíamos hacer algo menos comprometedor que hablar solos en la oscuridad del jardín.

			Grace hizo un mohín, al que él reaccionó con un gruñido.

			—¿Qué pasa? ¿Por qué tiene usted tanta aversión a estar con la gente?

			—En realidad... —empezó Grace. «Ahora o nunca», pensó—. En realidad no se trata de eso. Supongo que esperaba...

			—¿Qué alguien nos sorprendiera solos en el jardín?

			—No, no, tampoco era eso. No le he hablado a nadie de nuestra... cita. Estamos completamente solos y creo que es una buena oportunidad para conocernos mejor.

			Emitió otro sonido sordo e inarticulado con la garganta y la tomó del brazo. En lugar de pedirle que lo acompañara, la empujó en dirección a la casa.

			—¿A dónde me lleva?

			—Con su prima o con los Stetson, o con cualquiera que quiera estar con usted.

			—Pero es que lo que yo quiero es quedarme con usted, y nadie más.

			Le soltó el codo y ambos permanecieron quietos. Él respiraba trabajosamente, como si estuviera muy enfadado. Respiró hondo un par de veces, al parecer para tranquilizarse, y se volvió hacia ella. Con gesto de forzada serenidad, extendió la mano hacia ella.

			—¿Me haría el honor de concederme un baile? —pidió.

			—¿Cómo? ¿Aquí? —preguntó muy sorprendida, llevándose a la boca la mano medio tendida. Después, acordándose de uno de los consejos de Georgina, dio un paso hacia él. Esa noche no iba a sorprenderlos nadie, pero lograría sacar de su caparazón al señor Barton. Un baile con él en la oscuridad era lo que le hacía falta.

			—¡No! ¡Aquí no! —contestó él, volviendo a perder la compostura—. Lo que quiero decir es si me haría el honor de concederme un baile... allí, en el salón. —Señaló con la cabeza el lugar.

			Grace suspiró. Era mucho esperar que quisiera pasar más tiempo a solas con ella.

			—Supongo que sí —repuso la señorita Sinclair, que restó importancia al desplante. Al fin y al cabo, seguro que para hacer perder el control a aquel hombre no bastaría con estar sola con él en la oscuridad. Agarró del brazo al señor Barton y echaron a andar despacio hacia la casa. Nunca la habían acompañado en un trecho tan largo para ir a bailar. El brazo del señor Barton irradiaba un calor que percibía pese a los guantes. Y lo agradecía tras pasar tanto rato a la intemperie.

			—Tiene las manos heladas —observó Nate poniendo la mano libre sobre las de ella. El tono de voz parecía de desaprobación.

			—Ya, es cierto. «Alguien» me ha hecho esperar demasiado tiempo en el jardín... —Apretó la mano. Ella lo miro a los ojos y notó un tic nervioso en el párpado del joven.

			—Si hiciera más calor, la hubiera dejado esperando toda la noche.

			—Y finalmente, cuando por fin ha venido, le ha faltado tiempo para traerme dentro otra vez. No se puede decir que eso sea muy excitante, la verdad.

			Volvió a temblarle el ojo. Pareció arrepentirse de lo que iba a decir y empezó de nuevo.

			—Tenga la seguridad de que, si no fuera un caballero, sí que hubiera hecho con usted algo... excitante.

			Grace tropezó en una piedrecita pero enseguida recuperó el equilibrio. Empezó a imaginarse un final distinto para la noche. Su mano destilaba tibieza. Se preguntó cómo sería que la abrazara. De una cosa sí que estaba segura: el frío dejaría de ser un problema.

			—Todavía no hemos llegado. Aún podría hacerlo —susurró, sorprendida de su propia audacia. Al parecer, el señor Barton no estaba dispuesto a seguirle el juego.

			—No. —Se detuvo y tiró de ella. La miró a la cara como si la examinara. Grace se preguntó qué podría estar buscando—. Señorita Sinclair, cometió usted un error fatal al informarme de sus intenciones. Ahora que puedo estar atento a sus trampas, estoy seguro de que no voy a terminar cayendo en ellas —dijo.

			—¡Vaya! —Grace se mordió los labios decepcionada—. Pero lo de esta noche no ha sido ninguna trampa.

			Nate se detuvo y la miró levantando una ceja, como diciendo: «Eso es justo lo que diría una persona que intenta tenderle una trampa a otra».

			—Si le hace sentirse mejor —dijo al tiempo que echaba a andar de nuevo—, he sabido que los Featherstone se enorgullecen de que en sus bailes veraniegos solo se bailan valses.

			Grace abrió mucho los ojos y volvió la cabeza hacia un lado para intentar oír la música procedente del salón.

			—¡Santo cielo, es verdad! ¡Lo que suena es un vals!

			—Me sorprendería enormemente que fuera otra cosa.

			El señor Barton la miró más de cerca.

			—¿Acaso intenta decirme que usted, la señorita «vamos a estar solos los dos en el jardín», nunca ha bailado un vals con un caballero? —Grace intentó mostrarse desafiante, pero él no se dejó engañar—. ¿La dama que ha intentado desde hace tres días ponerme en una situación comprometida tras otra? —Rio entre dientes y respiró hondo—. El vals hace muchos años que se considera un baile respetable.

			—En Portford no —replicó—. Y mucho menos en la vicaría. Oí decir que gente de Bristol bailaba el vals, pero todas las personas que conozco se horrorizaban al escucharlo.

			—¿De verdad se refiere al vals? —Abrió la boca con gesto de asombro, revelando su fuerte dentadura. Frunció el ceño extrañado, pero no pudo evitar mostrar cierta sorna—. ¡Le escandaliza el vals!

			—No sé si capto el sentido del tono que está utilizando —repuso Grace con un mohín mucho más creíble que el de él—. ¿Acaso quiere decir que no tengo sentido del decoro?

			—Puede que me equivoque, pero hasta ahora pensaba que era usted misma la que quería transmitir precisamente eso; de hecho, en todas y cada una de las ocasiones en las que nos hemos encontrado. Puede incluso que «querer transmitir» no sea la expresión adecuada. Sería más correcto utilizar el verbo «insistir».

			—Pero... al bailar el vals el hombre sostiene a la mujer demasiado cerca. —Le incomodó el calor repentino que sintió en las mejillas. Se supone que tenía que representar el papel de una mujer seductora... y se ruborizaba solo de pensar en bailar un vals. 

			El señor Barton captó lo paradójico y cómico de la situación. 

			—¿Se está ruborizando?

			—¡No!

			—¡Claro que sí! Lo estoy viendo... y eso que hay poca luz. ¡Aquí! —dijo, tocándole la mejilla con la punta del dedo índice.

			Se quedó sin palabras. El señor Barton le acarició la barbilla con el pulgar, mientras indicaba la zona ruborizada. Grace procuró moverse lo menos posible para que no dejara de hacerlo, pero inspiró fuerte para recuperar el aliento. Él notó el movimiento y retiró la mano de inmediato.

			—¡Tenemos que volver inmediatamente al salón de baile! —repuso el señor Barton—. Bailar el vals puede que afecte a su sensibilidad, pero para la mía será mucho mejor que permanecer aquí. —Dio dos pasos en dirección a la casa y, sin pensarlo, Grace se apresuró a seguirlo, agarrándole el brazo desde atrás. El joven se detuvo y se quedó quieto como una estatua por un momento. Después se volvió; tenía los ojos cerrados, como si tuviera miedo de algo—. Señorita Sinclair, voy a entrar al salón de baile venga o no usted conmigo. Me desagradaría mucho dejarla sola, pero cuanto más nos quedemos aquí, más peligrosa se volverá la situación. Le garantizo que si permanezco aquí con usted unos minutos más, me va a ser muy difícil cumplir la promesa que me he hecho a mí mismo de comportarme siempre como un caballero.

			—¿De verdad? —La señorita Sinclair no pudo disimular el tono esperanzado de su voz. Se soltó de su brazo y retrocedió de nuevo hacia el jardín—. Pero yo no puedo bailar el vals. No conozco los pasos.

			El señor Barton se detuvo y suspiró por enésima vez. Se llevó las manos a las sienes y las masajeó.

			—¿No ha aprendido a bailar el vals?

			—¿Cómo iba a aprender? Ya le he dicho que en Portford no lo baile nadie.

			—Es más sencillo que la mayoría de los bailes. El ritmo es de un-dos-tres, muy simple, y solo hay que seguir a quien lo dirige. Lo aprenderá en menos de un minuto. No es tan complicado como los bailes populares. 

			—Enséñeme.

			—¿Cómo dice?

			—Que me enseñe los pasos si son tan sencillos. Me niego a hacer el ridículo delante de todo el mundo. No quiero que se rían de la advenediza ignorante.

			—¿Aquí?

			—Sí, aquí. Si lo hiciéramos en la sala de baile no habría manera de que no nos vieran.

			—Pero si nos sorprenden, será tan escandaloso como estar abrazándonos.

			—Pues vayamos a una zona en la que no puedan vernos. Aunque ya sabe que para mí no habría problema si alguien nos ve, sino todo lo contrario. Así que usted decide. Hay un seto aquí a la vuelta que nos protegería de miradas indiscretas.

			—¿Quiere adentrase aún más en el jardín?

			—Sí, claro. A no ser que usted prefiera que nos sorprendan.

			—Antes preferiría construir una línea férrea sin ayuda de nadie.

			Sus musculados brazos indicaban que podría estar en condiciones de hacerlo. Tenía los hombros más anchos que los de cualquier hombre que hubiera conocido. Ningún caballero debería parecer tan poderoso. ¿Podría abarcar la circunferencia de sus antebrazos usando las dos manos? Por supuesto que no.

			—Deje de mirarme así... o no le enseño a bailar el vals —dijo el señor Barton con voz algo ronca. 

			Dejó de mirarle los brazos y le sonrió.

			—¿Así que me va a enseñar?

			—Sí, lo haré —concedió con el suspiro de resignación ya habitual—. No me puedo creer que vaya a decir esto, pero... ¿dónde está ese dichoso seto?

			[image: Imagen]

			«Estoy perdiendo el juicio», pensó Nate mientras la señorita Sinclair se volvía y echaba a andar de nuevo hacia el jardín. Debía de haber olvidado el frío del que se había quejado hacía solo unos minutos ante la perspectiva de pasar un rato más a solas con él. Negó con la cabeza y abrió y cerró los puños. «¡Es una trampa!», se recordó a sí mismo. Y, pese a su intención de resistirse, iba directo hacia ella. Se frotó los dedos, notando los callos que se le habían formado trabajando en la construcción del ferrocarril junto a los peones y en su hacienda de Baimbury. A la señorita Sinclair no parecieron importarle. No había fruncido el ceño al tocarle las palmas de las manos, todo lo contrario: los acarició como si buscara más.

			Estaba seguro de que aquella mujer rompería todas las normas del comportamiento más convencional. Incluso de que se lanzaría a sus brazos a la primera oportunidad. Sin embargo, se había preocupado por cómo estaba. Y, pese a las razones que tenía para no hacerlo, había vuelto a abrirse a ella. ¿Por qué le resultaba tan fácil hablar con esa joven de asuntos tan delicados? Incluso estando solos en la oscuridad y en peligro de ser descubiertos, se había sentido más tranquilo y a gusto con ella que con todas las personas con las que se relacionaba habitualmente, que lo único que buscaban era mostrarse superiores a los demás. La imagen de la contagiosa sonrisa de la señorita Sinclair iluminándole la cara al oír que le enseñaría a bailar el vals no se le iba de la cabeza. ¿Cuánto tiempo hacía que alguien ajeno a su familia había mostrado tanta alegría y tanto entusiasmo por pasar tiempo con él?

			La señorita Sinclair se volvió y le invitó a que la siguiera. Él apretó de nuevo los puños y, comportándose una vez más como un estúpido, aceleró la marcha para alcanzarla.

			—Está aquí a la vuelta —aclaró Grace. Lo agarró por la muñeca y tiró de él. Pensó en apartar el brazo, pero no lo hizo. Se había comprometido con ella a enseñarle a bailar el vals. Era demasiado tarde para evitar cualquier tipo de contacto físico.

			No sabía si debido al frío o a sus ganas de aprender los dichosos pasos, la joven mantenía un paso muy vivo. De vez en cuando volvía la cabeza para mirarlo, como si quisiera asegurarse de que todavía estaba allí, acompañándola. Cuando llegaron a la zona más espesa del seto, fuera de la vista de quien estuviera en la balaustrada, se detuvo y le soltó la muñeca.

			—Aquí, ¿no le parece? —dijo. Había perdido un poco el aliento, y se le habían escapado algunos mechones de pelo en la base del cuello. Incluso en la oscuridad, estaba radiante—. Aquí no nos verá nadie. Estaremos completamente solos y seremos invisibles.

			Sus palabras despertaron algo muy dentro de él y tuvo que apretarse las palmas de las manos con las uñas de los dedos para resistir la tentación de agarrarla y atraerla hacia sí. A pesar de la falta de luz, distinguía perfectamente la línea de sus labios, curvados en una sonrisa de puro entusiasmo. Lo estaban incitando y engañando, exactamente igual que hacía ella. Invitándolo a que los paladeara y a que la abrazara sin reparos. Sabía el precio que tendría que pagar por semejante falta de decoro y, pese a todo, en ese momento no le parecía que dejarse seducir por esa mujer fuera algo tan terrible.

			Ella lo miró sin mostrar el más mínimo indicio de miedo o falta de confianza, pese a la desprotección del lugar en el que se encontraban. Nate se aclaró la garganta y relajó los brazos. No iba a comprometerla a ella, aunque sintiera la tentación de comprometerse a sí mismo. Estaba allí para que ella aprendiera a bailar el vals, eso era todo.

			—Desde aquí no puedo escuchar la música —lamentó ella con un mohín de disgusto—. ¿Podrá enseñarme en estas condiciones?

			—Ya le he dicho que es muy fácil. Puede aprenderlo contando, eso es todo.

			—¡Oh! —De repente, pareció sentirse insegura e inquieta. Arrastró los pies y se alisó el vestido con las manos—. ¿Qué hacemos ahora?

			Esa repentina timidez lo pilló de sorpresa, pero reaccionó rápido. Le tomó la mano derecha y la situó en su lugar, encima de la cintura. La atrajo hacia sí y ella respondió con una leve exclamación de sorpresa. Sonrió y se acercó aún más a ella. Lo había puesto continuamente en situaciones comprometidas desde el instante en que se conocieron, y en ese momento, por una vez, tenía la oportunidad de llevar la iniciativa.

			Se tomó unas mínimas libertades y deslizó la mano desde el hombro desnudo de la joven hasta tomarle la mano izquierda. La posó sobre su propio hombro, tiró de ella para adoptar la posición adecuada y le corrigió la postura. Solo en ese momento se atrevió a mirarla a la cara. El gesto era de expectación.

			—Todavía tiene frío —dijo.

			—No. Estoy perfectamente —contestó con un tono de voz algo meloso que no reconoció—. Enséñeme, por favor.

			—Como le decía, los pasos son muy sencillos. —El viento le agitó un mechón de pelo y él se lo colocó detrás del cuello—. Largo, corto, corto. Limítese a seguirme. —Apretó las manos sobre su breve y encorsetada cintura y dio un primer paso con el pie izquierdo.

			Al contrario que la señorita Sinclair, él había crecido con una madre que adoraba el vals. Había perdido la cuenta de las veces que lo había bailado. El hecho de que aquella traviesa joven lo considerara escandaloso le colmaba de alegría.

			—Hacia atrás, a un lado, juntos —le dijo al oído—. Ahora adelante, al otro lado, juntos.

			Al principio, sus movimientos eran forzados, procurando seguir al pie de la letra sus instrucciones. Pero tras unas pocas vueltas, empezó a relajarse y pronto la vio sonreír al tiempo que se miraba los pies.

			—Ya lo tiene —dijo—. Ahora míreme.

			La sonrisa se volvió algo vacilante cuando lo miró a los ojos. Después de algunos errores por no controlar los pies, consiguió relajarse de nuevo rápidamente.

			—¿A que ya no le parece tan escandaloso? —consiguió preguntar, sobreponiéndose a las emociones encontradas que sentía al tenerla en sus brazos.

			—Todo lo contrario, señor Barton. Me sigue pareciendo de lo más escandaloso —respondió sin perder la sonrisa—. Pero estoy disfrutando mucho. —Como si quisiera demostrar lo que había dicho, se acercó un poco más a él, que suspiró levemente cuando apoyó la frente en su hombro—. Y estoy mucho más calentita.

			En ese preciso momento, su sensación de poder, de estar al mando de la situación, desapareció. Ella ya no estaba incómoda, pero él sí, y mucho.

			—Creo que ya ha aprendido. ¿Volvemos? —Tuvo que echar mano de todo su autocontrol para proponérselo. Porque, en realidad, lo que deseaba era permanecer tal y como estaban durante horas. Pero, antes o después, alguien en el baile echaría de menos a uno de los dos y los encontrarían juntos en el rincón más oscuro de los jardines, que era lo que esperaba la señorita Sinclair.

			—Solo unos minutos más. Odio hacer el ridículo y quiero asegurarme de que de verdad domino los pasos lo suficiente como para no cometer errores evidentes.

			Asintió. Unos minutos más no tenían por qué ser un problema. Se había asegurado de que los acompañantes de la señorita Sinclair no lo viesen salir al jardín.

			—Antes mencionó la vicaría. ¿Pasó mucho tiempo allí en su juventud?

			—He vivido en la vicaría durante los últimos seis años.

			—¿Usted? —No pudo evitar mostrar incredulidad—. ¿Ha crecido en una vicaría?

			—¿Por qué le sorprende tanto? —preguntó alzando la cabeza y entrecerrado los ojos al mirarlo.

			—No es que me sorprenda, es que me deja perplejo. Si no les parecía bien que bailara el vals, lo de pasear por jardines a solas con hombres a los que apenas conoce estaría totalmente prohibido.

			Grace intentó permanecer impasible, pero notó que se quedaba lívida. Una vez más había dicho algo que la había herido, como pasó en la fiesta de los jardines. Aunque esta vez no estaba Woodsworth para reconfortarla. 

			—Lo siento. Eso ha sido cruel.

			—No. La verdad es que no se equivoca. Estoy segura de que a mis padres no les habría gustado nada que paseara sola por los jardines con usted —repuso enseguida—. Si estuvieran aquí, no lo habría hecho. Y respecto al vals, yo era muy joven cuando murieron. Y en la vicaría estaba vetado. Ahora que vivo con mis tíos, estoy segura de que no les importa lo más mínimo que haga cualquiera de las dos cosas.

			—¡Oh! —dijo bastante sorprendido. ¿Acaso el reciente cambio de circunstancias tendría algo que ver con su intento de enredarlo en una relación? Lo poco que él recordaba acerca del señor Bell, de un breve encuentro cuando el caballero estaba de visita en casa de sus tíos, no era precisamente positivo. ¿Acaso su tío tendría algo que ver con su inapropiado comportamiento? Y si así fuera, ¿en qué sentido?

			—No me mire así —pidió ella.

			—Así... ¿Cómo la estoy mirando?

			—Pues... como si estuviera intentando resolver un rompecabezas en el que falta una pieza.

			—¿La estaba mirando así?

			La joven suspiró y volvió a apoyar la cabeza en su hombro.

			—Eso me pareció.

			No hizo caso del instinto que le pedía prudencia y la atrajo más hacia sí. «Unos minutos más, solo eso», se dijo. En el silencio que siguió pudo escuchar a lo lejos la música procedente del salón de baile y acompasó los pasos a los de ella. Cuando terminó la pieza, dejó de bailar, hizo una inclinación y la tomó del brazo. Esta vez no dudó en aceptarlo y echaron a andar en dirección a la casa.

			Cuando casi habían llegado, se detuvo para dejar que se adelantara. Esperaba que nadie se diera cuenta de que habían llegado juntos, ni de que habían estado fuera tanto tiempo.

			—¿Bailará también conmigo ahí dentro? —preguntó ella, apenas susurrando, mientras jugueteaba con los guantes. 

			—Sí, por supuesto. Pero no apoye la frente sobre mi hombro, por favor. No sería apropiado, en absoluto.

			Le dedicó una media sonrisa algo burlona.

			—Y no querríamos causar un escándalo, ¿verdad?

			—No, no querríamos...

			—¿Y si apoyo la cabeza en el hombro de otro caballero? ¿Eso le parecería bien?

			—No —replicó, un tanto sorprendido por la inmediatez de su respuesta—. Eso no estaría nada bien. 

			—Bueno, pues entonces no lo haré —se limitó a decir. Sonrió, esta vez abiertamente, mostrando la perfecta y blanca dentadura.

			Alargó los brazos para agarrarla y llevarla de vuelta al seto, pero solo encontró un vacío. Ya se había ido de su lado.

			Se dirigió a los escalones de la terraza y entró en el salón de baile. Una vez dentro, respiró profundamente para aliviar la tensión acumulada. Había sobrevivido a otro encuentro sin que se produjera un escándalo y sin aprovecharse de ella. Si no la hubiera dejado irse...

			No podía volver a verla, nunca. Sintió que se abría un gran vacío en su corazón y apretó los puños de rabia. Tenía que decidir su propio destino, él y nadie más. Hasta que ella había aparecido, su vida era pura monotonía. Pero una monotonía controlada. Una monotonía elegida, incluso disfrutada. Una cosa era cierta: la vida era más simple y respiraba más tranquilo cuando no tenía alrededor a la señorita Sinclair.

			[image: Imagen]

			Nate no tuvo la oportunidad de volver a bailar con la señorita Sinclair esa noche. No intentó abrirse paso y hacerse un sitio entre la multitud de jóvenes que en todo momento la rodeaban.

			Se quitó la ropa a toda prisa y se dejó caer sobre la cama. Los horarios de los actos sociales no eran para los que tenían que trabajar y así ganarse la vida. La ventana de la pequeña habitación, alta y no demasiado grande, estaba medio abierta y por el hueco se colaba el sonido de un violín. Cerró los ojos y esperó a que el sueño lo venciera.

			De repente, abrió los ojos despacio y se dio cuenta de que estaba en su cama de Baimbury. Era por la mañana y el sol brillaba tras las ventanas cubiertas por cortinas. Sobre su pecho descansaba una mano delicada que habría reconocido entre decenas. Los dedos, pequeños y suaves, se deslizaban por el pecho, después alcanzaban el brazo y lo estrechaba con familiaridad.

			—Buenos días, señor Barton —saludó la señorita Sinclair. Aún tenía los ojos somnolientos y vestía un ligero camisón casi transparente. El pelo rubio claro se esparcía por la almohada que compartían. Se desentumeció con un leve bostezo y después se mordió levemente el labio inferior, sin dejar de observar sus reacciones. Sabía perfectamente cómo captar su atención y lo estaba haciendo a propósito. Le sonrió seductora—. ¿Qué nos toca hacer hoy, esposo?

			Nate dio un respingo. Estiró el brazo hacia el otro lado de la cama y sintió un enorme alivio al comprobar que estaba vacío. No estaba casado. Aún estaba en Londres. Seguía siendo un hombre libre.

			«Buenos días, señor Barton...».

			Dejó caer la cabeza de nuevo sobre la almohada, procuró relajarse apretando los hombros contra el colchón. Después se masajeó las sienes y la frente.

			«Buenos días...».

			Estiró los pies y golpeó la almohada como si fuera un saco de boxeo. Tras liberar energía de esa forma, agarró la deformada almohada y enterró la cabeza en ella. Pasó así un buen rato, con la cabeza hacia el pecho y las piernas abiertas en aspa, hasta que la respiración se le calmó y pudo volver a dormirse, aunque sin descansar en realidad.

			Cuando esa misma mañana el carruaje se detuvo en la calle Rochester, la parada lo sacó de su ensimismamiento. No solía estar allí tan pronto. Negó con la cabeza y agarró los papeles que había llevado de casa.

			Subió los escalones de acceso al edificio de la oficina, se pasó los documentos a la mano izquierda y con la derecha probó el pomo. Se movió, lo que quería decir que Richardson había llegado antes que él. Agradecido por no tener que buscar a tientas la llave en el bolsillo, abrió la puerta enérgicamente.

			—Buenos días, señor Barton.

			¡Era su voz! El pelo rubio le caía sobre la frente con gracia. ¿Cómo podía tener un aspecto tan angelical después de la demoníaca noche que le había hecho pasar?

			Se le cayeron los papeles al suelo y no los recogió. ¡La señorita Sinclair se las había ingeniado para infiltrarse en su oficina!

			Dio dos pasos atrás hacia el umbral y cerró de un portazo desde fuera. La pesadilla de por la mañana estaba al otro lado de la puerta y no se sentía preparado para enfrentarse a ella. Lo último que le convenía era terminar tocándola otra vez.

			Escuchó una melódica carcajada y la voz de Richardson, seguramente intentando que ella se sintiera a gusto. Pero estaba sola con su amigo. Se maldijo a sí mismo y a los dos descerebrados que estaban al otro lado de la puerta. Giró el pomo y abrió por segunda vez, golpeando a Richardson, que se había acercado y agachado para recoger los documentos del suelo.

			—¡Perdón! —se disculpó con él, al tiempo que se agachaba para ayudar a recoger sus propios papeles—. Me he dejado una cosa en el carruaje y he ido a recogerlo antes de que se fuera Charles.

			Richardson, que aún estaba agachado recogiendo papeles, le echó una mirada suspicaz.

			—Que te has olvidado algo, ¿no? —preguntó con retintín—. ¿El qué?

			Nate rebuscó en los bolsillos del abrigo y de los pantalones, pero no encontró nada a lo que agarrarse, así que se encogió de hombros.

			—Llegué tarde, ya se había ido.

			Con eso se ganó otra mirada escéptica de su socio, que se acercó a la puerta para mirar a la calle. Nate se adelantó cerrándola de una patada, antes de que pudiera ver a Charles de pie junto al carruaje.

			—Tienes una visita —anunció, al tiempo que abandonaba la estancia por la puerta trasera.

			—Ya me he dado cuenta.

			—Buenos días... —volvió a saludar la señorita Sinclair.

			—Sí, sí, yo también le doy los buenos días —la interrumpió Nate. Llevaba un vestido azul muy a tono con el color de sus ojos. Las largas mangas terminaban en un estúpido lazo bordado que le cubría casi por completo las manos enguantadas. La amplia falda y la apretada cintura le recordaron el vestido del baile de la noche anterior, aunque el que llevaba en esos momentos era de un tejido mucho más funcional—. ¿Qué le trae por la calle Rochester? —La primera vez que fue allí, volvía de una visita. ¿Iría al mismo sitio? Recordó que entonces estaba bastante disgustada y molesta.

			—He venido a verle.

			Vaya.

			—¿Usted sola? —preguntó Barton—. Espero que no haya tenido que venir andando.

			—¡No, por Dios bendito! —respondió—. Bueno, no es que no hubiera podido hacerlo, pero el caso es que los Stetson quieren tener datos sobre los hombres que pudieran interesarnos a mi prima y a mí tras el baile de ayer y... a fin de cuentas me pareció que debía informarles acerca de usted.

			—¿Informarles? ¿De qué?

			—De nada en especial —respondió, acercándose a la mesa sobre la que descansaba una maqueta de la nueva vía que Richardson y él pensaban construir—. Lo único que tuve que hacer fue indicarles que sentía cierto interés por usted e, inmediatamente, propusieron este encuentro.

			La única vez que Nate había hablado con los Stetson fue en la fiesta en los jardines de los Cromwell, pero hasta él sabía que la señorita Sinclair no mentía. La pareja era capaz de todo con tal hacer avanzar una relación en ciernes, fuera la que fuese. Ese tipo de gente le desconcertaba bastante. El hecho de que ellos tuvieran un matrimonio adecuado y feliz no significaba que cualquier potencial enlace tuviera el mismo resultado.

			—¿Y dónde están esas prodigiosas carabinas? No creo que sean tan poco correctos como para dejarla aquí sola con Richardson.

			—El señor Richardson les iba a enseñar los suministros que tienen en la parte trasera justo cuando ha llegado usted.

			Un frufrú de faldas anunció la vuelta del trío.

			—¡Oh, señor Barton! —exclamó la señora Stetson—. ¡Qué placer verle de nuevo! Espero que no le importe que hayamos venido esta mañana. La señorita Sinclair nos habló del magnífico trabajo que está usted haciendo con el ferrocarril y el señor Stetson tiene interés en realizar posibles inversiones. ¿No es así, querido?

			—Eh... sí, así es. En verdad, es un negocio fascinante, ¿a que sí? Espero que no le importe que hayamos venido con la señorita Sinclair. Mencionó que sabía dónde estaba su oficina, así que nos pareció adecuado que nos acompañara.

			La señora Stetson le dio un golpecito con el hombro a la señorita Sinclair.

			—La señorita nos ha contado muchas cosas sobre usted —añadió el señor Stetson.

			—Ah, ¿sí?

			—¡Claro que sí! —confirmó la dama—. Está impresionada por el trabajo que ha hecho y sus logros, y no me extraña. El señor Richardson acaba de contarnos lo rápido y bien que han sido ustedes capaces de terminar su última línea férrea, ¡y ya está usted iniciando otra! Es impresionante, de verdad.

			—La señorita Sinclair se ha formado una muy buena opinión de mí en tiempo récord —repuso Nate, echándole una fugaz mirada.

			La joven se ruborizó.

			La señora Stetson le tomó la mano y le dio unos golpecitos cariñosos. 

			—A veces las cosas son así, ¿verdad? Por ejemplo, en cuanto puse los ojos en el señor Stetson supe que era un hombre en el que podía confiar.

			La pareja intercambió una larga mirada en medio del espeso silencio que se hizo en el despacho. Richardson miraba alternativamente a la pareja y a Nate con una sonrisa tan amplia que parecía que se le iban a rasgar las comisuras de los labios. A Nate le entraron ganas de saltarle alguno de aquellos dientes que exhibía. La señorita Sinclair miraba al frente sin ver, con la mano aún apoyada en la mesa en la que descansaba la maqueta del ferrocarril.

			—Así pues, ¿usted y el señor Stetson están interesados en los ferrocarriles?

			El caballero pareció despertar: asintió y apartó la vista de su esposa a duras penas.

			—Sí, lo estamos, y mucho.

			—Pues... nuestra reciente línea ya está en marcha, así que si lo que quieren es invertir, tendría que ser en la próxima, que va a conectar Baimbury con Dover. Tanto Baimbury como los condados de alrededor tienen una gran cantidad de terreno dedicado a la ganadería ovina, de modo que el tren aportaría la muy necesaria infraestructura de transporte para la lana producida. Y desde Dover, llegaría por mar a cualquier lugar del mundo.

			—¡Fascinante! Parece una idea con enormes posibilidades. —El señor Stetson asintió, ya feliz con esas simples pinceladas sobre las perspectivas de éxito de la vía férrea.

			—¿Y cómo afectará el ferrocarril a las pequeñas comunidades que atraviese la línea? —le preguntó de manera directa la señorita Sinclair—. Sé que algunas están protestando por el humo y por el peligro que entraña el paso de los trenes.

			Barton asintió con la cabeza ante la pregunta.

			—Siempre hay cierta resistencia a los cambios, pero yo mismo he comprobado de primera mano la revitalización que el tren ha producido en esas comunidades. Muchas personas con escasos medios económicos sufrían por la falta de trabajo, lo que produce penurias de todo tipo. El tren trae consigo empleo, tanto mientras se construye como cuando ya está funcionando. En esas zonas habrá más demanda de productos, lo que incrementará la oferta de puestos en todas las actividades. Y para los que quieran encontrar trabajo en poblaciones más grandes, el tren les permitirá desplazarse por la mañana y volver por la noche con sus familias.

			—¡Eso suena de maravilla! Mejorará la vida de todos —celebró la señora Stetson.

			—Eso espero, ya que mi hacienda familiar está en Baimbury. Mi objetivo principal es hacer que la comunidad entera sea más próspera y que eso repercuta en el bienestar de todos sus habitantes. —Nate no estaba seguro de por qué estaba contándoles aquello a los visitantes. Casi nunca compartía con los demás las verdaderas razones por las que se dedicaba a construir líneas férreas. En su caso se trataba de un medio para conseguir un fin. Era descorazonador ver la cantidad de personas desempleadas de su entorno. Muchas de ellas se veían obligadas a emigrar, y tanto el centro de la población como los barrios periféricos empezaban a parecerse a un pueblo fantasma.

			—¿Qué ancho de vía va a utilizar en esa línea? —preguntó la señorita Sinclair.

			El señor Barton la miró sorprendido.

			—Pues... siempre usamos el de vía estrecha, un metro.

			—¿No el de vía ancha, de mil cuatrocientos treinta y cinco milímetros que recomienda el ingeniero Brunel? —preguntó la joven. Nate no pudo evitar alzar una ceja—. He oído que la defiende porque aporta más estabilidad a los vagones.

			—¿Conoce usted al señor Brunel? —preguntó con asombro.

			—No —respondió, bajando la vista por un momento—. Pero he leído acerca de sus argumentos.

			Richardson rio entre dientes y decidió intervenir en la conversación.

			—¿Y qué opina usted de ellos?

			—Creo que aporta buenas razones. Por ejemplo, que cuanto más ancha sea la vía, más suave será el desplazamiento de los trenes, y más cómodo y seguro el transporte por vía férrea —precisó. Nate fue a refutar esas afirmaciones, pero la joven aún no había acabado—. Aunque supongo que detrás puede haber intereses... económicos y personales , ¿no les parece?

			Barton no intervino. ¿Cómo era posible que la señorita Sinclair fuera tan certera al plantear el asunto mientras muchos de sus inversores tomaban las afirmaciones de Brunel como si fueran palabra revelada?

			Richardson se palmeó los muslos.

			—¡Eso es exactamente lo que Barton lleva intentando demostrar a todo Londres durante los últimos meses! Brunel es un magnífico ingeniero y un hombre de negocios de éxito, pero no es infalible.

			—Pese al gran éxito del señor Brunel con la Great Western Railway, la GWR, el ancho de vía que propone, lo que llamamos «vía ancha» en contraposición a la «vía estrecha», va a revelarse como una equivocación a largo plazo.

			—¿De verdad? —intervino la señorita Sinclair.

			—En mi opinión, sí. Aunque podrá encontrar personas que no estén de acuerdo. De hecho, el propio Richardson defendía el uso de la vía ancha hasta hace no mucho tiempo, aunque creo que ya he convencido a muchos de lo contrario. Las supuestas ventajas de la vía ancha, que yo creo que no hay ninguna, no compensan las enormes diferencias en el coste.

			—¿Entonces no recomienda invertir en GWR? —preguntó el señor Stetson.

			—Seguramente GWR va a ser siempre una apuesta segura, pero los beneficios de la inversión serán más bajos, ya que los costes serán mucho más elevados que haciendo exactamente lo mismo pero con menor ancho de vía. Además, el tiempo de construcción disminuye de forma drástica con la vía estrecha.

			Continuaron hablando varios minutos acerca de los planes de Nate, que les mostró algunos de los aspectos más relevantes del proyecto utilizando la maqueta. Los tres visitantes hicieron preguntas, pero las más agudas siempre eran las de la señorita Sinclair. Al final, le pareció que la opinión de los Stetson acerca de sus iniciativas era la que tenían sobre casi todo: muy positiva.

			—Me alegra saber que es una persona tan decidida —alabó la mujer—. Tiene muy claras las ventajas que aporta la velocidad. El hecho de esperar mucho para hacer algo no implica necesariamente que ese algo vaya a ser mejor. —Volvió a hacer un gesto de complicidad a la señorita Sinclair—. ¿No está de acuerdo, señorita?

			—Supongo que sí —contestó la joven sin dejar de mirar a Nate en ningún momento. Este se quedó sin palabras y con la boca seca, deseando que la conversación volviera a la seguridad del ferrocarril.

			—Muy bien —dijo el señor Stetson—. Hablaré con mi administrador. Creo que es muy probable que volvamos a vernos, señor Barton.

			—Lo estoy deseando, señor Stetson.

			Los tres visitantes echaron a andar hacia la puerta y, antes de salir, el caballero se dio la vuelta.

			—La señora Stetson y yo ofrecemos una fiesta pasado mañana por la noche. Sé que la invitación es algo precipitada, le ruego que disculpe el descuido de no habérselo comunicado antes. He invitado a amigos que, con toda probabilidad, escucharían con interés sus argumentos para invertir en el ferrocarril que planea construir. ¿Será tan amable de venir, señor Barton?

			La pareja se quedó mirándolo. Nate estaba seguro de que la noche se convertiría en una nueva oportunidad para que la señorita Sinclair intentara hacer avances con él. Cerró los ojos y le acudieron a la mente las imágenes del sueño de la noche anterior. Volvió a abrirlos. Le había sido imposible contactar con lord Crawford, pese a que lo había intentado por todos los medios, y la mayor parte de los fondos de que disponía seguían ligados a las operaciones de la primera línea férrea. Sería una bendición contar con más inversores.

			—Gracias por invitarme, señor Stetson. Por supuesto que acudiré.

			La señora Stetson incluso aplaudió, mientras que su marido sonreía feliz.

			—Pues hasta pasado mañana entonces.

			Barton les abrió la puerta. Al pasar la señorita Sinclair, percibió el rastro del cautivador aroma que desprendía. Cerró y se llevó las manos a la cara.

			—¿Es esa la mujer que has estado intentando evitar? —estalló Richardson al instante.

			—Sí, lo sé. Es una belleza. —Suspiró sonoramente y se volvió hacia su socio y amigo.

			—Esa descripción no le hace justicia. También tiene un muy buen cerebro. Por no mencionar que parece muy interesada en lo que haces. 

			—Lo sé, lo sé. ¿Acaso crees que no me doy cuenta? Pero trama algo.

			Llamaron quedamente a la puerta y Richardson abrió mucho los ojos de la sorpresa.

			Nate señaló hacia la entrada.

			—¿Lo ves? —susurró, y acudió a abrir.

			Allí estaba la señorita Sinclair, tan espectacular como siempre. También como casi siempre, se mordía el labio.

			—Lo siento mucho. Parece que la señora Stetson se ha dejado el chal en la habitación trasera.

			—¿Eso es todo? —dijo Richardson—. Voy a recogerlo.

			—A decir verdad... —continuó dubitativa, hablando muy despacio, como si le costara proseguir—, la señora Stetson ha dicho que quiere decirle algo, señor Richardson, y se preguntaba si podría salir a hablar con ella mientras yo busco el chal.

			Richardson se quedó de piedra y respiró hondo.

			—Lo haré encantado. —Salió casi de estampida, antes de que Nate pudiera abrir la boca para impedírselo. Tan pronto como sobrepasó a la señorita Sinclair, se volvió y le dirigió a su amigo una sonrisa de desconcierto, al tiempo que le guiñaba el ojo.

			«Tendría que asesinarlo».

			—Voy a buscar el chal —dijo la señorita Sinclair, que se dirigió a la habitación trasera.

			Nate se movió dejándole mucho espacio para pasar. Pero, por desgracia, al hacerlo hizo caer un libro del escritorio. La joven se volvió al escuchar el ruido.

			—¿Pasa algo? —preguntó.

			—Nada muy distinto a lo que ha pasado en todos nuestros anteriores encuentros, me da la impresión.

			—Puede —admitió ella entornando los ojos—, pero usted hoy parece distinto. ¿Ha ocurrido algo?

			«¿Qué nos toca hacer hoy, esposo?».

			—No, no ha pasado nada. Vamos, la ayudaré a encontrar el chal. —La acompañó a la estancia de atrás. Era un almacén sin ventanas, de modo que su única luz era la que entraba por la puerta de acceso. Escrutando en la penumbra, pudo ver muestras de vías, materiales de distintos tipos que no se utilizaban desde hacía años y mucha documentación apilada, pero ni rastro de un chal.

			—No le habrá dicho por casualidad la señora Stetson dónde ha podido dejarse el chal.

			—No. Solo que estaba aquí.

			—¿Está usted segura de que de verdad ha traído chal? —No descartaba en absoluto que la mujer, una casamentera nata, hubiera ideado una estratagema para dejarlos solos.

			—Sí, recuerdo haberlo visto cuando llegamos. Es indio, de colores brillantes, rojo y amarillo creo recordar. Seguro que es muy fácil de ver.

			Empezaron a mirar entre las cajas de material, pero la luz era tan escasa que tenían que acercarse mucho.

			—¿Qué le hace tener tanto interés en los anchos de vía de los trenes? —preguntó él, intentando ahuyentar las visiones que le venían a la mente sin esperarlo ni desearlo.

			—El ferrocarril siempre me ha parecido algo fascinante —respondió—. Hombres como usted y como Isambard Kingdom Brunel están cambiando radicalmente el mundo tal como lo conocíamos. 

			—Dejaré de lado que mi labor no está ni mucho menos a la altura de los logros del señor Brunel y me limitaré a preguntarle dónde aprende una joven refinada como usted tantas cosas acerca de Brunel y los anchos de vía.

			—¡Vamos, por favor! —dijo al tiempo que se levantaba unos centímetros la pesada falda para mirar detrás de una caja—. Ustedes, los hombres, se encuentran periódicos allá por donde van. ¿No se ha parado a pensar que cualquier dama puede leerlos también?

			—Pues... reconozco que no había pensado en ello, la verdad. —Avanzó hacia ella y se arrodilló casi a su lado, apartando la caja que le estorbaba.

			—¿Le molesta que lea los periódicos? —preguntó.

			—¡De ninguna manera! ¿Por qué tendría que molestarme?

			—No lo sé —La joven se inclinó hacia delante para inspeccionar el espacio que había dejado libre Barton. Se le había soltado un delicado y rubio mechón, que le cruzaba la frente. Una vez más, le entraron ganas de acariciarlo con los dedos, como le había ocurrido en la fiesta de los jardines—. Supongo que tengo asumido que a la mayoría de los hombres no les gusta que sus mujeres estén al tanto de determinados asuntos.

			—Usted y yo no tenemos ninguna relación, así que no es el caso.

			Se agachó a buscar cerca de él, pero al parecer el chal tampoco había ido a parar detrás de esa caja.

			—¿Y si la tuviéramos?

			—¿Quiere decir si usted fuera mi hermana o mi prima? —Tuvo un repentino instante de inspiración—. ¿O mi sobrina?

			Ella soltó lo que, si no fuera por su delicada femineidad, hubiera calificado como un bufido irónico. El hoyuelo parecía más pronunciado con la escasez de luz. Cada una de sus sonrisas le resultaba una victoria.

			—Tengo que reconocer que usted representó el papel de tío de una forma mucho más satisfactoria que el auténtico. Pero no, no como si fuera su sobrina. Me refiero a si fuera su esposa.

			Nate tragó saliva mientras intentaba alejar de su mente la imagen del dormitorio de Baimbury. Una mujer normal nunca mencionaría el matrimonio de un modo tan ligero. Pero la señorita Sinclair era cualquier cosa menos normal. Intentó imaginársela como su esposa, no precisamente en su cama, sino en la sala de estar, pasando la tarde con ella: la chimenea encendida, el té servido y sin ningún compromiso para el resto de la tarde.

			—Supongo que si usted, o alguien como usted, fuera mi esposa, me gustaría que estuviera informada acerca de cosas como esas. Las tardes juntos serían mucho más agradables.

			A la señorita Sinclair se le iluminó la cara con una amplia sonrisa. Le brillaron los ojos incluso a la escasa luz del almacén.

			—Las tardes serían enriquecedoras y muy agradables, ¿no le parece?

			—Sí, desde luego que sí —convino Barton. Lo dijo en voz baja, pero supo que lo había oído, porque ella sonrió aún más. La luz procedente de la puerta le iluminó el pelo, haciendo que pareciera una corona. Se inclinó hacia ella sin poder evitarlo. Parecía como si una fuerza invisible tirara de él hacia la joven.

			Un carraspeo lo sacó de su ensimismamiento y desconcertó a la señorita Sinclair.

			Se volvieron a la vez y allí estaban la señora Stetson y Richardson, de pie junto a la puerta. La dama agitaba alegremente el chal de lado a lado.

			—¡Disculpas a los dos! —dijo—. ¡Me equivoqué! El chal estaba detrás del escritorio del señor Richardson.

			—¡Ah, vaya! —dijo Nate forzando una sonrisa, pero convencido de que su reacción había parecido un gruñido poco amistoso.

			—¿Cómo he podido ser tan torpe? —se preguntó la mujer con una sonrisa oreja a oreja.

			—Será mejor que nos marchemos —propuso la señorita Sinclair, incorporándose. Con un suave frufrú de las faldas, se acercó a la señora Stetson, la tomó de la mano y casi la empujó hacia la salida.

			Sin dejar de sonreír, la dama se dejó llevar, pero torciendo el cuello hasta el punto de que pareció que iba a partírselo. Echó una mirada a Nate que a él le pareció de complicidad. Como si no supiera que la joven estaba interesada en él...

			La señorita Sinclair se volvió a mitad de camino.

			—¡Nos vemos pasado mañana!

			Cuando llegaron a la oficina principal, Barton las perdió de vista y, segundos más tarde, oyó el ruido de la puerta al cerrarse.

			Cayó en la cuenta de que seguía de rodillas en el suelo, en el mismo sitio en el que estaba cuando entraron la señora Stetson y su socio. Se levantó de inmediato.

			—Intenté volver antes —se justificó Richardson—, pero esa señora sabe cómo mantener ocupado a un hombre. Primero me hizo una pregunta sobre el ferrocarril y después me pidió ayuda para buscar el chal en el carruaje. Me hizo registrar a fondo la cabina, mientras enviaba a la señorita Sinclair a comprobar si estaba aquí. Siento haberte dejado tanto tiempo en las peligrosas garras de esa adorable joven. —Se quedó mirándolo con una sonrisa burlona—. Aunque deberías agradecerme que me haya aclarado la garganta. La señora Stetson parecía encantadísima de veros a los dos cuando hemos entrado en el almacén. Seguro que estaba esperando que pasara algo interesante. —Hizo una pausa—. Debo admitir que al entrar no me pareció que estuvieras nada incómodo con la situación.

			—No lo estaba. Y esa es precisamente la causa por la que debo dejar de verla.

			—Pues con la señora Stetson tan volcada con ella, yo no apostaría mucho por que eso vaya a pasar.

			—Quizá debería irme a Baimbury durante unos meses...

			—Sería un momento fatal para ausentarte. Tenemos que entregar esta semana la propuesta de la nueva línea férrea. Si no lo hacemos, el Parlamento no podrá votarla en la próxima sesión. No puedes irte ahora. No debes.

			—No sé si voy a poder evitarlo. Como te he dicho, esa mujer está tramando algo.

			—¿Qué te hace pensar eso?

			—¿Por qué se ha fijado en mí entre tantos? Hay muchos hombres que beben los vientos por ella, mucho más adecuados que yo y mejor situados en la escala social. Oculta algo, lo sé. La última vez que una mujer bella se interesó por mí, le costó miles de libras a mi familia.

			—Y también afectó mucho a tu autoestima, por lo que veo.

			—¡Tengo mucha autoestima! He fundado una condenada compañía de ferrocarriles.

			Richardson lo miró levantando una ceja.

			—Pero en cuanto una mujer guapa se interesa por tu compañía...

			—¡No es solo que se interese! —protestó, mesándose los cabellos—. Y no es solo mi empresa lo que le interesa. Intenta siempre estar conmigo a solas. ¡Hasta lo ha reconocido!

			—Quiere pasar tiempo a solas contigo. Por eso se asegura de que sepas a qué eventos sociales va a acudir. Y te mira y te sonríe con esos preciosos ojos azules. Eso lo he visto yo —dijo sonriente—. ¿No has pensado que quizá lo único que pasa es que le atraes?

			—No.

			—Es joven. Seguramente tiene ganas de enamorarse.

			—No —repitió Barton, frotándose la frente con los dedos—. No me puedo creer semejante cosa.

			—Ella no tiene nada que ver con Matilda. No todas las mujeres guapas que quieren pasar tiempo contigo buscan embaucarte, amigo.

			—Sé que no es Matilda. Nunca he pensado que se le pareciera, en absoluto. Pero me está embaucando como hizo ella en su momento. Estoy seguro.

			—Bueno, al menos me alegro de que tengas claro que son muy distintas. Esta parece saber muy bien lo buen partido que eres. Bajo ningún concepto cometería el error de dejarte marchar.

			 «¿Qué nos toca hacer hoy, esposo?».

			Nate sacudió la cabeza enérgicamente para alejar el recuerdo. Otra vez.

			—No hay ninguna razón lógica para que me haya elegido a mí. Hay montones de hombres pululando a su alrededor, muchos de ellos en una situación económica y social mucho mejor que la mía.

			—¿Y si no es en tu situación económica y social lo que le interesa? —Nate abrió la boca para responder a su amigo, que no le dejó intervenir—. Barton, me has pedido opinión y te la estoy dando: te estás engañando a ti mismo, te engañas respecto a ella pensando que es imposible que esté interesada en ti por el hecho de que utilices tanto tu cerebro como tus manos para mejorar el país, y también por tu propio interés, por supuesto. Yo creo que deberías tomarte muy en serio a esta joven.

			—Pero eso es exactamente lo que ella busca.

			—¡Pues mejor para ti! A veces las cosas funcionan de esa manera, sobre todo cuando se forman parejas felices.

			—No me puedo creer que una criatura tan exquisita como ella pueda enamorarse de un patán como yo. —Negó con la cabeza y se acercó a la mesa de la maqueta. Con las recias y encallecidas manos, recorrió el contorno, tal como había hecho hacía unos momentos la señorita Sinclair. 

			—Ya ha encontrado al mejor partido de Londres —replicó su amigo, abandonando el tono burlón que había empleado antes—. ¿Por qué iba a seguir buscando?

			Nate golpeó la tabla de la mesa con los nudillos. Richardson no conocía los detalles de todo aquello, por lo que no merecía la pena seguir hablando. No podía permitir que la señorita Sinclair lo distrajera del trabajo que tenía entre manos y debía terminar.

			—¿Dónde está ese informe que nos enviaron ayer los abogados? —preguntó—. Tengo que leerlo antes de nada.

			Richardson suspiró al tiempo que se acercaba a su escritorio.

			—Creo que lo tengo yo. Ahora te lo acerco.
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			—¡NO ME PUEDO CREER que padre vaya a venir esta noche! Lo echará todo a perder. —Georgina se cepillaba el pelo con tanto vigor que era un milagro que no se lo arrancara.

			Grace, sentada en la cama, no le quitaba ojo.

			—No podemos contar con que los Stetson nos acompañen en su propia fiesta.

			—¡Eso ya lo sé! Pero es una pena. —Dejó de peinarse y miró a Grace—. No debes permitir que el señor Barton vea a padre. Seguramente le traería malos recuerdos.

			—Pero el señor Barton sabe que es mi tío. No sé por qué el verlo le iba a molestar más que hablar de él.

			—Te aseguro que le molestaría mucho más, sé de lo que hablo. Hazme caso y no dejes que se encuentren. Si quieres tener alguna posibilidad con el señor Barton, evita que se encuentren.

			Grace se encogió de hombros. Su tío era un hombre de lo más desagradable, sí, pero no entendía por qué su prima era tan tajante al respecto. No obstante, la tranquilizó.

			—Haré lo que pueda.

			—Te gusta el señor Barton, ¿verdad? —preguntó Georgina—. Me dolería pensar que te hemos empujado a todo esto sin que ni siquiera te guste.

			—Sí que me gusta —confirmó. La señorita Sinclair podía verse reflejada en el espejo. Últimamente, al mirarse veía algo más: esperanza, expectación, entusiasmo. Todo le sentaba bien—. A decir verdad, me gusta mucho.

			—¡Estupendo! No sabes lo feliz que me hace escucharlo, aunque me lo imaginaba. No dejes que mi padre se acerque a él y estoy segura de que esta noche lo tendrás.

			—¿Esta noche? —preguntó sorprendida.

			—Sí. Creo que esta va a ser la noche. Estaré atenta a vosotros y llevaré a madre, o a quien sea, para seguiros tras dar tiempo suficiente como para... bueno... tú me entiendes.

			—Ponerle en una situación comprometida —completó Grace entornando los ojos—. No creo que pueda hacer eso sin decírselo.

			—¿Decírselo? ¿Pero por qué demonios ibas a hacer semejante cosa?

			—Pues porque... no quiero que tenga resentimiento hacia mí y me lo eche en cara durante todos los días de nuestra vida juntos.

			—Pero si no haces algo pronto puede que no tengas la posibilidad de cambiar la situación.

			—No sé si sería capaz de embaucarlo de esa manera —replicó Grace, levantándose para ir a por el atuendo que había dejado preparado. Era un vestido de noche color marfil con una falda exageradamente voluminosa. La profunda uve central contribuía al buscado contraste entre la amplitud de la falda y la mínima cintura. Lo posó en el suelo, se metió dentro del vestido y tiró de él hasta ajustárselo en los hombros.

			—¿Me ayudas con el corsé? —le pidió a Georgina.

			Su prima asintió, se acercó a ella y empezó a abrocharle los lazos con fuerza, empezando por abajo.

			—¿Quién es el hombre de pelo castaño con el que te he visto últimamente? —preguntó Grace.

			Georgina se detuvo, no contestó hasta pasado un instante.

			—¿Quién? —preguntó con tono confundido.

			—Sí, ese hombre atractivo con el que te he visto hablar a menudo. Tiene el pelo castaño y rizado y estaba en la fiesta en la que me presentaste al señor Barton. Tienes que saber de quién hablo.

			—¡Ah, él! —Reemprendió la tarea—. Nadie en especial. Un viejo amigo de la infancia. Te lo habría presentado si no hubieras estado siempre tan ocupada con el señor Barton. —Tiró del corsé de Grace, que respiró para probar.

			—Está muy apretado —protestó a duras penas. 

			—Mmm.

			—¡Demasiado apretado! —jadeó.

			—¡Oh, lo siento! ¿En qué estaría yo pensando? —Se apresuró a aflojar el corsé, pero tampoco demasiado. 

			Finalmente, la señorita Sinclair respiró aliviada cuando lo aflojó lo suficiente.

			—Lo que voy a hacer es no separame de mi padre hasta que te lleves al señor Barton al jardín. —La joven retomó la conversación anterior sin decir nada más acerca de su antiguo amigo de la infancia—. Esta noche quedará todo resuelto.

			A Grace le parecía que el tiempo pasaba demasiado despacio y la habitación se le caía encima. ¿De verdad deseaba que «todo quedara resuelto», como decía su prima? No conocía a ningún otro hombre con el que se planteara siquiera la posibilidad de casarse. De hecho, estaba empezando a pensar que le gustaría estar casada con el señor Barton. Pero también creía que era demasiado pronto para «resolver» la relación. 

			Georgina la agarró por ambos hombros.

			—Grace, te lo digo de verdad: no tienes otra alternativa. Incluso aunque no te gustara, te estaría aconsejando que lo atraparas. Tienes que estar contenta porque te gusta, aunque sea un poco, y olvidarte de cuentos de hadas románticos. Es la vida real, y el señor Barton es tu mejor oportunidad para lograr la felicidad, o al menos algo que se le parezca, y también la paz y la independencia. Aprovecha la ocasión, esta noche es la noche.
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			—¡Vaya, vaya! Las dos estáis deslumbrantes —dijo el tío al verlas bajar por las escaleras. Se dirigía a ambas, pero solo miraba a Grace. Se frotó los dientes con el dedo índice y después el pelo para comprobar que todos los rizos estaban donde debían.

			—Gracias, padre —contestó Georgina.

			La señorita Sinclair guardó silencio.

			—He hablado esta mañana con la señora Stetson —intervino su tía—. Cree que las cosas con el señor Barton están desarrollándose de maravilla. Me dijo que cualquier día habrá compromiso.

			—¿Tan rápido? —Forrester alzó las cejas, asombrado—. Estoy impresionado, aunque no sorprendido, la verdad. Puedes ser irresistible. —Grace se estremeció—. Pero no es bueno que el señor Barton padre parezca aferrarse a la vida con tanta fuerza como se aferra al dinero. Lleva enfermo muchísimo tiempo —gruñó el tío—. Algunos hombres no saben morirse cuando les toca.

			Grace se mordió la lengua y se abstuvo de expresar su opinión. Algunos hombres no sabían cuándo debían estar callados, ni tener las manos quietas.

			Creía recordar que los Bell, en su primera conversación sobre el señor Barton, habían dicho algo acerca de que su padre estaba enfermo, incluso antes de que fueran presentados. En ese momento no prestó mucha atención, ya que por entonces el señor Barton no era más que una idea vaga de hombre, con el que, además, no tenía la menor intención de relacionarse. Pero en ese momento se sentía mal por no haberle preguntado acerca de la salud de su padre. Se acordaba perfectamente de la sensación de miedo y desamparo durante la enfermedad de los suyos. No se le permitía ir a visitarlos, aunque sí recibía sus cartas, escritas con mano temblorosa por la enfermedad. Cartas que aún conservaba y que eran sus posesiones más preciadas.

			Los Stetson no vivían lejos de la casa de su tía, por lo que el viaje en carruaje fue corto. Al llegar, Grace se sorprendió al ver que la casa era individual y con jardines muy amplios. Tener una hacienda como esa dentro de Londres denotaba una buena posición económica. Agradecía que su tía hubiera sido capaz de conservar la amistad con ellos pese a su matrimonio con Forrester Bell.

			Georgina la agarró por el hombro mientras seguían a sus tíos por el sendero que llevaba a la casa.

			—Recuerda, yo me encargo de mi padre. Procuraré mantenerlo alejado de ti. Estaré esperando a que desaparezcas con el señor Barton y os seguiré al cabo de un rato. Llevaré testigos suficientes para asegurarnos de que no tenga más remedio que casarse contigo.

			Grace sintió náuseas. Fue a tomar del brazo a su prima para decirle que no podía hacerlo, pero ya se había alejado con su padre y entrado por la puerta para mezclarse con los muchos invitados que habían acudido a la fiesta. Al vestíbulo daban muchas puertas, todas ellas abiertas, y la gente deambulaba por todas partes. Todos sabían que la fiesta de los Stetson iba a ser multitudinaria. Grace dedujo dónde se situaba la sala de estar y se dirigió hacia allí.

			Cuando llegó no reconoció a nadie. Llevaba en Londres casi dos semanas, pero cayó en la cuenta de que la única persona, aparte de los Stetson, con la que había pasado tiempo era con el señor Barton.

			Como si fuera una respuesta a sus pensamientos, lo vio en un extremo de la estancia. Tenía los hombros algo rígidos, como si fuera una marioneta movida con cintas demasiado tensas. Al verla pareció relajarse un poco y sonrió. En ese momento vio que estaba hablando con una mujer morena extraordinariamente guapa. La joven siguió su mirada y entrecerró los ojos al ver a Grace.

			Ni se le pasó por la cabeza interrumpir su conversación; se volvió para buscar a alguien con quien hablar, el que fuera. Se dio la vuelta pero con el rabillo del ojo vio que el señor Barton gesticulaba de un modo ostensible. Imposible interpretar mal los gestos: quería que se acercara. Sonrió e hizo una inclinación a un interlocutor imaginario y después avanzó hacia él. Si iba a forzarlo a casarse con ella, lo menos que podía hacer era acudir a su llamada de ayuda.

			—¡Ah, señorita Sinclair! Acérquese, por favor. —Barton le tomó la mano y la hizo reposar sobre su brazo con gran familiaridad—. Tengo el gusto de presentarle a sir Luke Bartholomew, baronet, y a su esposa, lady Bartholomew.

			—Encantada de conocerles. —No le gustó en absoluto la forma en que la esposa del baronet miraba su mano sobre el brazo del señor Barton. Todo en lady Bartholomew era impecable: figura alta y delgada, pelo, atuendo... Parecía que su cara había sido tallada cumpliendo todos los cánones de la belleza. Su marido también vestía con mucha elegancia, pero no lograba igualar la distinción de su esposa.

			—Sir Luke, lady Bartholomew, permítanme que les presente a mi querida amiga la señorita Grace Sinclair.

			Grace levantó una ceja al escuchar lo de «mi querida amiga», pero enseguida compuso su mejor sonrisa para saludar a la pareja. El baronet, que apenas la había mirado desde que llegó, se colocó el monóculo para apreciar su figura.

			—Mucho gusto, señorita Sinclair —dijo—. Me alegra ver que estás haciendo las cosas bien, Nate. Mi esposa y yo nos preguntábamos si alguna vez sentarías la cabeza, ¿no es cierto, Matilda?

			—Debo decir que nunca me he preguntado eso. Siempre he sabido que el señor Barton sentaría la cabeza cuando estuviera preparado. —Se quedó callada durante un momento, acariciando la esmeralda que le adornaba la garganta, a tono con el color de sus ojos—. Es una pena que su padre no haya tenido la oportunidad de conocerla antes de fallecer. Seguro que hubiera dado su aprobación. ¡Con solo verla uno se da cuenta de que es la pura imagen de la inocencia!

			—¿Cómo? —dijo Grace. Sintió que le faltaba el aire. El modo tan ligero de hacer referencia a la muerte del señor Barton padre le pareció ofensiva y espantosa—. Señor Barton, ¿su padre... ha fallecido?

			—¡Oh, querida! —intervino de nuevo lady Bartholomew—. ¡Usted no lo sabía! Pensaba que era «su querida amiga»...

			—Lo siento. Debería habérselo dicho.

			—No, no es por eso en absoluto —repuso con tono apesadumbrado—. Siento mucho su pérdida. Sé muy bien lo que es perder a un padre. —Notó que se le llenaban los ojos de lágrimas, pero no le importó. Su tío había deseado esa muerte, y a ella le dolió confirmar que, de hecho, había ocurrido.

			—¿Llevaba mucho tiempo enfermo?

			—Sí, bastante años, así que era esperable.

			—Perder a un ser tan querido, por muy esperable que sea, siempre es una desgracia y una conmoción —repuso convencida. El señor Barton apretó el codo y la atrajo más hacia sí.

			—Por supuesto que lo es, sí —reconoció—. Gracias por sus amables palabras, señorita Sinclair.

			Grace se preguntaba cómo era capaz de asistir a un evento social en esas circunstancias. Ella no podría haberlo hecho con la muerte de sus padres reciente. ¿Por qué habría acudido?

			Seguro que era por el ferrocarril. Había dejado muy claro que necesitaba más inversiones para empezar las obras del siguiente trazado. La línea de Baimbury, el lugar en el que había nacido.

			—Ahora tiene que cuidar de su familia y encargarse del ferrocarril y de la hacienda sin ayuda de nadie. ¿Cómo se las arregla? —preguntó Grace.

			—El señor Barton siempre ha sido de lo más capaz —indicó lady Bartholomew—. ¿No le parece, sir Luke?

			—¿Cómo? —Sir Luke no había estado muy atento a la conversación—. ¡Ah, sí! Incluso cuando estábamos en Cambridge. Era capaz de hacer bien todo lo que se proponía.

			Grace asintió cortésmente a las palabras del baronet, pero en ese momento estaba bastante preocupada por el señor Barton. Ahora entendía por qué parecía tan incómodo cuando lo vio al llegar al salón.

			—¿Pudo estar con él al llegar el final?

			—Sí.

			—Eso está bien. Durante los últimos días yo solo tuve cartas, pues no me permitían entrar en la habitación. —Habían sido los peores días de su vida. Se estremeció al recordar su angustiosa espera del correo, siempre temiendo las peores noticias, hasta que llegaron.

			—¡Vaya! Me temo que no he hecho bien al mencionar lo de su padre, señor Barton —dijo lady Bartholomew—. Su tierna y joven amiga va a terminar provocando una escena.

			Grace irguió la espalda y alzó la barbilla. Se secó cualquier resto de lágrimas y abrió la boca para responder.

			—Yo nunca...

			—La señorita Sinclair jamás provoca escenas —se adelantó Nate con enorme convicción.

			Grace lo miró asombrada. ¿Había mencionado eso alguna vez en su presencia? Y de haberlo hecho, ¿cómo era capaz de recordarlo? Además, cada vez que había estado con él había intentado provocar un escándalo.

			—Y ahora, si nos disculpan, me gustaría ir a buscar unos refrescos para la señorita Sinclair.

			—¡Pues claro, Barton! —celebró el baronet—. Vete a buscar algo dulce para tu pequeña señorita. Nos veremos por aquí más veces, estoy seguro.

			Nate puso la mano libre sobre el hombro de Grace y se dio la vuelta. Cuando se alejaban, la joven pudo oír una sofocada risita procedente de la elegante pareja. Se volvió y pudo ver que ella la miraba sonriendo con un brillo especial en los ojos. Su marido parecida igual de aburrido que durante la conversación.

			—Lo siento mucho, señorita Sinclair. Tenía que haberle advertido acerca de lady Bartholomew.

			—Pues yo siento mucho más el fallecimiento de su padre.

			—Me he dado cuenta. Y se lo agradezco mucho. Aparte de mi familia, nadie me había expresado tanto sentimiento por nuestra pérdida. —Apretó el brazo contra su mano. Ese contacto la reconfortaba—. Supongo que es por haber perdido a sus padres a tan temprana edad. Creo que nos queda mucho por saber el uno del otro.

			—Igual podría empezar contándome algo más acerca de lo que pasó. —El luto por una persona querida era algo muy personal, esperaba no estar traspasando algún límite. Suponía que el señor Barton tenía una familia feliz y que sentía mucho la pérdida de su padre tras una larga enfermedad.

			Él asintió con la cabeza y suspiró.

			—Hace no mucho pensaba que estaba enamorado de lady Bartholomew.

			—¿Cómo ha dicho? —susurró. La dama era muy bella, sin duda, pero también muy fría. Creía que iba a hablar de su padre. ¿Por qué sacaba eso a colación?

			—Pensaba que ella también me quería. —Dejó escapar una risa irónica—. Cuando la enfermedad de mi padre era ya irreversible y las finanzas de la familia se resintieron sin remedio, me convenció de que le regalara un amplio vestuario para impresionar a mi familia.

			—¿Y logró impresionar a su familia?

			—No. De hecho, el objetivo no era ese. A quien quería impresionar era a uno de mis mejores amigos.

			—Sir Luke.

			—Sir Luke —confirmó—. Tenía título, esa era la clave.

			—¿Lo dejó a usted por él? —Pocas veces en su vida había estado tan perpleja—. Pues menuda elección...

			—Es baronet.

			—Sí, y tan interesante como una oveja esquilada. Mire. Su lady no para de mirar alrededor a ver si encuentra alguien con quien poder mantener una conversación animada, pues con su marido es imposible.

			—Es muy rico.

			—No lo dudo, pero su dinero no lo ha ganado él.

			—La mayoría de la gente diría que esa es la mejor clase de dinero que se puede tener.

			—La mayor parte de la gente es simplona.

			El señor Barton esbozó la primera sonrisa sincera de la velada. Y el resultado estuvo a punto de hacer que se quedara sin aliento.

			—No es «mi lady».

			—¿Perdón?

			—Hace un momento la ha llamado usted «mi lady». No es mía, ni mucho menos.

			—No sabe lo que me alegro. —Le devolvió la sonrisa con la esperanza de que resultara al menos una décima parte de deslumbrante que la suya.

			—Y yo.

			Estuvieron en silencio durante un momento. El señor Barton la miró fijamente. El rumor de las conversaciones perdió intensidad frente al potente latido de su corazón en el pecho. La fiesta continuaba y con el rabillo del ojo pudo ver a varios hombres mirándola, pero no quiso ni pensar en ello. En ese momento, era como si ellos dos fueran los únicos presentes en el salón.

			—¿Qué está usted mirando? —preguntó por fin. No había apartado los ojos de ella desde su comentario acerca de lady Bartholomew.

			—Sus ojos.

			—¿Por qué? ¿Tienen algún problema?

			—No, ni el más mínimo. Son cautivadores. Han hechizado mis sueños durante las últimas noches. —Una vez más, Grace perdió el aliento. El señor Barton tenía la mirada enfebrecida, como si hubiera fuego tras ella. Y los rizos dorados que caían sobre la frente parecía llamas—. Pero en realidad, lo que me preguntaba era si no se le habría metido algo en ellos, o al menos en uno.

			Grace recordó vívidamente su primer y torpe intento de seducirlo. Sonrió.

			—Pues ahora que lo dice, la verdad es que sí. Me lleva molestando un buen rato. Es usted muy atento por haberlo notado.

			—¿Le apetece que demos un paseo por el jardín? —preguntó en voz baja, con tono profundo, como si paladeara cada palabra—. La ayudaría encantado a librarse de la molesta mota de polvo.

			—Me haría muy feliz. No sabe usted hasta qué punto. Pero debo decirle algo... —Miró a su alrededor para comprobar si su tío estaba cerca—. Lo que debo decirle es... que alguien nos estará observando.

			El señor Barton se quedó rígido delante de ella y cayó en la cuenta de lo cerca que estaban el uno del otro.

			—Mi tía quiere que me vaya de su casa, y cuanto antes mejor.

			—¿Por qué? ¿Por qué tanta prisa? Pensaba que era su tía carnal. ¿Por qué la trata a usted así?

			—Sí, es mi tía carnal, pero de verdad creo que tiene razón en esto. La estancia en casa de mi tía fue... inadecuada desde el día en que llegué.

			—¿Pero por qué...?

			La conversación quedó interrumpida por una voz familiar para ellos.

			—Señoras y caballeros —entonó la señora Stetson con potencia suficiente como para dejarse oír por encima de las conversaciones. Estaba de pie al lado de un piano de aspecto impresionante y sonreía de oreja a oreja. Junto a ella, lady Bartholomew.

			La esposa del baronet también sonreía, muy estirada y pavoneándose. 

			—Se me ha informado de que a una de mis invitadas le encanta tocar el piano. Es muy amiga mía y espero que me perdone por pedirle que nos amenice con una canción.

			La señora Stetson no había dejado de mirarlos desde que empezara a hablar. El señor Barton había palidecido.

			—¡Maldita sea esa mujer! Señorita Sinclair, no tiene usted por qué hacer esto. No debía haberle dicho que no le gusta provocar ninguna escena.

			—¡La señorita Grace Sinclair! —anunció la señora Stetson. Empezó a aplaudir y a hacer gestos para que se acercara—. ¿Hará el favor de tocar una canción para nosotros?
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		NATE SE FROTÓ LA PARTE de atrás del cuello y maldijo el día que conoció a Matilda Taylor. Sabía echar sal en la herida que más dolía. No sabía demasiado acerca de la señorita Sinclair, pero había comprobado el horror que cruzó su cara en la fiesta del jardín al pensar que iba a provocar una escena. En público, nunca decía una palabra más alta que otra. Si algo sabía de ella, aparte de que se mostraba empática y comprensiva con él, era que no le gustaba ser el centro de atención. Tenía que hacer algo.

			—Tal vez... —empezó, pero la señorita Sinclair lo detuvo apretándole el brazo con firmeza.

			—Lady Bartholomew le ha arrojado el guante a la persona equivocada, señor Barton —aseguró sonriendo—. ¿Le importaría pasar las páginas de la partitura mientras toco?

			—En absoluto, pero si no quiere...

			—No se preocupe. No he tenido el placer de tocar ni de cantar desde que me trasladé a Londres. No voy a dejar pasar la ocasión de disfrutarlo.

			Asintió algo aturdido y la acompañó hasta el piano. Esperaba que la falta de práctica no se notara. La joven buscó entre las partituras hasta encontrar una que, al parecer, le satisfizo. Nate le echó un vistazo y se dio cuenta de que era una pieza compuesta para ser interpretada por un profesional, y en un gran evento... No en una pequeña reunión como aquella. Las notas llenaban el pentagrama como niños juguetones. Tocarlas le resultaría muy difícil a cualquiera, por hábil que fuera. Y más aún cantando al mismo tiempo.

			Se quitó los guantes y puso los dedos sobre las teclas con un breve suspiro. Se volvió hacia los invitados.

			—Hace semanas que no toco, pero es un gran honor para mí hacerlo esta noche para dar las gracias a los anfitriones. Se han convertido en unos amigos magníficos en poco tiempo. Nunca pensé que eso fuera posible. Su entusiasmo y su amor por la vida son una auténtica inspiración. —Dobló y estiró los dedos una vez y empezó a tocar.

			Los dedos se movían por las teclas con ritmo bien entrenado. Nate estaba tan hechizado que olvidó mirar la partitura. Había pensado que su participación en todo aquello consistiría en paliar los daños y ayudar a la señorita Sinclair a no protagonizar un espectáculo bochornoso, pero sus rudimentarios conocimientos de música no le permitían leerla a la velocidad de los dedos de la joven. Se limitó a mirarle la cara, algo bastante más placentero que descifrar las notas para saber cuándo pasar la página.

			Cuando acometió los primeros compases cantados, tuvo que contenerse para no abrir la boca. Esa mujer, que tenía todo el aspecto de un ángel, también cantaba como si lo fuera. En el salón no se escuchaba otra cosa que su música y su voz, y no precisamente por cortesía; había estado en suficientes fiestas de sociedad como para saber que no siempre se respetaba a los cantantes aficionados. En este caso nadie hablaba, de pura admiración ante lo que estaban escuchando.

			La señorita Sinclair le hizo una mínima seña y tardó un instante en recordar que le tocaba pasar página, de tan ensimismado como estaba. Ella no paró de tocar. Seguro que se sabía muy bien la pieza. Tras el primer despiste, estuvo mucho más atento a las señas, mientras admiraba sus angelicales rasgos.

			Cuando finalizó la pieza con broche de oro, la sala se quedó silenciosa durante unos instantes y después estalló en una estruendosa salva de aplausos. Los hombres no podían apartar los ojos de ella, y bastantes empezaban a avanzar hacia el piano como quien no quiere la cosa. Matilda continuaba al lado de la señora Stetson. La actitud de ambas no podían ser más opuesta: la señora Stetson no paraba de sonreír, aplaudir y vitorear, mientras que lady Bartholomew fruncía el ceño. Su hermoso rostro quedaba desfigurado por las arrugas marcadas con el gesto de contrariedad, que le surcaban el entrecejo y la boca.

			Nate le ofreció el brazo a la señorita Sinclair, esperó a que hiciera varias inclinaciones para agradecer los aplausos y se encaminó hacia los jardines antes de que los lobos de la alta sociedad los cercaran.

			—¿A dónde me lleva?

			Los moscones intentaban apelotonarse a su alrededor, pero él alzó la barbilla y se abrió camino a través del gentío.

			—Ha sido increíble —le dijo al oído—. No tengo ni idea de por qué me ha elegido entre tantos hombres entre los que escoger, pero me he cansado de resistirme.

			—¿De verdad? —Le brillaban los ojos de excitación.

			—De verdad. —Lo decía muy en serio. Desde el momento en el que se pusieron a buscar el chal en la habitación trasera de su oficina supo que no iba a encontrar en su vida una mujer como la señorita Sinclair. No iba a dejar que la desconfianza se interpusiera en el deseo de tenerla a su lado. De no hacerlo, algún otro hombre se apresuraría a arrebatársela. La sola idea le horrorizaba.

			—De todas formas, no ha contestado a mi pregunta. —Se detuvo un momento para saludar a un admirador—. ¿A dónde me lleva?

			—¿Es que no lo recuerda? —preguntó Nate—. Usted tiene algo en el ojo. O yo tengo algo en el mío, da igual... En cualquier caso, vamos hacia un lugar más discreto para solucionarlo.

			Notó que la joven se estremecía, aunque no dijo nada. Se limitó a seguirlo, confiada. ¿Y si se estuviera portando como un canalla?

			—¿Está usted segura de esto? —le preguntó. Seguía sin entender sus razones para elegirlo a él y no quería aprovecharse de la situación.

			—Por completo. —Tiró de él hasta encontrar a un sirviente que les indicara una salida. Nate empujó la puerta y la condujo fuera. El aire de la noche era fresco. La casa de los Stetson no era tan grande como la mansión de los Featherstone, en cuyos jardines le enseñó los pasos del vals. ¿Había sido hacía solo dos días? Increíble... No había terrazas de piedra ni altos setos tras los que esconderse. Pero sí algunos robles de mucho porte y algunos arbustos pequeños. Se quedó de pie mirándola durante un momento. A la escasa y lejana luz que salía de las ventanas de la casa, su pelo parecía luminiscente. Aún mantenía esa sonrisa confiada en los labios, no tan amplia como para que se formara el hoyuelo... aunque si decía algo adecuado, igual lo conseguía. ¿Cómo era posible que en algún momento la hubiera considerado ni remotamente una embaucadora? Había dejado de entender las razones por las que había intentado resistirse a ella. 

			Al parecer, la joven interpretaba como reticencia el hecho de que estuviera paralizado de puro asombro.

			—Puede que ni siquiera tenga que besarme —dijo, como si la idea del beso pudiera resultarle desagradable. Fijó los ojos en los labios, que fruncía por la confusión. ¡Por Júpiter! ¡Ni siquiera le importaba saber que aquello era una trampa y que alguien los estaría observando! —Puede acariciarme la mejilla, o pedirme un mechón de pelo... —Agarró un pequeño mechón a la altura del grácil cuello y se lo mostró—. Seguro que no me estropea el peinado, al fin y al cabo está en la parte de atrás del cuello. ¿Tiene usted una navajita de bolsillo?

			—¿Cómo voy a sacar una navaja en la fiesta de los Stetson?

			—¿Entonces va a besarme? —preguntó. Nate tuvo que hacer un esfuerzo ímprobo para no agarrarla por los hombros y caer en la trampa familiar en ese mismísimo momento—. ¿No le he entendido mal?

			—¿Nos está mirando alguien ahora?

			—Eso creo, sí. Si no hay testigos, el traerlo hasta aquí no tendría ningún sentido.

			Sin pensárselo dos veces, la tomó de la mano, tiró de ella para separarla del arbusto y avanzar hacia el jardín de al lado. Esperaba que a nadie se le ocurriera buscarlos por allí. Ella tuvo que levantarse las faldas con la mano libre para poder caminar al paso vivo de Barton. Cruzaron un pequeño puente de piedra y entraron en una zona con bastantes árboles, pero la descartó por demasiado previsible. La noche era bastante oscura, por lo que si alguien los espiaba, tendría que estar muy cerca para seguirles la pista. Se detuvo un momento y aguzó el oído, pero no oyó nada.

			Avanzó hacia el lado opuesto, la zona en la que estaba el cobertizo de las herramientas del jardinero. Probó a abrir la puerta, pero estaba cerrada con llave. Tampoco le importó demasiado, pues no deseaba estar tan encerrado. Guio a la joven hacia el otro lado del cobertizo, en la que había un par de robles que proporcionaban cierto aislamiento, así como varias vías de escape en caso de que las necesitaran.

			Grace empezaba a respirar con dificultad, aunque no parecía importarle. Lo miraba de vez en cuando, de nuevo mordiéndose el labio. Él acercó la mano y le puso el pulgar sobre el labio; de inmediato ella dejó de mordérselo. Se lo acarició y, poco a poco, fue recuperando su tono rojo natural.

			—La voy a besar, pero no mientras alguien nos esté mirando. No nos sorprenderán.

			Lo miró como si fuera a preguntarle algo, pero no lo hizo ni cuando él retiró el dedo del labio. Grace fijó la mirada en la boca de Barton y cuando por fin alzó la vista para mirarlo a los ojos vio en ellos tanta pasión como ternura. Le tembló un poco la mano al moverla desde la boca a la base del cuello. Tenía unas ganas inmensas de rodear con los brazos a aquella diosa de la belleza en medio de la oscuridad.

			Estaba muy cerca. Bajó la cabeza y apoyó la frente en la de la joven.

			—Solo disponemos de un momento —dijo.

			—Entonces no lo perdamos. —Le rodeó el cuello con las manos y lo atrajo hacia ella. Su gesto era una mezcla de inocencia y confianza. Nate cerró los ojos y respiró hondo. Por mucho que lo deseaba, no podía cumplir la promesa de besarla. No estaban comprometidos. No era el momento de dejarse llevar por la atracción física...

			Notó un suave roce de los labios y de inmediato le recorrió las venas una excitación como nunca había sentido. Abrió los ojos de par en par y comprobó que solo los separaba un suspiro... un suspiro silencioso y esperanzado.

			El breve roce no era suficiente. Bajó la boca lentamente hacia la de ella, viendo cómo su pecho se movía más rápido conforme se acercaba. Se olvidó de respirar. Era como si no necesitara aire desde que lo había besado. Esperando que ella lo detuviera y pensando que podría controlarse a sí mismo, por fin se derrumbó su último bastión de resistencia. Los labios de ambos se encontraron: dos mundos colisionando entre ellos y todo desarmándose como arrastrado por la locomotora de un tren. Ninguno de los dos se retiró. Los labios de Grace eran suaves y jugosos, y cuando empezó a explorarlos dubitativamente, como en el sueño, no se resistió. Todo lo contrario, se irguió todo lo que pudo para estar lo más cerca posible de él. El perfume a rosas lo invadía. Lo aspiró como si no fuera a tener ninguna otra oportunidad de hacerlo en toda su vida.

			Se separó un momento para mirarla. Los ojos le brillaban y esbozaba una tenue sonrisa de satisfacción.

			—¿Eso es todo?

			No se había cansado de besarla, y tenía claro que ella lo sabía. Había perdido la voluntad por completo. Ella había ganado. Y nunca una derrota había resultado tan dulce y estimulante.

			Detrás de Grace había un escalón que conducía a la entrada trasera del cobertizo. La agarró por la breve cintura y la aupó sobre el escalón. La joven se sorprendió y abrió la boca. Seguía siendo más alto que ella, pero de ese modo solo un poco.

			—Ahora podré besarla a conciencia —dijo.

			Y lo hizo. Empezó por los suaves y tentadores labios y después pasó a la línea de la barbilla. Ella alzó la cabeza, lo que le permitió el acceso al cuello. El movimiento fue confiado y oferente. Una vez más su esencia floral lo invadió y dejó de besarla un momento para disfrutarla en toda su intensidad.

			—Su aroma me cautivó desde aquella primera fiesta en la que se acercó demasiado a mí —dijo—. ¿Cómo es posible que siempre huela a rosas?

			—Una dama nunca revela sus secretos —respondió con sonrisa coqueta, mientras volvía a echarle las manos alrededor del cuello.

			—Es usted adorable. —Pasó la mano desde la cintura hasta los hombros—. ¿Cómo puede un hombre resistirse a su embrujo?

			—Usted lo ha hecho —replicó alzando una ceja—. Bueno, hasta hace un momento.

			—No, de ninguna manera. Usted llegó a mi vida cuando lo último que deseaba era tener distracciones. Pero no sabe hasta qué punto me ha distraído. Siempre me he considerado un caballero, pero me ha llevado a mi límite. Me ha destruido y, aunque usted ha sido la causa, estoy convencido de que lo único que puede recomponerme es... tener más de usted misma.

			Jugueteó con los dedos entre los rizos de la sien.

			—Su destrucción ha resultado muy agradable, señor Barton.

			Hasta el más mínimo roce de su mano le encendía la piel. Volvió la cabeza y le besó las yemas de los dedos.

			—Solo acabo de empezar a ser agradable.
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		GRACE NUNCA SE HABÍA sentido tan viva ni tan amada. Nunca desde la muerte de sus padres. El señor Barton le besó los labios y después la delicada piel de la parte interior de la muñeca. Se estremeció cuando recorrió con los labios el brazo y experimentó sensaciones que hasta le nublaron la mente. Pero el recuerdo de sus padres hizo que experimentara un miedo repentino y cerval. Había perdido todo lo que había amado de verdad en la vida, o bien porque se lo arrebataron con ellos o por la enfermedad. Recordó una frase que había pronunciado el señor Barton, y cuanto más se sentía arrastrada hacia él, más le atormentaba lo que había dicho.

			Retiró el brazo y él alzó la vista sorprendido. Tenía el pelo deliciosamente alborotado y los ojos turbios de deseo. Sintió un impulso casi incontenible de besarle las pobladas pestañas, pero tenía que saberlo.

			—¿Qué quería decir con que no quería dejarse atrapar?

			—Pues exactamente lo que dije —contestó sin dejar de mirarle los labios—. Antes de casarme, le haré saber a la dama que quiero cortejarla. Le pediré que acuda conmigo a bailes y la trataré con todo el respeto que se merece.

			—¡Oh! —Dio un paso atrás, hacia el cobertizo del jardín. Necesitaba sentir algo sólido para poder apoyarse. La pequeña semilla de miedo que había plantado ese comentario se convirtió en un dolor en el corazón. Era fácil saber lo que quería decir. No iba a tontear con la mujer que se convirtiera en su esposa. Ella nunca se había comportado con él como una verdadera dama, así que era lógico que no la considerara como tal.
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			—Habrá tiempo para publicar las amonestaciones. Mi madre y mi hermana vendrán desde Baimbury. Mi novia tendrá tiempo para comprar el ajuar y yo me quejaré de su precio. —Cada vez se iba acercando más a ella sin darse cuenta de que cada palabra le rompía más el corazón—. Y no habrá ni la más mínima posibilidad de que su reputación sufra porque alguien nos sorprenda besándonos en el jardín. 

			Grace perdió el aliento con un penoso gemido. La mujer que estaba describiendo era lo opuesto a ella. La estaba utilizando, exactamente igual que otros muchos hombres habían intentado hacer a lo largo de su vida social. ¡Era ella la que había caído en su trampa!

			—Ya entiendo —dijo poniéndose rígida—. Y no quiero permanecer aquí ni un segundo más. Supongo que me merezco lo que me está pasando. —Se bajó del escalón, pero él la agarró por los hombros y la miró a los ojos. 

			Ahora fruncía el ceño de pura preocupación, como si acabara de darse cuenta de que el modo de describir a la mujer que iba a ser su esposa le estaba rompiendo el corazón.

			—No, creo que no lo entiende —replicó deprisa y sin dejar que se soltara—. No es posible que crea que estoy hablando de otra. —Le tomó la barbilla con el índice y el pulgar—. Lo que he dicho es la única razón por la que no puedo permitir que nadie nos vea aquí. Mañana por la mañana llamaré a su puerta para pedir a sus tíos su permiso para cortejarla. —Le acarició la mejilla con el pulgar.

			Se le aclaró la vista como por ensalmo. También se le abrió el pecho y pudo respirar de nuevo. Él continuó:

			—Le ruego que me perdone por no haberme sabido controlar esta noche. Tenía que haber esperado hasta que entre nosotros hubiera un compromiso oficial. Pero se me ha cruzado el diablo, Grace. Todo caballero tiene su límite.

			A ella le tembló el labio inferior.

			—¡Oh, Nathan!

			Nate levantó la ceja al escuchar de sus labios el nombre de pila, pero ella no le hizo caso. Si podía besarla de una forma tan gloriosa en un jardín escondido, no iba a seguir llamándolo «señor Barton», sino que empezaría a tutearlo. Le rodeó de nuevo el cuello con los brazos. Ese hombre. Ese hombre sería el que buscaba, el suyo. Construirían juntos una familia, un hogar. Nadie podría forzarla a dejar su hogar.

			No pudo evitar una mínima carcajada de alegría al entregarse a sus brazos. Sus bocas se encontraron de nuevo y le demostró lo feliz que era. 

			La agarró de la cintura y musitó unas palabras entre dientes, pese a la presión de sus labios.

			—Me llamo Nathaniel. Nadie me llana Nathan.

			—¿Nathaniel? —repitió Grace apartando la boca, pero sin dejar de rodearle el cuello con los brazos.

			—Sí —confirmó, feliz, con un susurro.

			—Pero seguro que tus mejores amigos te llaman Nathan. 

			—No. Me llaman Nate. Resultaría bastante confuso. Tengo un primo un poco mayor que yo que se llama Nathan. ¿Te imaginas lo que sería que hubiera dos Nathan Barton en la misma familia? Ya es confuso de por sí...

			—¿Entonces no eres Nathan Barton? —No podía ser verdad. Tenía que haber un error.

			—No. ¿Por qué? ¿Es que importa? —Él seguía sonriendo como si el mundo fuera perfecto y la miraba con ojos anhelantes.

			«Podría importar», pensó. «Podría importar muchísimo».

			Grace retiró los brazos de su cuello y se frotó las sienes para intentar pensar con claridad.

			—¿Tu padre tiene propiedades en Devonshire? —Estaba casi segura de que había oído hablar a su tío de las tierras que poseía su padre allí. 

			—No, esas tierras son de mi tío; aunque, por desgracia, dentro de poco tiempo... —El señor Barton se interrumpió, y Grace adivinó lo que iba a decir—. Serán de Nathan.

			—No eres Nathan Barton.

			—No. —Inclinó la cabeza y la miró intensamente. Casi masticó la negativa, la pronunció despacio, como si no quisiera asustarla.

			—Tenemos que detener esto. Tengo que pensar. —Dio un paso atrás alejándose de él. El corazón le latía muy deprisa. ¿Cómo podía haberse equivocado de esa manera?—. Creo que debo irme.

			—¡Espera, Grace! —dijo acercándose de nuevo a ella.

			—No. No lo entiendes. Tengo que irme. Mañana no vas a ser bien recibido por mi tío. Se sorprenderá al verte, de hecho. Será mejor para ti que no vengas.

			«No es a quien espera». 

			Había estado persiguiendo al hombre equivocado, al que no era. Era el hombre adecuado para ella, estaba segura de eso, pero, ¿cómo iba a convencer a su tío de que permitiera el matrimonio si contaba con ella para salvarse de la ruina económica?

			—Grace, necesito que me digas qué está pasando aquí. Seguro que te das cuenta de lo que parece.

			Se volvió hacia él. La miraba con el ceño fruncido y los labios muy apretados. 

			—Me parece que yo misma necesito entenderlo. ¡No sé cómo ha podido ocurrir esto! —exclamó.

			El señor Barton dejó caer los brazos a lo largo de los costados y dio un paso atrás.

			¿Cómo había podido cometer semejante error? Cuando fueron presentados, seguro que había dicho que su nombre era Nathan. Aunque en realidad no hubo una presentación formal... Solo una persona le había dicho que ese hombre era Nathan Barton. Se le cayó el alma a los pies.

			Georgina.

			Ella fue la que los presentó. Era la única de la familia que los había visto juntos. Por eso había insistido tanto en que su padre no los viera juntos esta noche. 

			Dejó de andar y se volvió a mirar al señor Barton.

			—¿Tu primo tiene el pelo rizado y castaño?

			—Sí, así es.

			Cerró los ojos de pura desesperación. Desde el principio Georgina deseaba para sí a Nathan y su herencia. ¿Cómo no se había dado cuenta?

			—He cometido un error. ¿Qué he hecho, Dios mío?

			—Grace, por favor, tienes que decirme qué es lo que está pasando. Porque lo que parece es que solo estabas interesada en mí porque querías las tierras que mi tío tiene en Devonshire.

			—No soy yo quien las quiere. He estado intentando tenderte una trampa para que te vieras obligado a casarte conmigo, pero ha sido por orden de mis tutores. Bueno, pues resulta que no eres el señor Barton que... ellos buscaban.

			—¿Quieres decir que no te importaba lo más mínimo quién fuera yo? —El dolor que expresaba su rostro era palpable y quiso consolarlo. Pero lo que había dicho sobre las amonestaciones y un cortejo como Dios manda la detuvieron. Nunca podría ofrecerle eso. Al menos sin el consentimiento de sus tutores, y su tío nunca lo daría—. Entonces, ¿qué vas a hacer ahora? ¿Seducir a mi primo?

			Grace apretó los puños y levantó la vista hacia el cielo. No había luna y las nubes no dejaban ver ninguna estrella. El plan de su familia se había desmoronado por completo, y era culpa suya. No solo eso. Además, el sueño que había tenido, al menos durante unos minutos, de un hogar en el que estuviera a salvo y fuera amada y respetada para siempre había muerto antes de nacer. Tendría que volver a casa y contarle al tío lo ocurrido. Se estremeció. El señor Barton padre exigiría la satisfacción de sus deudas en cualquier momento. Dado el escaso tiempo que quedaba, ¿qué alternativas podría plantearle su odioso tutor?

			—No vas a intentar seducir a mi primo, ¿verdad? —El señor Barton estaba muy quieto, casi rígido. Sus ojos, encendidos de pasión hacía solo unos minutos, parecían velados. La luz había huido de ellos.

			—No. —Grace negó con la cabeza—. No sé qué es lo que voy a hacer, pero de ningún modo voy a acercarme siquiera a tu primo.

			—¿Por qué necesitabas hacer esto? —preguntó tomándole las dos manos y acariciándoselas—. Pensaba que... bueno, pensaba que me querías. Por mí mismo, Grace, no por mi nombre. —Se le rompió la voz, y ella deseó vivamente reconfortarlo. Pero su tío no iba a aprobar jamás un matrimonio que no le permitiera saldar sus deudas o, como mínimo, aumentar su crédito. Había conocido lo suficiente acerca de Nathaniel Barton para saber que solo poseía una pequeña y casi improductiva hacienda a su nombre. Y el negocio ferroviario había empezado a producir dinero hacía poco tiempo gracias a la venta de billetes—. ¿No puedo ser yo?

			Grace cerró los ojos. Se sentía incapaz de mirarlo a la cara.

			—Ese sueño que tienes de cortejar a una dama como Dios manda, pedirla en matrimonio, que se lean las amonestaciones... todo como debe ser, ¿hasta qué punto es importante para ti?

			—Es importante para mí y debería serlo para ti también. No veo razón para que no empecemos con buen pie. ¿Por qué tenemos que buscar un matrimonio forzado si ambos lo deseamos?

			¿Cuánto podía contarle? ¿Cuánto sin llegar a asustarlo? Allí estaba mirándola de hito en hito, e incluso en la oscuridad podía apreciar su arrebatador aspecto. El pelo denso y rizado que estaba deseando acariciar, el traje bien cortado pero nada ostentoso, incluso sus piernas... sólidas y firmes, tentándola como si estuvieran a su alcance. Era serio, trabajador y fiable, y también confiaba en ella, aunque no le había dado razones para hacerlo. Tenía que haber alguna forma de que aquello funcionara. Necesitaba salir de casa de su tía, pero ¿facilitar la salvación financiera de su tío era la única forma de conseguirlo? Si ella no hubiera aparecido, ¿acaso no habría desarrollado su tío un plan para librarse del acoso de los acreedores?

			—Si una boda como esa no fuera importante para mí, ¿lo dejarías pasar? ¿Me aceptarías sin ella?

			—Grace, no sé exactamente qué quieres decir. ¿Es que no quieres que nos casemos?

			Ella negó con la cabeza, pero antes de que pudiera hablar, los sorprendió el ruido de una rama al partirse y se quedaron en silencio.

			Escucharon voces acercándose. Grace lo agarró por las solapas y le habló al oído.

			—No podemos dejar que mi tío nos encuentre aquí. Se enfadaría muchísimo y no estoy segura de qué podría llegar a hacer cuando está furioso. Tenemos que volver cuanto antes a la fiesta. 

			Cuando llegaron a la zona del jardín de los Stetson, ella le hizo un gesto para que se detuviera.

			—Vamos a separarnos —propuso—. No pueden vernos juntos. En este momento no.

			—¿Porque no soy mi primo?

			—Porque no sé cuál va a ser la reacción de mi tío, y creo que debemos idear nuestro propio plan antes de que se dé cuenta de lo que ha ocurrido.

			Grace se asustó de nuevo al escuchar voces cercanas, e inmediatamente se soltó del brazo del señor Barton.

			—Gracias por esta noche —dijo—. Gracias por todo. —Se estiró todo lo que pudo, pero él estaba de pie sobre una elevación y no le llegó ni a la mejilla, así que tiró de él para darle un beso. Notó la barba incipiente, retiró los labios y lo acarició con el pulgar—. Haré lo que pueda para acudir a la fiesta de los Crenshaw. ¿Te han invitado?

			—Sí.

			—Muy bien. Entonces nos volveremos a ver allí.

			Echó a andar hasta el borde del jardín, que estaba cercado por un seto. Se volvió y vio que el señor Barton no se había movido del sitio y la miraba fijamente. Le indicó con ambas manos que volviera a la fiesta, hacia el lado contrario al que se dirigía ella, y por fin debió de hacerlo, porque cuando volvió a mirar atrás él ya no estaba.
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			La señorita Sinclair no abrió la boca durante el regreso en carruaje. Georgina la miraba de vez en cuando, pero debió de darse cuenta de que no quería hablar con ella. El tío la atravesaba con la mirada cada vez que sus ojos se cruzaban, así que volvió la cabeza para evitarlo. Cuando ya faltaba poco para llegar a casa, el señor Bell emitió una especie de gruñido y golpeó con el pie el asiento que tenía enfrente. Estuvo a punto de alcanzar las faldas de Grace, que dio un respingo y se las recogió todo lo que pudo.

			—Doy por hecho que no has tenido éxito esta noche con el escurridizo señor Barton —espetó con voz ronca y amenazadora.

			Grace lo miró con los ojos entrecerrados. No pensaba revelarle su error y no se atrevía a decir nada que pudiera despertar sus sospechas. Esperaba estar fuera del alcance de sus garras cuando averiguara lo que había pasado.

			—No, no lo he tenido, pero espero que eso cambie pronto.

			—¡Pues claro que no lo has tenido! —Se le hincharon las venas del cuello y parecía que los ojos iban a salírsele de las órbitas. Nunca lo había visto tan enfadado. La joven se apretó contra el respaldo del asiento, pero dentro del carruaje no tenía escapatoria—. ¡Nathan Barton ni siquiera ha acudido a la fiesta de esta noche! ¡Así que todos los que estamos aquí ahora lo que queremos saber es quién era el canalla con el que estabas cuando hemos salido a buscarte al jardín!

			Grace casi se echó temblar y sintió que los nervios le agarrotaban el estómago. Quería responder para defenderse. Más que eso, quería defender al señor Barton. Pero hizo un esfuerzo sobrehumano para mantener la calma. No podía perder el control.

			—Nunca coquetearé ni me propasaré con nadie, pese a lo que esta familia me está obligando a hacer.

			—¿Entonces qué has hecho inmediatamente después de cantar?

			—Forrester...

			—¡No se te ocurra interrumpirme nunca, mujer! Fuiste tú la que me convenciste de llevar a cabo este plan y ahora todas mis expectativas están puestas en él. Si no se compromete pronto con el señor Barton, las consecuencias para esta familia serán muy graves.

			—¿Qué quiere decir, padre?

			Por una vez, el hombre pareció más avergonzado que furioso, pero eso solo duró un momento y volvió a comportarse como un energúmeno.

			—¡Eso a ti no te concierne, Georgina! 

			—Acaba de decir que esta familia sufrirá consecuencias muy graves. Tengo entendido que formo parte de esta familia, así que igual me concierne... 

			—¡Ya lo sé! —Elevó tanto el tono que hasta el cochero pudo escucharlo—. ¿Es que te crees que no lo sé? ¿Por qué crees que hago tantos esfuerzos para buscar una solución a nuestros problemas?

			El carruaje se detuvo. En cuanto el cochero contratado para el viaje puso la escalerilla, Grace abrió la puerta y se bajó a toda prisa. Subió los escalones corriendo, pero se topó en la puerta con un agente de policía que esperaba la llegada de la familia. Era joven, no mucho mayor que ella. Su delgadez y la profundidad de los ojos castaños le hacían parecer incluso más joven. La saludó amablemente con una inclinación de cabeza y se volvió a mirar a los Bell.

			El tío palideció al verlo.

			—El señor Bell, ¿verdad? —preguntó. La voz firme y profunda confirmó la sospecha de Grace de que era mayor de lo que parecía—. Tengo que hablar con usted de un asunto y quizá sería mejor que lo hiciéramos en una sala de estar o en un despacho. Algún sitio en el que las damas no estén presentes.

			—Usted no va a entrar en mi casa.

			—La casa de su esposa, querrá decir.

			—Mi casa, puesto que estamos casados.

			—Y espero que pueda usted seguir aquí. —El agente miró a la señora Bell y a Georgina y después se volvió de nuevo hacia Forrester.

			—No voy a invitarle a mi sala de estar. Pasen adentro, señoras. Hablaré aquí con este honorable agente.

			La tía Bell se acercó a su marido, pero este la apartó. Tras mirar a un lado y a otro de la calle, se dirigió al agente.

			—Puede que sea mejor que pasen dentro. ¿Qué pensarán los vecinos si les ven hablar? Las habladurías durarían meses.

			—¡Maldita sea, mujer! No nos ve nadie. Y no voy a dejar que este advenedizo charlatán entre en mi casa.

			La mujer frunció los labios como si fuera a decir algo, pero finalmente asintió y abrió la puerta principal. Tomó de la mano a Georgina y a Grace y las acompañó adentro.

			—¿Cuál de mis acreedores le envía a usted esta vez? —espetó el señor Bell sin esperar ni un segundo.

			—Lord Bryant tiene todo el derecho a demandar... —La conversación dejó de oírse en cuanto la tía cerró la puerta.

			La pobre mujer se retorció las manos y miró a todas partes y a ninguna en particular.

			—No va a tener ningún problema —la tranquilizó Georgina—. Hemos estado peor. Siempre se las arregla para salir indemne de los problemas. Al menos hasta ahora.

			—He sido yo la que ha pensado en una solución a nuestras dificultades —repuso la tía—. Y conozco lo suficiente a lord Bryant como para saber que es un hombre con el que no se puede jugar. Si pide que Forrester vaya a la cárcel de deudores, le harán caso, tenedlo por seguro.

			—¿De verdad las cosas están así de mal? —preguntó Grace.

			La mirada que le dirigió su tía le hizo darse cuenta de que sí, las cosas estaban exactamente así de mal. Georgina palideció y empezó a respirar de forma acelerada.

			—No puedo volver a la casa de caridad —dijo en un tono de voz tan bajo que casi no se la oyó.

			La señora Bell se acercó a su hijastra y la rodeó con el brazo. 

			—Eso no ocurrirá. Aquí tienes tu casa, incluso aunque tu padre vaya a la cárcel.

			La puerta se abrió casi con violencia, dando paso al señor Bell, que la cerró de un portazo.

			—Voy a salir.

			—Pero... —empezó a protestar su esposa.

			—No intentes detenerme. Tengo que hablar con algunos caballeros y tiene que ser ahora mismo. A no ser que la señorita Sinclair sea capaz de conseguir que el señor Barton pida su mano esta noche.

			Grace negó con la cabeza y miró a su prima, cuyos ojos parecían haberse convertido en cristal. No podía creerse que su padre la hubiera dejado en un asilo para pobres. Había oído que las condiciones de vida en esos lugares eran infrahumanas. 

			—No, por supuesto —continuó, como si no hubiera esperado otra respuesta—. Era justo lo que pensaba. Todavía no sé por qué he permitido a mi esposa poner en tus manos la seguridad de esta familia. Pero no importa. Estoy seguro de que podré salir de esta inmediatamente. Mañana mismo.

			—¿A dónde vas a ir? —preguntó la tía.

			—Creo que eso no es de tu incumbencia. Voy a encargarme de esto de una vez por todas, para que no volvamos a tener problemas a cada momento.

			El hombre se dirigió a su despacho. Grace, sin saber qué más podía hacer, se dio la vuelta y anduvo hacia las escaleras. Georgina la siguió. Por primera vez desde que estaba allí, la señorita Sinclair deseó fervientemente disponer de su propia habitación. No tenía ni pizca de ganas de hablar de su decepción con su prima. Le horrorizaba que hubiera tenido que pasar tiempo en una casa de caridad.

			Dejó la puerta abierta y se dirigió al guardarropa para ponerse el camisón. Al cabo de un momento escuchó el ruido de la puerta al cerrarse. 

			—Lo has averiguado, ¿verdad?

			Siguió desabrochándose el vestido sin decir una palabra.

			—Lo siento, Grace. No quería que la cosa saliera así. Iba a ayudarte con Nathan. De verdad que lo iba a hacer, aunque no quería. Pero cuando lo vi en la primera fiesta a la que fuimos juntas, todos los sentimientos que creía olvidados volvieron de repente. Lo amo desde que lo conozco. Fue lo único bueno de mi niñez. —Georgina respiró hondo. Grace oyó que se acercaba—. Y de repente apareció su primo. ¡Otro señor Barton! Como caído del cielo, Grace. No podía haber imaginado nada mejor. Y Nathan siempre me había hablado tan bien de su primo pequeño... Sabía que era un buen hombre. ¿Es un buen hombre, a que sí?

			Se volvió por fin. Georgina se retorcía las manos, igual que su tía hacía unos momentos.

			—Sí. El señor Barton es un caballero en todos los aspectos. Y creo que debo agradecerte que me lo presentaras. Pero aún no me puedo creer que me hayas traicionado así y durante tanto tiempo.

			—Me temo que he tenido el mejor maestro. Y aunque me he prometido a mí misma que no iba a ser como mi padre, lo he sido contigo. Lo siento, Grace. Tanto tu tía como tú habéis sido muy amables y buenas conmigo y solo te he devuelto dolor.

			—Deja de decir que lo sientes.

			Recordó con toda nitidez el semblante del señor Barton cuando se alejó de él, como si lo tuviera delante en ese momento. Lo había herido. Se le revolvía el estómago al pensarlo.

			—¿Me vas a perdonar? —Georgina dejó de retorcerse las manos y la miró con gesto suplicante.

			—Todavía no. En realidad no es a mí a quien has hecho daño. El perdón depende mucho de cómo se desarrollen las cosas con «mi» señor Barton.

			—¡Eso va a funcionar, te lo aseguro! He visto cómo te mira.

			—Pues si estás en lo cierto, puedes pedirle perdón a él.

			Su prima se abalanzó hacia ella y le agarró las dos manos.

			—Cuando pienso en todas las cosas horribles que he hecho, incluso lo de la señora Carson...

			Grace se soltó de ella y la sujetó por los hombros.

			—¿A qué te refieres con lo de la señora Carson?

			Su prima agachó la cabeza y se estrujó la nariz.

			—Tiene la peor fama del mundo por sus métodos para el reclutamiento de institutrices. Lo siento. Yo quería seguir acudiendo a eventos sociales para poder ver a Nathan.

			—¡Georgina! ¿Cómo pudiste...?

			—Ya te he dicho que he aprendido del mejor maestro. Lo siento.

			—¡Ya puedes sentirlo! Aquel día tenía muchas esperanzas de poder ponerme a trabajar y la señora Carson era tan horrorosa... —Se estremeció al recordar a aquella despreciable mujer—. ¿Hay algo más que deba saber?

			—No. Creo que eso es todo.

			—Entonces, ¿qué vamos a hacer con tu padre?

			—Si la familia de Nathan me aprobara, podríamos casarnos. Eso eliminaría la presión que tiene padre debido a sus deudas. Pero no tengo manera de arreglar el problema con lord Bryant. He oído hablar de él, pero nada acerca de cómo trata a sus deudores. Sé que es muy atractivo y un mujeriego empedernido. El año pasado tuvo una relación escandalosa con la hija de un conde y arruinó por completo la reputación de la joven. La pobre terminó casándose con un vicario de ingresos mínimos. Me sorprende que mi padre le haya pedido prestado dinero, aunque a lo mejor no debería sorprenderme. Puede que lo hiciera por desesperación para salir de otra deuda, que es lo que supongo que estará buscando también ahora. Sé que en algún momento todo se desmoronará y no encontrará salida alguna, aunque espero que al menos no sea esta noche.

			—¿De verdad?

			—Y tan de verdad.

			—Pues entonces háblame de tu señor Barton. Has tenido la oportunidad de escuchar mis aventuras durante las dos últimas semanas, pero yo no sé nada de las tuyas.

			A Georgina se le iluminaron los ojos. Grace se sorprendió de lo preciosa que estaba su prima cuando sonreía de verdad.

			—¡Oh, Grace! ¡Nunca habría podido pensar que iba a ser tan maravilloso! Cuando era una niña lo idolatraba. Él me miraba exactamente como lo que era, una cría. Pero cuando nos encontramos hace dos semanas, pude ver en sus ojos el asombro de verme convertida en una dama. Siempre habíamos sido amigos, si es que se pueden considerar amigos un joven bastante mayor y una niña pobre y desesperada, pero...

			—Un momento, Georgina —interrumpió Grace, que no se podía quitar de la cabeza la referencia a la casa de beneficencia—. ¿Por qué estabas tan desesperada? La verdad es que solo he escuchado retazos de lo terrible de tu situación antes de que mi tía se casara con tu padre.

			—No siempre fue tan mala. —Se acercó al espejo y empezó a quitarse horquillas del pelo—. Cuando yo era muy pequeña mi madre lo tenía a raya. Creo que él la quería de verdad, aunque quizá solo tenía miedo de ella. No lo sé, pero el caso es que apenas apostaba cuando estaba viva.

			—¿Y respecto a otras mujeres? —Quizá no debía haber preguntado sobre eso, pero a su prima no pareció importarle. 

			—Yo era demasiado joven como para notar algo como eso —respondió encogiéndose de hombros—. Pero durante los años anteriores a encontrar a tu tía, fue un problema grave. Perdió en las apuestas todo el dinero que tenía, tanto el suyo como el de mi madre, y también perdimos la casa. Pudimos quedarnos durante un tiempo en una casita de campo de un primo, cerca de la hacienda de los Barton. En esa época conocí a Nathan. Era honrado, guapo y completamente distinto de mi padre. Lo seguía a todas partes como un perrito faldero y, no sé muy bien por qué, él lo consentía. —La sonrisa de Georgina fue un tanto extraña, pero desapareció enseguida—. Tras unos meses, padre le dijo algo inapropiado a la mujer de su primo y tuvimos que irnos. Al poco tiempo acabamos en el asilo para pobres. Aunque tampoco pasamos mucho tiempo allí. Padre descubrió enseguida que no estaba preparado para vivir en la indigencia. Se las arregló para obtener suficiente dinero prestado como para salir de allí y poder cortejar a tu tía.

			—Es horrible.

			—Fueron malos tiempos, sí, pero conocí muchos niños en el asilo que estaban mucho peor. Por lo menos yo tenía buena salud y mi padre nunca me hacía daño físico. En cualquier caso, antes tuve la oportunidad de conocer al señor Barton. —De nuevo le brillaron los ojos. Después suspiró y se dejó caer sobre la cama.

			Le siguió contando cosas acerca de su señor Barton mientras ambas se preparaban para acostarse. Cuando llegó la hora de dormir, Georgina cayó pronto en un pacífico sueño, aliviada tras su confesión y por fin en paz consigo misma. Grace no pudo dejar de darle vueltas a lo que pudiera pasar la mañana siguiente.

			La luz del amanecer empezaba a borrar las estrellas del cielo cuando se calmó lo suficiente como para poder dormir.
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		Nate ni siquiera intentó dormir. Se marchó de la fiesta de los Stetson nada más separarse de Grace. No había pretendido perseguirlo, pero lo había hecho. Y en ese momento estaba convencido de que lo quería de verdad. O eso era lo que él esperaba. Por su parte, no podía seguir ignorando sus sentimientos hacia ella, incluso después de lo que había pasado. Cuando llegó a la biblioteca, vio el decantador de brandi en el aparador. Lo guardaba sobre todo para las visitas, pero tras los acontecimientos de la noche, decidió servirse un buen trago.

			Movió el vaso y contempló el movimiento del ambarino líquido. No iba a reprocharse nada a sí mismo, ni tampoco a la señorita Sinclair. Recordó el beso en la mejilla con el que se despidió la joven. Lo guardaría en la memoria como un triunfo en su constante batalla por mantener la autoestima.

			Dejó el vaso sobre la repisa y se dirigió a su escritorio. Le escribió una larga carta a su madre, contándole que, pese a que las finanzas aún no eran tan prósperas como esperaba lograr en unos años, el tiempo que pensaba tardar en casarse, había decidido cortejar a una dama que confiaba en que estuviese a su lado mientras avanzaba en la empresa de ferrocarriles y en la hacienda de Baimbury. Sonrió al sellar el sobre, pues sabía que su madre se pondría eufórica con la noticia. Llevaba años intentando convencerlo de que se casara.

			Agarró un montón de papeles de trabajo que tenía que haber revisado, pero la intensa actividad social de las últimas dos semanas no se lo había permitido. Si iba a empezar a cortejar a la señorita Sinclair, antes tendría que ponerse al día con el trabajo. Mientras firmaba documentos y hojas de balance, no dejaba de mirar la carta que había escrito a su madre. Quizá debería esperar a saber con seguridad que la señorita Sinclair veía con buenos ojos sus intenciones. El día anterior hubiera jurado que así era, pero cuando vio su expresión al enterarse de cuál era su verdadero nombre de pila...

			Negó con la cabeza. No tenía muy claro qué ocurría en el entorno de la señorita Sinclair, pero estaba convencido de que ella era sincera. El último beso se lo había dado cuando ya conocía su verdadera identidad. Pero necesitaba estar del todo seguro. No iba a esperar hasta después de la fiesta de los Crenshaw para hablar con su tío. Informaría al señor Bell de sus intenciones hacia ella tan pronto como fuera posible; de hecho, a primera hora de la mañana. No sabía por qué Grace dudaba de poder tener una relación sana y sincera con él, pero su experiencia en los negocios le había demostrado que esconder los problemas nunca era la solución.

			Cuando salió el sol, Nate se levantó del escritorio y se estiró para desentumecerse. Giró el cuello varias veces, se masajeó las sienes y tomó la carta que había escrito a su madre. Salió del despacho y la dejó en el buzón que estaba cerca de la puerta para que el mayordomo la enviara.

			En el vestidor lo invadió un enorme cansancio. Hasta la elección del pañuelo de cuello y el chaleco le parecía complicado, quizá debido a los nervios. Sonrió para sí. ¿Quién le hubiera dicho hacía solo tres semanas que estaría mirando como un bobo la ropa intentando escoger el mejor terno para solicitar hacer la corte a la señorita Sinclair, la impresionante mujer que conoció en la estación de Paddington? Notaba arenilla en los ojos y los nervios agarrados al estómago. Al fin se decidió por un pañuelo color crema y por el chaleco que llevaba en la fiesta del jardín. Se había dado cuenta que la señorita Sinclair lo había mirado con aprobación cuando estuvieron juntos aquella tarde. Le temblaban tanto las manos al anudarse el pañuelo que hasta pensó en pedir ayuda a su criado, pero decidió no perder tiempo. Al final llegó a la conclusión de que no estaba tan mal. Esperaba que el nudo del pañuelo no fuera un factor decisivo en el rumbo que ese día iba a tomar su destino.
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			Nate solo había ido una vez a casa de la señorita Sinclair, uno de los días que se la había encontrado cerca de su oficina. Nunca había enviado flores allí, algo a lo que pondría remedio enseguida. Subió los escalones de dos en dos y llamó con decisión a la puerta.

			Dentro oyó algún que otro paso y algunas órdenes. Finalmente, abrió una mujer corpulenta con gorro de trabajo y delantal. 

			—¿En qué puedo ayudarle, caballero? —preguntó casi jadeando.

			—He venido a ver al señor Bell.

			—¿Es usted amigo suyo?

			—Espero serlo —respondió.

			La mujer frunció los labios y se llevó la rolliza mano a la cadera.

			—Ya, entiendo... Creo que si la próxima vez viene usted más tarde, tendrá más posibilidades de conseguirlo. Hacerse amigo suyo, quiero decir.

			—Ah, de acuerdo. Procuraré recordarlo, sí —repuso Nate—. La próxima vez.

			La mujer, que a la vista los restos de harina en el delantal debía de ser la cocinera, se hizo a un lado y señaló la puerta de una estancia en la que dedujo que podía esperar. 

			—¿A quién debo anunciar?

			—Al señor Barton —dijo. La cocinera se dio la vuelta para irse—. El señor Nathaniel Barton —precisó. No quería ver la cara de decepción del señor Bell cuando se diera cuenta de que era «el otro» señor Barton, como había ocurrido la noche antes con Grace.

			Abrió la puerta indicada. Era una sala de estar pequeña y apenas amueblada, pero limpia. Sobre la chimenea había un espacio rectangular de papel pintado de color más pálido que el resto. Estaba claro que allí había antes un cuadro. Intentó imaginarse a Grace pasando horas cada día en esa habitación, pero no lo logró.

			Se sentó en una silla de respaldo alto cerca de la apagada chimenea, pero se levantó enseguida y empezó a dar vueltas por la habitación. Miró por la ventana y vio su carruaje esperando en la calle; se preguntó de qué humor estaría cuando volviera a subirse en él. 

			Cuando empezaba a dudar si iba a aparecer el señor Bell, el pomo giró. Nate se secó las palmas de las manos en el forro de la levita.

			El señor Bell llevaba el pelo meticulosamente peinado, pero ese era el único detalle cuidado y pulcro de su aspecto. Un lado de la camisa estaba flojo, no se había abrochado uno de los botones del chaleco y el nudo del pañuelo no parecía muy logrado. Esperaba que la conversación pendiente no resultara tan desaliñada.

			—¿El señor Nathaniel Barton? —dijo mirándolo atentamente—. Creo que sé por qué está usted aquí.

			—¿Le ha dicho la señorita Sinclair que iba a venir?

			—No. No me cuenta demasiadas cosas. —Se encogió de hombros—. Solo soy su tutor. No suele hablarme de sus conquistas. He dado por hecho que viene usted por ella, como la mayoría de los hombres que nos visitan. —Sacó el reloj del bolsillo bostezando—. Aunque ha venido más temprano que ninguno, lo reconozco.

			La cosa no iba como Nate había planeado. Quizá tendría que haber acudido más tarde, pero bastante tortura había sido esperar toda la noche.

			—No he venido a visitar a la señorita Sinclair. He venido a visitarlo a usted.

			—Ah, de acuerdo entonces. —Se sentó sin invitarlo a que hiciera lo propio—. Pues vayamos al grano.

			Nate dudó si sentarse o no, pero decidió que no tenía ganas ni paciencia para ceremonias.

			—He venido a solicitar su permiso para cortejar a su sobrina. Siento un gran aprecio por ella —dijo, consciente de que sus sentimientos iban más allá del simple «aprecio»—, y creo que ella siente lo mismo que yo.

			El señor Bell frunció los labios y después se llevó la mano a la boca. Un instante después, echó la cabeza hacia atrás y estalló en carcajadas. De vez en cuando se llevaba las manos al chaleco.

			—Veamos, le ruego que me aclare algo: ¿en qué se basa, por Dios bendito, para creer que ella también siente el mismo... eh... «aprecio» por usted? ¿Acaso le ha dicho que le gustaría que la cortejara?

			—No con esas palabras.

			—Ah, claro, pero sí mediante... acciones. Ya veo... Bueno, me da la impresión de que quizá pudiera tener razón. Hábleme un poco de usted. ¿Con qué tipo de ingresos cuenta?

			Sospechaba que iba a indagar sobre ese aspecto. Era un asunto delicado. Los beneficios de la hacienda ni siquiera eran suficientes para costear su estancia en Londres. Recibía dinero del ferrocarril recientemente terminado, pero prefería no hablar de eso hasta que el negocio se consolidara.

			—En estos momentos mis ingresos son inciertos.

			—Deme usted más detalles.

			—Mi hacienda de Baimbury rinde alrededor de mil doscientas libras anuales.

			—Ya... Entonces se trata de una hacienda... digamos que pequeña.

			—Así es.

			—Y la mayor parte del dinero seguramente se utilizará para el propio mantenimiento.

			—La totalidad, para ser exactos, pero también tengo...

			El señor Bell lo interrumpió con un gesto de las manos y Nate dejó de hablar. El caballero se inclinó hacia delante entrechocando los dedos de ambas manos.

			—¿Conoce la cuantía de su dote?

			—¿Su dote? —Ni se había planteado semejante cosa. Una mujer tan hermosa como ella, si además disponía de dote, no tenía la más mínima razón para ir tras él. Los hombres literalmente se postrarían a sus pies—. No, no tenía noticia de que dispusiera de dote.

			—Pues sí que dispone de ella. Como hija única de un terrateniente adinerado, lo único que pudieron dejarle sus padres fue precisamente dinero. Para su información, una cantidad desorbitada.

			—¿Cuánto? —preguntó el joven, que notó un pinchazo de ansiedad en el estómago.

			—Doce mil libras esterlinas.

			—¿Doce mil libras? —Se dio la vuelta y se dejó caer en el sillón que tenía más cerca, al lado del tío de la señorita Sinclair—. ¿Por qué no se ha hablado de eso?

			—No es una joven conocida, y creo que ella piensa que no necesita ese gancho para atraer a los hombres. De hecho, es cierto, no lo necesita. Sospecho también que todavía no tiene excesivas ganas de establecerse. Pero cuando las tenga, supongo que entenderá que con una dote como esa, podría conseguir algo mejor que a un caballero con una hacienda tan pequeña e improductiva como la suya.

			—Pero entonces, ¿por qué...?

			—¿Por qué lo ha animado a usted? Tendrá que hacerle usted mismo esa pregunta, pero sí que estoy en condiciones de decirle algo: no es usted el primer hombre que ha venido aquí afirmando que cree estar enamorado de ella. De hecho, esta semana es el tercero. He intentado convencerla de que sea más discreta, pero es muy testaruda. —El señor Bell negó con la cabeza y chasqueó la lengua—. Es usted un hombre atractivo. ¿Nunca ha pensado que, al igual que hay hombres a los que les gusta coquetear con mujeres de condición social más baja que la de ellos, también hay damas a las que les encanta hacer lo mismo? 

			Nate se frotó las sienes. No era posible... ¿Cómo podía haberla malinterpretado de esa manera? ¡Doce mil libras! Era una heredera, ni más ni menos. Y él... ¿qué podía ofrecer? Nada. «No vayas a visitar a mi tío. No le va a gustar verte». Después, cuando se separaron, incluso le dijo que no estaba tan interesada como él en el matrimonio. Se cubrió la cara con las manos y exhaló un suspiro largo y profundo a través de los dedos rígidos.

			La señorita Sinclair estaba en lo cierto. No debía haber ido a esa casa.

			—Le ruego que me disculpe, señor Bell. Debo marcharme.

			—Por supuesto, señor Barton. Para empezar, tengo que decirle que no sé cómo se le ha podido ocurrir presentarse aquí a una hora tan inadecuada.

			Nate se levantó, pero el anfitrión ni se movió de su butaca para acompañarlo, o al menos mostrarle el camino y despedirse. Se limitó a estirar las piernas y a llevarse las manos a la base del cuello.

			El individuo no iba a mostrar ni la más elemental cortesía, así que Barton se dio la vuelta y salió de la estancia. Al pasar junto a la escalera levantó la vista. Grace estaría allí arriba, en alguna habitación, o bien durmiendo plácidamente o preparándose para afrontar el día, a la espera de verle esa noche. Le entraron ganas de subir corriendo las escaleras, agarrarla por los hombros y obligarla a que le contara la verdad, toda la verdad. ¿Acaso era una consumada actriz, o es que él era un estúpido? Se caló el sombrero, contrariado, y se dirigió a la salida. No había necesidad de molestar a la cocinera, podía arreglárselas solo. 
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			Grace se despertó cuando el sol ya estaba bastante alto. Se había dormido más tarde de lo que hubiera deseado. Georgina ya debía de estar levantada y vestida. Saltó de la cama y se apresuró a arreglarse. Le rugía el estómago. Necesitaba idear un plan y no pensaba adecuadamente cuando estaba hambrienta.

			Le pidió un panecillo a la cocinera y se dio la vuelta para dirigirse a la sala de estar y comprobar si estaba allí Georgina. Quería preguntarle cómo le había ido a su padre en sus desagradables asuntos.

			—Perdone, señorita —dijo la cocinera. Se dio la vuelta y vio 	que la miraba de lo más sonriente.

			—Esta mañana el señor Bell ha recibido la visita de un caballero de lo más atractivo. Un tal señor Barton.

			Al escuchar el nombre no pudo evitar una sonrisa, pero cayó inmediatamente en la probable confusión.

			—¿Tenía el pelo rizado y castaño?

			—No. Ondulado y negro. —Así que en realidad era «su» señor Barton. Volvió a sonreír pero de nuevo se preocupó. ¡No debería haber ido allí! Seguro que su tío no lo había manejado bien.

			—¿Se quedó mucho rato?

			—No, no mucho. Y se marchó sin que me diera tiempo de acompañarlo.

			—¡Gracias, señora Dowdle! —Se inclinó para tomarle la mano y apretársela. Después salió casi corriendo a buscar a su prima.

			Entró como una tromba en la sala de estar. Su tía hacía punto, mientras que Georgina leía. 

			—¿Dónde está el tío? ¿Está en casa? ¿Ha encontrado alguna solución para sus problemas?

			—Ha salido —respondió la señora Bell—. Hace horas.

			—¿Estaba enfadado o preocupado?

			—Todo lo contrario. Creo que hasta silbaba.

			Por alguna razón, eso le preocupó todavía más.

			Sin saber qué hacer, agarró un libro e intentó leer, pero no podía concentrarse. Su intención era elaborar un plan para huir con el señor Barton, pero ahora que él se había entrevistado con su tío, necesitaba saber cómo había ido el encuentro.

			Después de un rato que le pareció eterno, oyó abrirse la puerta principal. Saltó del sillón, lo que sobresaltó tanto a Georgina como a su tía.

			—Ha llegado el tío —comentó con tono de disculpa.

			En ese preciso instante, el señor Bell abrió la puerta de la sala de estar y asomó la cabeza. 

			—Grace —saludó con una sonrisa repugnante—, ¿puedo hablar contigo en mi despacho?

			La tía dejó la labor de inmediato.

			—Voy contigo.

			—No. Voy a hablar con ella a solas. Solo será un momento. ¿Te parece bien, Grace?

			En otro momento, habría gritado «no» a pleno pulmón, pero se contuvo. Necesitaba saber qué había ocurrido durante la visita del señor Barton.

			El hombre se encaminó hacia el despacho. Abrió la puerta para que pasara y, cuando lo hizo, la cerró y le indicó que tomara asiento. Había un sillón frente al escritorio y un sofá al lado. Sabía exactamente dónde se iba a sentar él si ella escogía el sofá, y no era el sillón individual.

			—Prefiero permanecer de pie.

			—¡Haz lo que quieras! En cualquier caso, la vista es más agradable si te quedas de pie.

			—Por favor, dígame de qué quiere hablar conmigo. La tía está en la sala, si es que no ha venido a esperar al lado de la puerta. Ambos sabemos lo que pasaría si yo gritara.

			—¿Y por qué ibas a tener que gritar, querida? —preguntó, mirándola de arriba abajo—. Solo quiero informarte de que esta mañana he tenido un visitante. ¿Sabes de quién se trata?

			No respondió, pero se puso tensa.

			—Así que lo sabes. —El señor Bell sonrió—. Fue una visita muy agradable. Un joven muy interesante. Es lógico que estés encantada con él. Su pelo era impecable.

			—¿Su pelo?

			—Sí. El pelo dice mucho acerca de una persona.

			—Tío, no sé qué quiere usted decir.

			—Lo que quiero decir es que este señor Barton servirá a nuestros intereses tan bien como el otro señor Barton.

			—Pero su deuda...

			—¡Ah, eso! Bueno, acabo de tener una conversación de lo más... fructífera con lord Bryant. Creo que hasta dentro de un año no voy a tener la necesidad de preocuparme por esa deuda. En cualquier caso, no habrá forma de impedir que alguien te corteje hasta entonces, así que, si quieres que sea este señor Barton, tienes mi bendición.

			—¿Su «bendición»?

			—Sí. Sabrás que necesitas la bendición; en otras palabras, la aprobación de tu tutor para aceptar que alguien te corteje. ¿O no lo sabías?

			—Supongo que sí. —Algo no cuadraba en la conversación. ¿Qué había obtenido su tío del señor Barton para permitir que la cortejara?

			—Maravilloso. Me alegro de haber podido ayudar en los asuntos que atañen a vuestros jóvenes corazones.

			—Gracias —respondió ella en voz baja e insegura—. Si eso es todo, vuelvo con mi tía y mi prima. 

			—Eso es todo. Ha sido un placer tenerte en nuestra casa. Espero que lo sepas.

			La joven asintió, se levantó y se dio la vuelta para salir.

			—Solo una cosa más, Grace —El tío juntó las manos y ella se quedó completamente quieta—. Me dijo que quería encontrarse contigo esta noche en la fiesta de los Crenshaw, en la biblioteca de la casa. Al parecer quiere pedirte algo.

			Se quedó quieta un momento. No debería haber pasado gran parte de la noche planeando una huida. Tendría que haber tenido más fe en la capacidad de persuasión del señor Barton ante su tío. Su trabajo era precisamente lograr que las personas invirtieran en su negocio. Convencer al señor Bell de que le permitiera casarse con ella seguramente no le resultaría fácil, pero era el hombre más persistente que había conocido.

			—Gracias, tío. —Esta vez sí que lo dijo con entusiasmo—. Muchas gracias.

			—¿Qué tal un besito de agradecimiento?

			—Eso sería pasarse de la raya.

			—Bueno, había que intentarlo. Al fin y al cabo soy un hombre.

			—Pero está usted casado.

			—Tu eres de la familia, ¡soy tu tutor! No estarás pensando que lo que quiero va más allá del cariño familiar.

			—Estoy segura de que sí —replicó, con la cabeza alta—. Es usted un hombre despreciable. Vine aquí porque necesitaba una familia y protección, y la terrible situación que me encontré solo ha cambiado para bien gracias a un giro de destino. Espero que después de lo que ha pasado decida usted comportarse de otra manera y afrontar la vida con más prudencia, honor y caballerosidad. —Se giró sobre los talones y salió casi corriendo de la habitación.

			Ya fuera escuchó la risa de su tío, al principio baja, después más elevada y burlona.
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			Nate llegó a la fiesta de los Crenshaw a la hora en punto. Había pasado la mañana en la oficina tratando de trabajar, pero no había podido concentrarse en ningún momento y no fue capaz de avanzar nada. Después fue a casa para intentar dormir un poco, pero al entrar en su despacho a dejar unos papeles se encontró con la copa de brandi de la noche anterior. Pese a la hora, el mediodía, se la bebió de un trago sin pestañear. Los efectos del alcohol le ayudarían a dormir. Se dejó caer en la cama y se refugió en la maravillosa calma que proporciona la inconsciencia.

			Al entrar en el salón de los Crenshaw, mientras observaba a los invitados, tuvo sentimientos encontrados. Sentía una intensa vergüenza por pensar que una criatura tan maravillosa como la señorita Sinclair pudiera estar interesada de verdad en él, pero recordaba la sonrisa de sus labios al lado de suyos. Prefería agarrarse a ese recuerdo y al de ella inclinada hacia él, absolutamente confiada y anhelante. Esa forma de comportarse era, sin la menor duda, la de una mujer enamorada.

			O la de una mujer sin principios.

			Todo el día había estado enredado en ese círculo vicioso de pensamientos. Pero había decidido que esa noche saldría de dudas. Varias habitaciones permanecían abiertas para los invitados. En el salón principal, un grupo de música amenizaba la velada; la sala de estar acogía partidas de cartas y, dado que no habría una cena formal, en el comedor se había preparado una gran mesa llena de deliciosos platos para que los invitados se sirvieran a capricho.

			Daba por hecho que, debido su gran talento musical, la señorita Sinclair preferiría estar en el salón. Esperó casi tres cuartos de hora a que apareciese, volviendo los ojos hacia la puerta cada vez que entraba alguien. Cerca de las ocho de la tarde, pensó que quizá se hubiera sentado en la sala de estar a esperarlo.

			Se levantó de la silla en la que había fingido disfrutar de la música y se dirigió a la puerta. Justo cuando iba a salir, aparecieron los señores Stetson. La dama alzó las cejas y juntó las manos de puro regocijo al verlo. Casi pudo ver los pies balancearse debajo de las faldas.

			—¡Señor Barton! ¡Qué inmenso placer verlo por aquí! Precisamente acabamos de hablar con la familia Bell en el salón de estar. Casi acaban de llegar y la señorita Sinclair no paraba de escudriñar la estancia con esos maravillosos ojos. ¿A quién cree usted que podría estar buscando, eh? —La mujer lo golpeó amigablemente con el abanico mientras su marido reía entre dientes.

			—Precisamente eso es lo que yo pretendía descubrir.

			—Buen chico —celebró el señor Stetson. Movió el tupido mostacho con gesto de aprobación y le brillaron los ojos de alegría—. Pues entonces dese prisa, porque me ha parecido ver un montón de jóvenes caballeros esperando que su tío tenga a bien presentársela. Hay que moldear el carbón cuando aún está al rojo, ¿sabe lo que le quiero decir?

			Nate no consideró oportuno corregir la confusión de materiales que había cometido el señor Stetson, por lo que se limitó a asentir educadamente.

			—Pues entonces será mejor que me vaya.

			—¡Buena suerte! —dijo el caballero, agarrándole la mano y estrechándosela—. Ella es casi tan encantadora como mi muy querida señora Stetson.

			La aludida se sonrojó de pura felicidad entre un alegre balanceo de los rizos. Esta vez utilizó el abanico para empujarlo fuera de la habitación y lo despidió agitando la mano.

			Animado por las palabras de la pareja, avanzó muy erguido por el pasillo hacia el salón. Un potencial inversor lo entretuvo por el camino, pero se libró de él lo más rápido que pudo sin caer en la mala educación.

			Nada más llegar vio a su primo al lado de una mesa de juego. Cerca de él estaba la prima de Grace, la señorita Bell.

			—¿Dónde está la señorita Sinclair? —preguntó Barton al aproximarse.

			—¡Hola Nate! ¿Cómo estás? —saludó su primo.

			—Hola Nathan. Por favor, señorita Bell... ¿dónde está su prima?

			—¿Conoces a la señorita Bell? —preguntó Nathan.

			—Sí. La he visto varias veces últimamente —contestó distraídamente. Intentaba interpretar el gesto de confusión de la joven ante su pregunta.

			—Pues... pensaba que estaba con usted —respondió por fin, mirando un reloj de pared que marcaba casi las ocho.

			—¿Por qué lo dice? —preguntó él.

			—Me dijo que iban a encontrarse en la biblioteca.

			—¿Dijo eso exactamente, que iba a encontrarse «conmigo» en la biblioteca?

			—Bueno, no, creo que no fue eso exactamente lo que dijo, sino que iba a encontrarse con «alguien» en la biblioteca. Pero lo dijo con tanta alegría que estoy segura de que solo podía referirse a usted.

			Nate respiró hondo y se frotó la mandíbula con tanta fuerza que enrojeció visiblemente.

			—No es conmigo con quien está.

			—¿Cómo ha dicho? —preguntó la joven.

			Barton retiró la mano de la cara.

			—Digo que no es conmigo con quien está en la biblioteca. Hablamos de vernos aquí esta noche, pero no especificamos ninguna habitación en concreto.

			—Entonces, ¿con quién va a encontrarse allí?

			Un sabor amargo le inundó la boca. Tenía que marcharse. Ahí estaba la respuesta para las preguntas que le habían asediado durante todo el día. Tenía que volver a casa, trabajar en el ferrocarril y escribir a su madre para decirle que se había equivocado y que, cuando llegara el momento de buscar esposa, esperaba que fuera ella misma quien la escogiera. Estaba claro que él no entendía nada de seres humanos femeninos.

			Se dio la vuelta sin despedirse.

			—¿A dónde vas? —preguntó Nathan.

			—A encontrar la respuesta a la pregunta que acaba de hacer la señorita Bell —respondió.
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			El señor Bell le había indicado muy bien dónde estaba la biblioteca. Grace la encontró sin excesiva dificultad. Se situó delante de la maciza, nudosa y oscura puerta y agarró por tercera vez el picaporte. Y por tercera vez retiró la mano. Después de lo que iba a hacer ya no habría vuelta atrás posible. Que los sorprendieran a solas en un jardín era una cosa, pero que ocurriera eso mismo en una habitación vacía era otra completamente distinta.

			Se tocó el lazo de los guantes. Eran los que le había devuelto Nate la semana anterior, después de que se le cayeran durante la fiesta. Podría haberlos dejado allí, lo que hubiera significado la ruina para su reputación, pero no lo hizo. Al otro lado de la puerta estaba el señor Nathaniel Barton. ¿De qué podía tener miedo? ¡Por Dios bendito!

			Alargó la mano de nuevo y giró el picaporte con decisión.

			Los anfitriones no tenían planeado utilizar la biblioteca durante la fiesta, ya que estaba a oscuras. Cuando abrió la puerta entró un haz de luz procedente del pasillo, revelando la moqueta de color rojo sangre y un espléndido escritorio de madera. Los rincones permanecían en penumbra.

			Entró y cerró la puerta. La oscuridad la envolvió; por la ventana apenas entraba la luz de la luna. Entrecerró los ojos para intentar ver algo. 

			—¿Hay alguien aquí? —preguntó en voz baja, al tiempo que se aventuraba un paso más en la oscuridad.

			—¡Qué me aspen! —La voz que oyó a su derecha denotaba sorpresa y, con absoluta seguridad, no era la del señor Barton—. Resulta que sí que ha venido, señorita Sinclair.

			Grace se llevó la mano a la boca. Lo primero que pensó fue salir huyendo, pero se le enganchó el zapato con algún mueble y tropezó. Dos manos fuertes la sujetaron evitando que cayera al suelo. 

			—¡Suélteme de inmediato! —susurró con firmeza. Sus ojos ya se habían adaptado lo suficiente a la oscuridad como para poder ver la cara que tenía delante, a solo unos centímetros de la suya. Reconocería ese rostro tan extraordinariamente atractivo allá donde lo viera. ¡Era el petimetre que se había sentado frente a ella en el tren! ¿Qué diablos hacía allí?

			—El tropezón es una argucia que las mujeres utilizan a menudo para que un caballero las sujete y abrace. Pensaba que iba a ser usted un poco más original, la verdad. —El tono simulaba decepción, pero la expresión mostraba otra cosa, el mismo brillo de interés en los ojos que había tenido que soportar durante las eternas seis horas de viaje en el tren hacia Londres.

			—No tenía las más mínimas ganas de que usted me sujetara, así que debe tomárselo exactamente como lo que ha sido: un accidente por falta de visibilidad. Y ahora, si me excusa, tengo que encontrarme con unos amigos.

			El apuesto caballero emitió una especie de gruñido sordo.

			—Si no quería usted pasar tiempo conmigo, ¿por qué ha aceptado que nos viéramos? —Se llevó una mano a la cadera y alzó las dos espesas cejas, al tiempo que daba un paso hacia ella.

			—¡No he aceptado verle a usted en ningún momento!

			El hombre se detuvo y dejó caer los brazos a lo largo del cuerpo.

			—Esa víbora —maldijo—. El señor Bell no le ha dicho que yo estaría aquí, ¿verdad?

			—¡Por supuesto que no!

			—Pues debo decir que ese no es el trato que he hecho, de ningún modo.

			—¿Trato? ¿Qué trato?—exclamó Grace, llevándose de nuevo las manos a la boca. ¿Qué había hecho su tío para intentar salir del atolladero en el que estaba?

			—Bueno, bueno, señorita, no hace falta que se suba usted por las paredes. Accedí a encontrarme aquí con usted, sí, pero solo en el caso de que fuera voluntario por su parte. Me aseguró que, en cuanto usted supiera quien era, vendría de mil amores. La verdad es que fue más una apuesta que un trato. Y el hecho de que usted abriera esa puerta significaría que yo había perdido.

			—¿Por qué iba yo a encontrarme a solas con un caballero al que apenas conozco solo por el hecho de saber su nombre?

			—A decir verdad, nunca pensé que lo haría; aunque no deja de ser un buen nombre, creo yo —replicó, encogiéndose de hombros.

			A Grace no le importaba en absoluto cómo se llamaba. Lo único que deseaba era salir de la biblioteca lo más deprisa posible. ¿Tendría más posibilidades de escabullirse si le seguía la corriente?

			—¿Cómo se llama usted? —preguntó al tiempo que se movía un poco hacia un lado. Desde ese punto tenía mejor acceso a la puerta.

			—Lord Everton Bryant.

			—Lord...

			—Everton Bryant —repitió—. Barón de Keswick. Veo que le hace dudar.

			—Mi tío le debe dinero.

			—Querida, a mí todo el mundo me debe dinero.

			—Yo no.

			—No, supongo que no.

			—Yo no le debo nada.

			—Eso es cierto. Pero si me da unos minutos, porque supongo que ese es el tiempo del que dispongo antes de que su retorcido tío entre aquí exigiendo que me case con usted, podría abrirle los ojos sobre ciertas cosas que seguramente querrá agradecer de alguna manera.

			—Bajo ningún concepto. Ahora, por favor, déjeme pasar.

			Dio un paso adelante y le tocó con suavidad uno de los rizos del cabello. No le rozó la piel, pero se estremeció igualmente.

			—Eso haré, dejarla pasar. No pensaba que fuera a venir. No es habitual que una mujer desoiga mis requerimientos, pero cuando ocurre, suelen ser las mejores, como es su caso. De hecho, me hubiera decepcionado que aceptara quedarse conmigo —reconoció con una sonrisa que pareció autocrítica—. De todas formas, puedo recurrir a otra cosa para no pensar demasiado esta noche y disfrutar. —Extendió el brazo para agarrar una botella de champán ya abierta—. Sí, eso es lo que voy a hacer. Márchese rápido. Mi apuesta con su tío partía de que usted vendría voluntariamente a encontrarse conmigo. Como no ha sido así, estoy seguro de que lo que pretende es provocar un escándalo. A ese individuo le sobra pelo y le falta inteligencia si se cree que va a ser capaz de ponerme los grilletes.

			Un haz de luz iluminó la habitación. Lord Bryant soltó un juramento y vertió un chorro de champán al alejarse de ella de un salto. Grace cerró los ojos un momento, deslumbrada, mientras rezaba por que no fuera su tío quien había entrado.

			—¡Qué escena tan preciosa! —exclamó el señor Barton con voz ronca y tono claramente irritado—. Lord Bryant. —Lo saludó con una inclinación de cabeza, como si estuvieran en una sala de estar en lugar de en una biblioteca oscura. Grace emitió un quedo lamento al tiempo que se lanzaba hacia él. Pero el señor Barton le dirigió una mirada tan gélida que la joven frenó en seco—. Veo que ha encontrado usted una pieza mucho más valiosa que yo. Me sorprende que haya empleado tanto tiempo conmigo, la verdad. —Se golpeó la frente con la palma de la mano—. ¡Ah, ahora que me acuerdo! No fue su intención. Se equivocó usted de Barton.

			—Vamos a ver, escuche un momento... —intercedió lord Bryant, acercándose a Grace.

			—Si piensa que este hombre se va a casar con usted por el hecho de que los encuentren juntos en una habitación, no puede estar más equivocada. Lord Bryant es un sinvergüenza mujeriego de la peor especie. Por poco tiempo que haya pasado en Londres ya debería saberlo.

			—¡Usted es «el tío» de la estación de Paddington! —El hombre se golpeó los muslos con ambas manos y estalló en carcajadas, pasando por alto el insulto que acababa de recibir—. Me pregunté quién era usted cuando su tío de verdad se acercó a mí al ver lo encantado que estaba con su sobrina tras verla cantar en la fiesta de los Stetson. 

			El rostro del señor Barton adquirió un tono escarlata y las venas del cuello se le hincharon peligrosamente. Lord Bryant, que estaba muy delgado y no parecía en buena forma, no iba a ser rival para él.

			—¡No lo golpees! —rogó Grace—. ¡Es lord, por Dios bendito! ¡Te colgarían! Olvidemos esto de inmediato. Como si no hubiera pasado.

			El señor Barton no le hizo ningún caso. De hecho, ni la miró. Notó, eso sí, que la había oído: había apretado ligeramente la mandíbula ante sus palabras.

			—Si no tiene intención de casarse con ella, será mejor que se vaya. Ahora mismo —ordenó el señor Barton—. En caso contrario, no dudaré en alertar a todos los asistentes de lo que está ocurriendo aquí. Me temo que se vería obligado a cumplir con su deber.

			El barón hizo un gesto de desdén y aburrimiento.

			—Hasta este momento nunca me he visto obligado a hacer nada que no quisiera. —Echó un vistazo al reloj para mirar la hora—. Pero no dejaría de ser un fastidio, la verdad. Me habré ido antes de que llegue su tío, señorita Sinclair. —Miró al señor Barton riendo entre dientes—. Su tío de verdad, quiero decir.

			Cuando lord Bryant llegó al umbral de la puerta, Grace suspiró aliviada. Corrió hacia el señor Barton, que era donde quería estar. Él no abrió los brazos, pero a ella no le importó: lo abrazó por la cintura radiante de alegría.

			Un sonoro grito de asombro procedente de la puerta hizo que el señor Barton retirara los brazos para intentar apartar a Grace, que trastabilló hacia atrás. El señor y la señora Stetson aparecieron en el umbral, sorprendidos, con los ojos y la boca abiertos. Él se llevó la mano a los labios. Sus tíos, que llegaban por detrás, también se asomaron. El señor Bell sonreía orgulloso y satisfecho; cuando se acercó un poco más y vio que Barton estaba también en la habitación, dejó de hacerlo.

			—¿Qué está pasando aquí? —preguntó con tono de voz contrariado—. Lord Bryant, ¿qué le está haciendo a mi sobrina?

			—¿Yo? Acabo de llegar. No la he tocado siquiera.

			—Es verdad —corroboró el señor Stetson—. Hace un momento ella estaba entre los brazos del señor Barton.

			En sentido estricto, era Grace la que lo tuvo a él entre sus brazos, pero no iba a intervenir para decir semejante cosa.

			—¡Era ella la que me abrazaba a mí! —puntualizó Nate señalándola; pero abrió mucho los ojos al darse cuenta de lo que acababa de decir.

			—¿Quién abrazaba a quién? —preguntó una mujer mayor ataviada con un ostentoso traje color ciruela.

			Era la primera vez que Grace la veía. Su mirada de desaprobación resultaba evidente.

			—Ella —aseguró lord Bryant señalando a Grace—. Ella rodeaba con los brazos al señor Barton.

			—¿El señor Barton? ¿El de los ferrocarriles? —preguntó desde atrás una voz masculina también desconocida. Empezaba congregarse un buen puñado de invitados junto a la puerta—. Nunca habría pensado que pudiera actuar de esa manera.

			—¡Acabáramos! Seguro que están prometidos —replicó la señora Stetson—. Llevamos días esperando el anuncio.

			—La verdad es que no he podido oír mucho —aclaró lord Bryant, cuya voz aristocrática y profunda se impuso al rumor procedente del pasillo y provocó un silencio sepulcral—. Pero estoy seguro de que escuché la palabra «matrimonio» de labios del señor Barton. —El semblante de Nate era todo un poema, aunque permanecía rígido como una máscara. No había reaccionado tras apartar de él a Grace—. ¡Y con una mujer tan extraordinaria! ¡El señor Barton merece todas las felicitaciones!

			Lord Bryant compuso una encantadora sonrisa y se dirigió a Nate con la mano extendida. Barton volvió a la vida: cerró los puños, miró a lord Bryant con los ojos entrecerrados y soltó una especie de gruñido amenazador sin abrir los labios.

			—O puede que no escuchara bien... —matizó lord Bryant, bajando la mano poco a poco—. Aunque de ser así, el daño que sufriría la reputación de ambos sería irreparable. —Pronunció esas palabras como si se le acabaran de ocurrir, mucho más despacio y en voz baja. Seguramente nadie las escuchó, salvo Grace y el señor Barton.

			Nate cerró los ojos y relajó las manos. Hinchó visiblemente el pecho, que luego bajó al tiempo que exhalaba un fuerte suspiro. 

			—No, lord Bryant —replicó—. Ha oído usted bien. Si parecía preocupado era porque tenía la intención de hacer yo mismo el anuncio del compromiso.

			—¿Anuncio? —repitió el señor Bell, todavía en el umbral—. Eso parece un tanto prematuro. Todavía no ha hablado conmigo.

			El señor Barton torció el gesto.

			—Sí, claro. Pensaba hablar con usted mañana, tras estar seguro de los sentimientos de la dama.

			—Al revés de cómo debería ser, si es que le interesa mi opinión.

			—Sí, es cierto... —intervino lord Bryant con voz firme, segura y deliberada—, nadie le ha preguntado a usted. Los tiempos cambian, y seguro que usted lamentaría estar en ese momento en prisión si se diera el caso, ¿verdad, señor Bell?

			El aludido se quedó lívido y tragó saliva de modo ostensible.

			—Sí, claro que sí.

			—Bueno, pues todo perfecto entonces —concluyó lord Bryant—. Lo único que quedaría por mi parte es besar a la novia para expresarle mis felicitaciones. —Se acercó a Grace y antes de que ella pudiera hacer nada para impedírselo, se inclinó y le dio un beso delicado en la frente. Después le puso las manos sobre los hombros y acercó los labios al oído—. Esta noche ha sido de lo más entretenida. Tanto que puede usted decirle al granuja conspirador de su tío que no lo voy a mandar a prisión al menos durante un año. Nunca había estado del otro lado en este tipo de escándalos.

			El susurro junto al cuello hizo que se estremeciera. Sintió un verdadero alivio cuando el atrevido barón se separó de ella para felicitar a Nate.

			—Felicidades, señor Barton —dijo con tono alegre y despreocupado—. Se lleva una esposa completamente exquisita.

			Sin previo aviso, Barton echó el brazo hacia atrás y descargó un formidable puñetazo en la mandíbula de lord Bryant, que se tambaleó en medio de los gritos de asombro de la concurrencia. El barón pudo mantenerse en pie a duras penas.

			Grace corrió hacia Nate y le puso la mano en el hombro, pero él la apartó.

			Los presentes permanecían en silencio y casi todos miraban alternativamente a lord Bryant y al señor Barton. Una palabra del barón y el joven iría a la cárcel, o algo peor. A Grace le temblaban las manos. ¿En qué estaba pensando? ¡Golpear a un noble!

			Una risa entre dientes rompió el denso silencio. Todas las miradas confluyeron en lord Bryant, que trató de reprimir la risa tapándose la boca con la mano. Negó con la cabeza y se limpió con el pulgar una gota de sangre del labio.

			—¡Yo me lo pensaría si han pensado felicitar a la prometida del señor Barton! —dijo dirigiéndose a la concurrencia—. Por lo que se ve es algo celoso. —Se ajustó la levita tirando de las solapas y, todavía riendo para sí, se encaminó hacia el pasillo. Solo se detuvo para estrechar la mano del tío Bell—. Señor Bell, muchas gracias por esta entretenidísima velada. Ni me acuerdo de la última vez que me divertí tanto. —Se puso serio por un momento y se volvió solemnemente hacia Nate—. Señor Barton, no le guardo ningún rencor. Felicidades. Por favor, cuide bien de esta joven dama.

			Algunos hombres se acercaron con cautela a felicitar al señor Barton. Todos lo hicieron muy educadamente, sin más efusividad que un «felicidades» y un somero apretón de manos. Ninguno de ellos osó acercarse a Grace, de lo que ella se alegró. Empezaba a agradecer la protección que le proporcionaba la presencia de Nate. Siempre y cuando pudiera mantenerlo al margen de nobles estúpidos y libertinos, claro.

			Solo el señor y la señora Stetson desbordaban alegría. Él le estrechó la mano con un movimiento enérgico. 

			—El matrimonio le sentará muy bien, señor Barton. E hizo usted muy bien en golpear a ese lord. Peligroso por su parte, eso sí, pero hizo muy bien.

			El señor Barton se limitó a asentir, pero Grace vio que abría y cerraba el puño derecho, como si deseara darle otro puñetazo en la mandíbula a lord Bryant.

			—¡Vamos, señorita Sinclair! —dijo la señora Stetson. Arrastró a Grace hacia el señor Barton y le colocó la mano en el hombro de él—. Volvamos a la fiesta. ¡Hay que contárselo a todo el mundo!

			—Habrá que acelerarlo todo, por supuesto —corroboró su esposo, mirando al señor Barton con intención.

			—Sí, por supuesto que habrá que acelerarlo. Se puede decir que han sido sorprendidos besándose —repuso la señora Stetson—. Pero no pasa nada. Conozco un poco al arzobispo. Podríamos pedirle una audiencia, ¿verdad, señor Stetson?

			Nate intervino inmediatamente con gesto de horror.

			—No será necesaria una licencia especial.

			—Pero todo el mundo sabe que...

			—Nos podemos casar en Baimbury. Mi madre preferirá que lo hagamos allí. Puede que no haya tiempo para amonestaciones, pero con una licencia normal será suficiente. Es lo adecuado.

			—No sería ninguna molestia. Puedo mandar una nota al arzobispo para pedirle audiencia. —A la señora Stetson le brillaban os ojos y se frotaba las manos entusiasmada—. Podrían casarse en Londres. ¡Incluso esta misma noche!

			—No. —Barton no mostró la más mínima emoción—. Nos casaremos en mi parroquia. No hace falta molestar al arzobispo. Para él sería un fastidio.

			—¡Bah! —replicó el señor Stetson, moviendo la mano para quitarle hierro al asunto—. Otras veces no le ha importado.

			—¿Cuántos matrimonios han contribuido a... acelerar ustedes hasta ahora? —preguntó Grace.

			—Solo dos.

			Dos. Dos matrimonios con prisas. Grace deseó que esas dos parejas fueran tan compatibles como el señor Barton y ella.

			—¿Y en ambos casos son felices? —preguntó.

			—¡Por supuesto! ¡Muy felices! Igual que lo serán ustedes, estoy seguro. Pero ¿están convencidos de que no quieren celebrar aquí la ceremonia?

			—Sí, lo estamos —dijeron al mismo tiempo Grace y el señor Barton. Era lo menos que podía hacer ella para que la madre de Nate pudiera estar presente. No había conseguido ninguna de las otras cosas que deseaba: la lectura de las amonestaciones, un cortejo tradicional con tiempo suficiente y pedir permiso a su tío antes de nada. Le apretó el codo con fuerza al salir de la habitación. Iba a entregarse por completo a él, se prometió a sí misma. Jamás se arrepentiría de haberse casado con ella.

			Los Stetson seguían hablando sobre los detalles de la boda que se anunciaba. Parecía que estuvieran hablando de su propio enlace. Grace negó con la cabeza sin poder creérselo todavía. ¡Finalmente iba a tener una casa propia! Y con el señor Barton. Se atrevió a mirar tímidamente hacia arriba y le sorprendió ver que su gesto era frío e inexpresivo. ¿Tanto le molestaba que no pudieran leerse las amonestaciones?

			—Lo siento por las prisas —le dijo—. Sé que no era lo que querías.

			—¿Cuántas veces? —preguntó por lo bajo, casi en un susurro, pero con tono irritado.

			—¿Cómo?

			—¿Cuántas veces te has encontrado con ese canalla de lord Bryant? No olvides que ya os he visto juntos antes una vez.

			A Grace se le cayó el alma a los pies.

			—Ya me habías visto huir de él una vez.

			—Cuando entré en la biblioteca no parecía que estuvieras huyendo.

			—Lo he visto dos veces. Una en el tren, donde se comportó de forma odiosa. Y la otra en la biblioteca, y de nuevo se comportó mal. Debes saber que no pensaba encontrarlo a él allí.

			Él entrecerró los ojos durante un instante. Después irguió la espalda y se separó ligeramente de ella con un movimiento tan sutil que nadie hubiera podido notarlo. Pero ella sí, y supo de inmediato lo que quería decir: no la creía.

			—La señorita Bell me dijo que ibas a encontrarte con alguien en la biblioteca. Jamás hubiera pensado que harías un intento con lord Bryant. —Pronunció su nombre con asco—. Parece que, una vez más, no soy el hombre que buscabas, pero ahora estás atada a mí sin remedio.

			Antes de poder contarle la verdad llegaron al salón y se vieron rodeados por muchos invitados que deseaban felicitarlos. Los Stetson, ¿quién sino?, se habían dado prisa en comunicar la noticia. Se pasaron el resto de la noche sonriendo y recibiendo enhorabuenas. Pero la sonrisa del señor Barton nunca pareció radiante, lo que le dolió a Grace en lo más profundo. Por fin estaba prometida con Nate, sí, pero... ¿a qué precio?
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		El señor Barton se despidió con un beso que no llegó a rozarle los nudillos. Estaba en la sala de baile, de pie junto a ella, pero su alma permanecía muy lejos, en algún lugar remoto. Tanto los Stetson como los Bell le desearon un buen viaje y se marchó. Grace intuyó que no volvería antes de la boda. Él le había dado instrucciones precisas para que acudiera a la iglesia de Baimbury dos días después.

			En el viaje de vuelta, el coche de caballos estaba abarrotado. El señor y la señora Stetson mantuvieron la conversación con comentarios sobre la boda, pero ninguno de los Bell intervino. Al llegar a casa, Grace salió prácticamente corriendo para llegar a su habitación sin que el señor Bell la alcanzara. Tenía que pasar una noche más en esa casa, indefensa. Para su tío no había ninguna necesidad de entregarla «sin daños» al señor Barton equivocado.

			Parecía que las tres mujeres participaran en una carrera. Ella llegó la primera, pero no pudo abrir la puerta. La señora Dowdle se habría ido y cerrado con llave.

			Forrester avanzó hacia ellas sin ninguna prisa y sacó la llave. Se la enseñó a las tres antes de hablar.

			—Entraremos en casa en su momento, pero primero tenemos que hablar acerca de lo que ha ocurrido esta noche.

			—Nada de esto estaba planeado —empezó la tía Bell, pero su marido la interrumpió con un movimiento rápido de la mano.

			—Pues claro que no estaba planeado. Ninguna de vosotras tenéis la inteligencia suficiente como para haber planeado este desenlace. —Volvió a guardar la llave en el bolsillo—. Si lord Bryant no llega a ampliar el plazo de pago de mis deudas... —Dejó en el aire el final de la frase. La noche no había dado los frutos esperados, pero el barón se había divertido y él no estaba de tan mal humor como podría esperarse. No obstante, Grace no pudo evitar otro intento de abrir la puerta para escapar de allí. 

			—Nuestra pequeña sobrina nos ha decepcionado, señora Bell. Con todo lo que tenía que ofrecer... —Se acercó a ella y le pasó un dedo por el cuello y la clavícula. Grace se retiró, apoyando la espalda contra la puerta, y su tía se interpuso para protegerla. El tío sonrió malévolamente, pero retiró la mano.

			—Mañana se habrá ido y no estaremos peor que cuando vino —replicó la mujer.

			—Pero tampoco mejor —puntualizó él con una mirada colérica—. Y si esta pequeña arpía dice una sola palabra acerca de las condiciones de esta casa, habrá consecuencias. Georgina dejará de acudir a eventos sociales.

			—¡Padre!

			—Cierra la boca, Georgina. No tienes ni la menor idea de lo serio que es todo esto. ¿Acaso crees que el señor Barton querría pasar ni un minuto más contigo si supiera la enorme deuda que tenemos? —Lanzó una mirada amenazante a Grace—. Si tu señor Barton escucha una sola palabra inadecuada acerca de cómo se te ha tratado aquí, iré directo a la Cámara de los Lores para contar cómo golpeó a un barón. Aunque a lord Bryant no le importe, las leyes están para cumplirlas.

			Grace sintió el sabor de la bilis en la garganta. La tía y Georgina agacharon la cabeza derrotadas. ¿Cómo iba a dejarlas en esa casa, bajo la opresiva bota de un malnacido? Pero ella tampoco tenía forma de ayudarlas. Tras su marcha todo volvería a ser como antes, una situación indeseable pero ya conocida.

			—¿Estamos de acuerdo, señorita? —Forrester sacó de nuevo la llave del bolsillo.

			—Sí —contestó Grace con un hilo de voz que apenas se escuchó en el frío aire de la noche. Sobrepasó a las tres damas, que se movieron rápido para evitar que las rozara siquiera, y abrió la puerta. Grace y Georgina subieron al dormitorio a la carrera. Por desgracia para ella, la tía no tenía hacia dónde correr.
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			Esa misma mañana estaría casado. Nate permanecía de pie en el vestidor de su casa de Baimbury, frente al espejo que le devolvía la imagen de un hombre demacrado. Se arregló por tercera vez el pañuelo, pero no sirvió de nada. El que tenía mal aspecto era él, no su ropa. No había dormido nada esa noche, pese a estar en su cama de toda la vida y encontrarse agotado. La noche anterior había escrito una nota a la señorita Sinclair indicándole lo que debía hacer cuando llegase al pueblo y después había cabalgado toda la noche hacia a Baimbury para hablar de la boda con el vicario. Este no había puesto ningún impedimento, y tras pagar la tasa, le había facilitado la licencia. El papel estaba sobre la mesa de su pequeño escritorio. Parecía tener un extraño poder magnético: por mucho que intentara distraerse, terminaba mirándolo cada poco.

			Aunque por momentos sintiera un verdadero entusiasmo, ver la licencia le hacía sentir un nudo en el estómago. Siempre había pensado que se casaría en algún momento, que procedería de la forma adecuada y que solo daría el paso cuando estuviera seguro de poder compartir felizmente su vida con la mujer elegida. Bueno, pues ese «en algún momento» había llegado. Y había cometido un terrible error.

			«No soy el primer estúpido que cae en la trampa de una mujer», se recordó a sí mismo. Aunque seguro que sí que era el primero que caía incluso después de ser informado del embuste. Negó con la cabeza por enésima vez. Creía que se había vuelto más sabio con los años, pero estaba claro que no era así.

			Dobló la mano, aún algo magullada. Puede que también fuera el primero en golpear públicamente a otro caballero, que además era lord, algo por lo que quedaría señalado de por vida; cosa que, por otro lado, tampoco le importaba demasiado. Sabía que bajo ningún concepto debía haber dado un puñetazo en la mandíbula a un noble, y mucho menos a lord Bryant, conocido por su mal humor. Pero no sentía ni una pizca de arrepentimiento.

			Se ajustó el nudo del pañuelo una vez más y se acercó a recoger el infausto papel que reposaba en el escritorio. Le llegaron las charlas y las risas de las criadas, que trabajaban de forma frenética en la habitación contigua para ponerla en condiciones de uso de forma precipitada. La señorita Sinclair iba a dormir en ella. Solo que ya no sería la señorita Sinclair, sino la señora Barton. Su esposa. Miró hacia la puerta con resignación, salió de estampida de la habitación para recoger a su madre y a su hermana y dirigirse hacia la iglesia. 

			Frenó en seco al llegar a la sala de estar, donde lo esperaban Diana y su madre. Todas las estancias de la casa eran grandes y aquella no era una excepción. El mobiliario era lo suficientemente antiguo como para considerarse pasado de moda, pero sin el valor de las antigüedades. Tendrían que pasar años antes de poder renovarlo, no sería posible hasta bastante después de terminar la segunda línea de ferrocarril. No era un asunto que le hubiera preocupado antes, en realidad estaba orgulloso de su casa, pero en ese momento se preguntó que opinaría Grace de ella.

			—¡Nate! —exclamó su madre. Se levantó del gastado diván y se acercó a él para tomarlo de las manos—. Me gustaría que tu padre estuviera hoy aquí.

			—A mí también.

			—Estás muy elegante —alabó Diana—. Es increíble que hayas permanecido tanto tiempo soltero.

			—Yo me alegro de que por fin vaya a casarse. ¡Démonos prisa! —repuso su madre, empujando a ambos fuera de la habitación—. Estoy deseando echar un vistazo a la mujer que finalmente le ha robado el corazón a mi hijo. —Se acercó a la mesa para recoger un paquete.

			—¿Qué es eso? —preguntó Nate.

			—Mi vestido de boda —contestó su madre con timidez—. He pensado que quizá no haya tenido tiempo de hacerse uno, dado lo deprisa que han ido las cosas.

			—No sabes cuánto siento que haya sido así, madre.

			—Bah, tonterías. A tu padre y a mí se nos hicieron eternas las tres semanas que hubo que esperar para leer las amonestaciones. Entiendo el deseo de casarse cuanto antes una vez que ya se ha elegido pareja.

			Sin saber qué responder, se limitó a sonreír a su madre. Eso era exactamente lo que había deseado que pensara.

			—El vestido no se hizo para mí, fue el de mi madre, por lo que ya estaba muy pasado de moda cuando me lo puse en mi boda. La verdad es que yo quería uno de cintura alta. Pero ahora que se han vuelto a poner de moda esos tremendos corsés, le irá que ni pintado.

			—Se me ha olvidado decirte que mi novia es bastante baja.

			—Como yo, Nate, y también soy delgada. Espero que no estés criticando mi planta. —Su madre conservaba muy buena figura, y los dos lo sabían. El pelo oscuro apenas presentaba algunas canas en las sienes y los rasgos podían considerarse nobles, aunque sin rastro de severidad.

			—Pues... a no ser que antes midieras tus buenos diez centímetros menos que ahora, me da la impresión de que el vestido le va a quedar muy largo.

			La mujer se quedó pensativa un momento, miró el envoltorio que tenía entre las manos, frunció los labios y se encogió de hombros.

			—Diana, dile a Fran que me traiga el costurero.

			—¡No vas a tener tiempo de arreglarlo antes de que nos casemos! —replicó Nate cuando su hermana salió de la habitación—. El vicario nos dijo que oficiaría a las once.

			—Por supuesto que no dará tiempo a arreglarlo del todo, pero unos cuantos imperdibles en los lugares adecuados serán suficientes para que aguante la ceremonia. Si prefiere ponerse el vestido que haya traído, muy bien, pero puedo preparar este también. Una mujer solo se casa una vez, ya lo sabes, y le has metido una prisa tremenda a tu novia.

			La ironía de las palabras de su madre le obligó a tragarse la contestación. Se limitó a levantar una ceja. Antes de que ella pudiera decir nada, su hermana volvió levantando una caja forrada de tela.

			—¿Podemos irnos ya? —preguntó Nate impaciente.

			—Pues claro, querido. Ni se me ocurrirá hacerte esperar el día de tu boda.
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			Grace bajó del carruaje, le dio las gracias al cochero por su ayuda y echó un vistazo al pueblo que a partir de ese momento iba a formar parte de su vida. Baimbury era pintoresco. En la plaza en la que se habían apeado había una herrería, una tienda y, justo enfrente, la iglesia. Era de piedra y debía de haberse levantado hacía cientos de años con su planta rectangular y una torre triangular sobre la puerta principal. Se parecía mucho al templo de la parroquia en la que había crecido; pero, pese a ello, no le resultaba familiar. En cualquier caso, era el lugar en el que se iba a casar.

			Se hizo a un lado para que bajaran del carruaje su tía y Georgina.

			El señor Bell había preferido no acudir, pero sabía que tenía que agradecérselo a su tía, que tenía algo mejor aspecto tras pasar la noche en una posada. Incluso Georgina había empezado a relajarse conforme se alejaba de su padre. Pensó que tendría que invitarlas a Baimbury tan a menudo como pudiera. 

			Grace pasó las manos por el pesado vestido de viaje que llevaba puesto. Estaba muy arrugado y no había tiempo para plancharlo. Ni se le había pasado por la cabeza tener que casarse con un anodino vestido marrón oscuro; aunque, a decir verdad, esa era la menor de sus preocupaciones en ese momento. El señor Barton no había hablado con ella tras el anuncio del compromiso. La única comunicación había sido una breve carta para decirle la hora de la ceremonia y la posada más adecuada para hacer noche por el camino.

			Iba a casarse con un hombre al que quería por encima de todo, y él la despreciaba.

			Vio a dos damas en la puerta de la iglesia, ambas de cabello oscuro. La más joven era algo más alta, de pelo rizado y andares juveniles. La mayor, de ojos grandes, miraba con curiosidad al ver que se acercaban. Las dos iban magníficamente ataviadas con sendos vestidos de muselina, nada ostentosos, pero tampoco simples. La señora Barton y su hija, la señorita Barton.

			La señora Barton se detuvo a un metro de Grace y miró alternativamente a las dos jóvenes recién llegadas. Acertó al suponer que era ella la novia de su hijo, le tomó ambas manos y la miró con los ojos radiantes.

			—¡Usted debe de ser la señorita Sinclair! Es mucho más adorable de lo que hubiera podido imaginar. Soy la señora Barton, la madre de Nathaniel. —Soltó las manos de Grace y miró a la elegante joven que estaba a su lado—. Y esta es mi hija Diana.

			—Es un auténtico placer conocerlas. El señor Barton las ha mencionado muy a menudo. —A Grace le sudaban las manos, pero pudo controlar el impulso de secárselas en el vestido.

			—Y nosotros solo hemos hablado de usted desde que Nate llegó hace dos noches —dijo la señora Barton con una radiante sonrisa que le iluminó la cara.

			Grace les presentó a su tía y a su prima y, tras una observación acerca de que el tiempo era idóneo para la boda, la señora Barton mostró cierta impaciencia.

			—Bueno, basta de cumplidos. ¿Tiene un vestido de boda?

			—Pues... solo el que llevo puesto. El baúl llegará más tarde.

			—¡Magnífico! —La mujer juntó las manos encantada. Grace trató de disimular su desconcierto. No entendía que se alegrara de que la novia de su hijo se casara con un vestido de viaje arrugado—. Tengo uno para usted. Está en la tienda.

			—Pero señora Barton...

			—Mi hijo ya está en la iglesia, pero seguro que no le importa esperar unos cuantos minutos más. El cielo sabe que ya le ha metido suficiente prisa. ¡Me envió una carta hablando de usted por primera vez y al día siguiente otra diciéndome que se casaban!

			¿Qué había escrito a su madre? ¿Cuándo?

			—¿Que me ha metido prisa?

			—Ahora que la conozco, no se lo reprocho. Debe de tener usted docenas de hombres a su alrededor.

			—Yo no diría tanto.

			—Bueno, si no ha sido así hasta ahora, pronto pasará. Diana, ¿te importa acompañar a la iglesia a la señora y a la señorita Bell? Y hazle saber a Nate que la señorita Sinclair ha llegado, pero que todavía tardará unos minutos.

			La joven asintió.

			—Ha sido un placer conocerla —dijo la señorita Barton, mientras se dirigía con la tía y Georgina hacia la iglesia.

			La señora Barton la tomó de la mano y la condujo a la tienda.

			—Gracias por elegir a mi Nate. Soy su madre, sí, pero le aseguro que es uno de los buenos. Y tengo la impresión de que, si lo ha escogido, usted también tiene que ser una buena persona. Una mujer capaz de reconocer a un hombre que va a pasarse la vida queriéndola y cuidándola creo que es una mujer que merece la pena.

			Ya habían llegado a la tienda. Grace solo pudo hacer un mínimo gesto de asentimiento mientras un empleado les abría la puerta. «Entonces no le ha contado las circunstancias de nuestro compromiso. Quiere que su madre crea que es una unión feliz».

			Una dependienta les hizo una seña desde la puerta de una habitación trasera. Era más o menos de la edad de la novia y tenía una sonrisa amplia y contagiosa. 

			—Por aquí, señorita —dijo, abriéndole paso entre mercancías variopintas, desde cintas hasta judías secas.

			La tienda, no demasiado grande, parecía ofrecer todo tipo de artículos, y a Grace le recordó a las de Portford. En Londres no había establecimientos que vendieran en un espacio tan reducido casi todo lo que una familia puede necesitar.

			—Me llamo Mary —se presentó con entusiasmo—. Es un auténtico placer atender a la mujer que se va a convertir en la señora Barton.

			Ya sorprendida por el recibimiento, Grace se quedó de piedra cuando la señora Barton abrió una cortina para mostrarle el vestido de seda más precioso que había visto en toda su vida. Tenía las mangas más cortas de lo habitual, pues terminaban justo debajo del codo, y eran de color marfil brillante, sin adornos. El corpiño, en forma de cono, terminaba en una cintura baja, y los adornos bordados eran exquisitos. La pechera, con escote en forma de uve, estaba cubierta de perlas y adornos de brocado que dejaban ver un fondo de seda. La sobrefalda incluía una gruesa capa bordada a juego con el corpiño.

			—¡Es precioso! 

			—Y también antiguo —puntualizó la señora Barton—. Era de mi madre, y sé que ahora está pasado de moda. No hemos tenido tiempo de ajustarlo a los gustos actuales, pero con unos cambios mínimos seguro que le irá bien. ¿Le apetece llevarlo?

			—Sería un honor para mí. —Pasó los dedos por la suavísima seda—. Gracias, señora Barton.

			—De nada —respondió, tomando la mano de Grace—. Y por favor, llámame mamá.

			—Mamá... —repitió, extrañada de que ese término poco familiar saliera de sus propios labios. 

			—O madre, si lo prefieres.

			—No —replicó de inmediato, colocando la mano sobre la de su futura suegra—. Mamá es perfecto. Hacía mucho que no tenía la oportunidad de pronunciar esa maravillosa palabra. Gracias.

			La mujer le apretó la mano en un gesto de complicidad.

			—Nate me ha contado lo que les pasó a tus padres. Lo siento mucho.

			Grace logró sonreír, pero los ojos se le humedecieron de repente y vio que a la señora Barton le ocurría lo mismo. A la dama se le escapó una risa tímida, y ella no pudo evitar reírse también.

			—¡No tenemos remedio! —dijo su futura suegra, negando con la cabeza—. Todavía no ha empezado la ceremonia y ya estamos llorando. La verdad es que llevo esperando esto muchos años. —Grace asintió y mantuvo la sonrisa, pero sin atreverse a hablar. No confiaba en poder controlar un más que posible temblor en la voz. Al parecer, ambas habían soñado con una buena boda.

			La dependienta había descolgado el vestido y estiraba el corpiño.

			—Hemos pensado que no le gustaría que el trasero se marcara tanto y que preferiría enaguas más llenas.

			—Sí. Si no, me quedaría muy largo —asintió Grace.

			—La parte de atrás de la falda no importa que quede larga, formará una cola muy bonita. Habrá que acortar la enagua de arriba, por supuesto, pero eso se puede hacer con imperdibles grandes o con un sobrehilado fácil de retirar después. Sin duda aguantará unas horas, no hay problema.

			En menos de media hora habían recortado las faldas y sobrehilado y sujetado con imperdibles la parte de la espalda. Todo ello quedaría bien cubierto con el largo velo que desenvolvió la señora Barton cuando Grace estuvo vestida.

			Cuando se miró al espejo, una vez finalizados los arreglos y colocado el velo, parecía una novia perfectamente preparada para la boda gracias a la ayuda y el cariño de su familia. Y es que eso era exactamente. Aunque su familia directa no podía estar allí, gracias a la señora Barton no iba a tener que casarse con un arrugado vestido de viaje.

			—¡Gracias! —gritó emocionada. Se acercó a la que en unos minutos iba a ser su suegra y le dio un abrazo emocionado. La dama lo aceptó y lo multiplicó. Grace no podía recordar la última vez que alguien había logrado que se sintiera tan cálidamente acogida y se dejó abrazar sin vergüenza ni timidez. Si el señor Barton fuera capaz de acogerla así de bien... Pero lo había herido tan profundamente que dudaba de si eso podría ocurrir alguna vez.

			[image: Imagen]

			Sentado en el primer banco de la iglesia, Nate se preguntaba qué podría estar demorando tanto la llegada de su madre... y de su novia. Estaba seguro de que ningún atuendo de su madre podría irle bien a la señorita Sinclair. Esperaba que no hubiera pedido que le adaptaran un vestido nuevo en el momento...

			También existía la posibilidad de que la señorita Sinclair hubiera huido o que no se hubiera presentado. Estaba seguro de que no quería casarse con él. De hecho, en ningún momento había dicho que lo deseara. ¿Cómo se sentiría si lo dejara allí plantado, bueno, en realidad sentado, en el altar? Aliviado. No había elegido casarse con ella. No obstante, seguía esperándola, con los oídos y los ojos alerta, aguardando a que se abriera la puerta de la iglesia y entrara.

			Por fin los goznes secos de la gran puerta de madera chirriaron, dando paso a su madre. Sonreía. Así que no había malas noticias. Se sentó entre Diana y él en la primera fila. Le puso la mano sobre el antebrazo.

			—Es adorable —dijo con una sonrisa de ánimo.

			Lo era. Más bien podía serlo, aunque probablemente no lo era. Y aunque lo fuera, nunca había deseado de verdad casarse con él.

			Era el momento de ponerse de pie.

			Respiró hondo, se levantó del banco y avanzó hacia el altar. El vicario le sonrió. Tenía las mejillas sonrosadas y llenas. Ese aspecto de suprema paz hizo que a Nate le entraran ganas de darle una paliza. Ese feliz hombre de Dios tendría mucho mejor aspecto con un ojo morado y varios dientes rotos. Y él iba camino del infierno por permitirse semejantes pensamientos en la casa del Señor, pero no podía evitarlos. La falta de principios morales y piadosos le parecía en ese momento lo más natural.

			Las puertas se abrieron de nuevo y Grace hizo su entrada en el templo.

			No podía entender cómo se las había arreglado su madre, pero el vestido de la abuela le iba como anillo al dedo. Seda y perlas adornaban su breve cintura. Los andares rápidos, ya familiares, ponían la seda en grácil movimiento mientras avanzaba por el pasillo central de la iglesia. El pelo claro parecía un halo alrededor de la cabeza. Era la novia más hermosa que había visto en toda su vida.

			La personificación absoluta de la gracia, a tono con su nombre de pila.

			Estaba sola. La angustia le oprimió el pecho. ¿Por qué no había previsto que la acompañara alguien...? «¡Por Dios bendito! Estoy a punto de casarme con esta criatura tan maravillosa...».

			Cuando la novia llegó a su lado, ya había logrado adoptar un gesto de algo parecido al control y una mínima e impostada indiferencia ante la diosa que tenía al lado.

			El vicario inició la ceremonia, pero Nate era incapaz de seguir sus palabras. Eso sí, había asistido a suficientes bodas como para darse cuenta de que el sacerdote había dejado de hablar y lo miraba expectante: estaba claro que debía recitar los votos. Sacó el anillo del bolsillo del pecho. No había tenido tiempo de encargar uno al joyero, así que era uno de su madre. En cualquier caso, notó que se ajustaba perfectamente al dedo de Grace: un gran diamante oval rodeado de zafiros azul oscuro. Tal vez algún día le diría que, en cuanto lo vio, pensó en ella: era un diamante de muchas caras y las piedras más pequeñas se agrupaban alrededor, como imantadas por él.

			Se atrevió a mirarla mientras le ponía el anillo en el delicado dedo con un gesto solemne y digno. Tras una última bendición del sacerdote, la escasa audiencia contestó con un «amén».

			—¡Besa a la novia! —entonó alguien con voz profunda desde la parte trasera de la iglesia.

			Nate volvió la vista pero no pudo ver quién lo había dicho.

			—No se preocupe —dijo Nate al vicario, asegurándose también que la señorita Sinclair lo oyera—. No lo voy a hacer.

			—¡Vamos, besa a tu esposa! —replicó el religioso, sonriendo todavía más que antes. Las mejillas parecían manzanas—. Es el día de vuestra boda. Al Señor no le importará, todo lo contrario.

			«Tenía que haber tumbado al individuo cuando tuve la oportunidad», pensó Nate.

			Grace miraba al vicario con el mismo semblante de incredulidad que Barton, pero enseguida se le iluminaron los ojos, abiertos como platos. Se pasó la lengua por los labios en un rápido movimiento, se mordió el labio inferior y se inclinó hacia él.

			«Está fingiendo», se advirtió a sí mismo.

			No quería casarse con él. Lo único que quería era librarse de sus tutores, alejarse de ellos.

			No debía perder el control y hacer el idiota, igual que le pasó en aquel jardín.

			Se inclinó y le dio un beso breve y casto en la mejilla. La piel era suave, olía a jabón y, por supuesto, a rosas. Se enderezó antes de perder el control para no besarla como estaba deseando. Ahora que era su esposa tenía que mostrar una voluntad de hierro.

			«¡Su esposa!»

			Ella lo miraba con los ojos semicerrados y los labios fruncidos. Guiñó un poco más, como frustrada ante aquel mísero remedo de beso. Apretó los dedos en las palmas y dio un paso atrás para intentar huir de su perfume embriagador. Quería acabar con su gesto de insatisfacción. Besarla tan a conciencia que no fuera capaz de mantenerse en pie y él tuviera que sostenerla entre los brazos.

			Se alejó un paso más hacia la derecha.

			Grace no podía darse cuenta nunca de lo mucho que la deseaba. No lo amaba y no quería que supiera el enorme poder que ejercía sobre él.

			Se volvió hacia los bancos de su familia y les dirigió una sonrisa vacía. Tanto su madre como su hermana estaban radiantes y la tía de Grace se secaba una lagrimita. Solo su prima lo miraba con ojos perplejos.

			Tras firmar los documentos y salir de la iglesia, todos los asistentes se acercaron a felicitarlos con besos y abrazos.

			Georgina se acercó mucho a él para hablarle al oído.

			—Su disgusto con la situación es más que evidente. Debe saber que ella se vio empujada a este matrimonio tanto o más que usted. Pero no podría haber encontrado a nadie mejor que ella. Ni buscando durante cien años.

			No pudo evitar reír entre dientes.

			—A algunos hombres, entre los que me incluyo, les gustaría poder decidir con qué mujer van a casarse. Me hubiera gustado hacerlo con una que me quisiera.

			La joven lo miró entrecerrando los ojos mientras se alejaba de ella e iba a recibir la felicitación de la señora Bell.

			—Gracias —se limitó a decir la dama en voz baja.

			—Mmm... de nada —respondió. No era lo adecuado, pero le distrajo Georgina, que intentaba seguir hablando con él.

			Le hizo un rápido gesto de agradecimiento con la cabeza e intentó alejarse, pero la señorita Bell se acercó de nuevo para abrazarlo.

			—Lo que Grace ha deseado siempre es una familia a la que querer y entregarse. Es lo que quiere con desesperación. Sea amable con ella durante dos minutos y será suya para siempre. —Se separó de él y la miró a los ojos—. ¡Cuídela y quiérala, por favor!

			¿Desesperada por una familia? Desesperada sí, eso lo tuvo claro desde la primera vez que la vio. Pero eso no cambiaba en absoluto el hecho de que él no había escogido aquello. Y saber que a Grace la habían empujado a casarse con él no contribuía a mejorar su estado de ánimo. Tampoco ayudaba saber que su prima, a propósito, había hecho que se confundiera. Todo el embrollo que había conducido a la boda, era producto de unos cuantos «errores» perfectamente calculados.

			Miró hacia la entrada de la iglesia, donde la novia, resplandeciente con el vestido color marfil, saludaba con una leve reverencia al último invitado. Barton controló un gruñido al reconocer la inconfundible figura, atractiva, delgada y altiva, del hombre que estaba frente a ella.

			Pasó de largo ante su madre y su hermana, que habían esperado pacientemente para felicitarlo, y tiró del codo de su esposa para interrumpir la escena.

			—Lord Bryant —saludó, sorprendiéndose de su tono calmado pese a la furia que sentía—. Me sorprende verlo aquí.

			El arrogante individuo encogió un solo hombro con un movimiento tan grácil que alguien en buena forma física como él jamás sería capaz de emular.

			—¿Qué puedo decir? Me encantan las bodas. —Volvió los extraordinarios ojos verdes hacia Grace de nuevo—. Felicidades señora Barton. Me han dicho que se ha casado usted con un hombre estupendo.

			Grace se ruborizó mínimamente. Unos pocos días antes, esa reacción habría llenado de placer a Nate, pero que ese calavera causara ese efecto en ella el día de su boda le resultó insufrible.

			—Buenos días, lord Bryant —replicó Nate con tono brusco, arrastrando a Grace con él. No fue capaz de fingir agradecimiento al barón por su presencia, pero al menos pudo controlarse para no golpearlo de nuevo.

			—He dejado un regalo para ustedes en su carruaje —repuso lord Bryant a su espalda—. Y, señor Barton, ¿puedo decirle una cosa?

			Nate se detuvo y apretó con fuerza, quizá demasiada, el codo de Grace. Ya había golpeado al noble; seguramente hacer caso omiso a su petición, aunque menos violento, sería un desplante casi peor. Soltó a Grace, se dio la vuelta y se acercó al insufrible barón.

			—¿De qué se trata? 

			—Nada especial. Solo quería darle un consejo. Aun a riesgo de que mi casi perfecta nariz sufra algún daño, creo que debo decirle que si sigue besando a su esposa de una forma tan decepcionante como lo ha hecho en la iglesia, ella podría llegar a arrepentirse de haber rechazado mis proposiciones en su momento. —Pese a que el atractivo barón era solo un poco más alto que Nate, lo miraba como si le sacara dos cabezas—. Yo nunca beso a las mujeres en la mejilla. Se lo puedo asegurar. 

			—Estoy al tanto de su reputación con las mujeres.

			Lord Bryant sonrió como si el comentario lo hiciera el hombre más feliz del mundo.

			Barton se dio la vuelta, se acercó a Grace y echó a andar hacia el carruaje tan rápido que a ella le costaba mucho mantener su paso con el aparatoso vestido. La tercera vez que tropezó, él le soltó el brazo y salió casi corriendo solo hacia el coche de caballos. Abrió la puerta y, como había anunciado el barón, había una pequeña caja sobre uno de los asientos de terciopelo. Una caja del tamaño adecuado para artículos de joyería. Entró hecho una furia, una vez más. En su anterior encuentro, al menos se había dado el gustazo de desahogarse propinándole un puñetazo a la perfecta cara de lord Bryant. Rasgó el papel de envolver con rabia y al ver lo que contenía el envoltorio, lo dejó caer en el asiento completamente conmocionado. Pasó de estar furioso a sentirse totalmente confundido, mientras intentaba entender el significado de lo que estaba viendo.

			Grace asomó su dulce cara por la puerta del carruaje. Sujetaba con una mano el velo y miraba con expresión angelical, lo que hacía aún más incomprensible el regalo de lord Bryant.

			—Nathaniel, ¿me puedes ayudar, por favor? No creo que vaya a ser capaz de subir el escalón sin ayuda. —Él no se movió ni reaccionó al oír su nombre de pila—. ¿Qué nos ha regalado lord Bryant? —preguntó con un gesto de preocupación.

			La miró sin contestar. Su vida se había convertido en una pesadilla. ¡No se podía casar con esa mujer! 

			Pero ya se había casado con ella.

			Llegó un criado y ayudó a subir a Grace, que se lo agradeció amablemente.

			La palabra y la sonrisa que le dedicó al joven criado sacó a Nate del marasmo.

			—¿Quieres ver lo que lord Bryant ha dejado aquí para ti?

			—Estoy segura de que dijo que era para los dos. No tiene ningún motivo para regalarme algo solo para mí.

			—¿Ningún motivo?

			—Ninguno. Apenas lo conozco.

			—Entonces, ¿por qué motivo ha dejado esto... para ti?

			Barton arrojó la caja con desprecio hacía el sitio donde se había sentado. Grace, sorprendida, apenas tuvo reflejos para impedir que cayera al suelo. Miró el contenido del pequeño envoltorio rectangular y abrió los ojos muy sorprendida. Agarró los dos pequeños objetos que descansaban sobre la almohadilla de satén para examinarlos a la luz que entraba por la puerta, aún abierta.

			—¿Son unos patucos de recién nacido? —preguntó con cara de asombro. 

			—Exacto —confirmó él—. Unos patucos. De mucha calidad. Yo diría que antiguos. De los que se pasan de generación en generación dentro de una familia.

			—¿Por qué demonios nos ha regalado una cosa como esta?

			—Eso mismo me pregunto yo... ¿Por qué demonios? —repitió con tono agresivo.

			—¡Por el amor de Dios! No estarás pensando que...

			Nate levantó una ceja esperando que concluyera la frase.

			—Te he dicho que apenas lo conozco.

			—Entonces, ¿por qué te ha dado estos patucos? 

			—¡Nos los ha dado a los dos, y no tengo la menor idea de por qué! No tiene el menor sentido. Lo único bueno que ha hecho ese hombre desde que lo conozco es obligarme a pedirte ayuda el día que llegué a Londres. Nada más.

			Casi la creyó. Grace colocó los patucos con mucho cuidado dentro de la caja, la cerró y se la ofreció.

			—No los usaremos, por supuesto. Seré yo misma quien teja los patucos de nuestros bebés. Es un regalo extremadamente inapropiado. Todo en ese hombre lo es.

			«Nuestros bebés». Esa frase planteaba muchas preguntas.

			—¿Has leído su nota? —preguntó Nate.

			—¿Su nota? ¿Había una nota?

			Barton se miró la mano y se dio cuenta que la había estrujado cerrando el puño, y que aún seguía allí. Abrió la mano y se la pasó.

			Para tu primogénito. Mima mucho en todo momento al bebé y a todos los demás que vengan.1

			—¡Qué cosa tan extraña...! —se asombró Grace.

			—¡Nate! —La voz de su madre desde fuera del carruaje los interrumpió—. ¡Te has ido tan deprisa que ni he tenido tiempo de felicitarte! —Se apoyó en la escalerilla y pudo ver su rostro, pleno de felicidad—. ¡Enhorabuena por todo! La ceremonia ha sido preciosa. Y que lord Bryant haya estado presente... ¡qué honor! Ni siquiera sabía que lo conocías. ¿Acaso ha invertido en el ferrocarril?

			—¡Antes muerto que permitírselo!

			—¡Nate!

			—Bueno, pues dejémoslo en que de ninguna manera. No, no ha invertido en el ferrocarril. Solo es un conocido, y muy desagradable además.

			—¡Pero es tan atractivo! —metió baza su hermana con tono soñador, al tiempo que ponía el pie en el siguiente escalón. La señora Barton estuvo a punto de caer del suyo—. ¡Y encima es barón!

			—¡Diana, este no es lugar para tener una conversación! Y ahora, haced el favor de entrar o de salir. Nos vamos a casa —resolvió Nate.

			—Madre dice que no vamos a ir con vosotros. Tenemos que ir a la tienda, así que cuando lleguéis, envía de nuevo el carruaje para que podamos volver.

			Barton cerró los ojos, dándose cuenta de la maniobra de su madre.

			—Bueno, pues os vemos en casa —repuso Grace, como si para ella fuera lo más natural del mundo llamar «casa» a Baimbury Hall. Barton se reprochó el placer que sintió al oír esa palabra en su boca.

			—De acuerdo entonces. —Nate abrió los ojos a tiempo de ver a su hermana y a su madre bajar los escalones y al criado cerrar la puerta sonriente. 

			—¡Felicidades! —volvió a oír. El carruaje partió.

			El viaje a casa duraba solo unos veinte minutos y estaba decidido a no decir una sola palabra. Quería creer a Grace respecto al asunto de los patucos, pero al mismo tiempo no podía dejar de dudar. Por una parte, seguía considerándola una hermosa e inocente muchacha que lo entendía mejor que nadie; pero, por otra, se preguntaba si no había sido todo una pose para atraparlo.

			—¿Te ha gustado la boda?—preguntó ella sin mirarlo, interrumpiendo el curso de sus pensamientos.

			—¿Mmm?

			—La boda. ¿Qué te ha parecido? —repitió.

			—¿Quieres que sea sincero?

			—¡Pues claro!

			—Apenas me he enterado de nada.

			—¡Ah! —Por segunda vez en poco tiempo pareció defraudada.

			Se aclaró la garganta y decidió ser amable.

			—¿Y tú? ¿Qué te ha parecido a ti?

			—Ha estado bien —respondió, de nuevo sin mirarlo—. Solo que...

			—¿Qué?

			—Bueno, el beso...

			«No tenía que haber preguntado...».

			—No fue igual que el que me diste en el jardín —continuó ella.

			—Sí, ya... y tiene sentido, ¿no crees?

			—¿Porque estábamos en una iglesia?

			—Porque cuando estábamos en el jardín yo pensaba que tenías interés en mí. Pero estaba equivocado, ¿no es así? Solo estabas interesada en mi... «nombre». Y resulta que era el nombre equivocado —respondió con tono agrio, llevado por las emociones vividas.

			Pudo ver el destello de un par de lágrimas en los ojos de Grace.

			—Eso no es justo. Te dije que quería arreglar las cosas. Siempre te he querido a ti. Pero el nombre no lo escogí yo, sino que lo escogieron para mí.

			—Pero me dijiste que no querías casarte conmigo.

			—¿Cuándo he dicho yo eso? ¡Nunca he dicho semejante cosa!

			—Después de besarte...

			—¿Hoy?

			—No, hoy no. El beso de hoy no ha sido un beso como debe ser.

			—En eso te doy la razón.

			—No —dijo Nate, llevándose el índice y el pulgar de la mano derecha al puente de la nariz.

			—¿No... qué? —preguntó ella, abriendo mucho los ojos y pasándose la lengua por los labios—. ¿Que no te diga que, hasta este momento, tus besos como marido son bastante pobres y frustrantes? —Se inclinó hacia delante, apoyando el codo en la rodilla y la cabeza en el puño enguantado—. Creo que no hace falta decirlo, la verdad.

			Barton echó hacia atrás la cabeza y se golpeó con la cabina del carruaje. Miró al techo dando un gruñido de frustración.

			—¿Quieres mejores besos? Muy bien —replicó con frivolidad fingida. Pero los dedos le ardían de puro deseo de acariciarla desde que era su esposa. Todavía quedaban quince minutos hasta llegar a la casa e iba a emplear cada segundo en enseñarle lo que era besar como Dios manda. Era su esposa y podía besarla todo lo que quisiera, por estúpido que fuera quererlo tanto.

			Y quería. Vaya si quería.

			Pero después no volvería a tocarla. No hasta saber qué clase de mujer era. ¿La mujer que, en uno de los peores días de su vida, lo había calmado, y le había dicho no lo que quería oír sino lo que tenía que hacer? ¿La mujer que leía acerca de su trabajo, que lo entendía y que estaba interesada en él? ¿La mujer que se vio en la necesidad de seducirlo y que, de una manera absurda, no pudo evitar sincerarse con él al respecto? ¿La mujer que dibujó su tío al hablar con él? ¿La mujer que se encontraba con hombres en jardines y bibliotecas oscuras y vacías, y que le permitía besarla cuando nunca hubiera debido hacerlo?

			Quería desesperadamente que fuera la mujer sincera e interesada por él, pero dudaba mucho de que esa mujer existiera en realidad.

			Se movió hacia ella apartando las amplias faldas del vestido para poder sentarse junto a ella. Se quitó los guantes y le tomó la delicada mano para quitarle lentamente el guante. Pasó el dedo pulgar por la muñeca hasta encontrar el punto en el que notaba el pulso, intentado comprobar si el corazón le latía tan rápido como a él. El suyo se había acelerado y tuvo que respirar varias veces despacio y hondo para procurar ocultarle el poder que ejercía sobre él.

			Grace estaba muy erguida e inmóvil. Le recordó a los ciervos que veía en sus salidas al campo para decidir el trazado de las vías: levantaban la cabeza del suelo al detectarlo y se quedaban quietos como estatuas. Parecía tan presta a escapar como ellos. Pero no escapó. Cuando estuvo seguro de que de verdad deseaba sus caricias, le puso las dos manos en la cara y le rozó las perfectas mejillas con los pulgares.

			—Si no fueras tan hermosa...

			Bajó los ojos y dejó caer los hombros al oírlo.

			—Lo sé. Lo siento.

			Volvió la cabeza alejándola de él y miró por la ventana.

			Nate bajó las manos, recogió los guantes y se retiró. Había pasado el momento. No podía permitir que las palabras de Grace lo empujaran. No iba a ser tan canalla como para besarla cuando ni siquiera sabía si deseaba de verdad estar casada con él.

			—Entonces no hay beso, por lo que veo.

			Apenas la oyó con el ruido del carruaje, pero su decepción, una vez más, resultó evidente. Lo miró con ojos de cierva e hizo un mohín casi infantil con la rosada boca. Parecía un cachorrillo al que hubiera sorprendido mordiendo con ahínco una zapatilla.

			«¡Por el amor del cielo! Soy un canalla, un mujeriego exactamente igual o peor que lord Bryant», pensó. Se puso de rodillas delante de ella.

			—Grace, ni siquiera estoy seguro de que deseara este matrimonio.

			—Ya lo sé —contestó con tono triste—. Y yo deseaba que sí lo estuvieras.

			De pronto, se puso a su lado también de rodillas, pese a lo aparatoso de las faldas. En esa postura, ella apenas era un poco más baja que él. Le puso las delicadas manos en la parte de atrás del cuello y entrelazó los dedos.

			—Este suelo va a destrozar el vestido de tu madre —dijo.

			—El vestido era de mi abuela —puntualizó como si fuera algo importante. Después la atrajo hacia sí, hasta tener las bocas a solo unos centímetros—. Un beso... y después tendremos que tratar de averiguar qué futuro tenemos tú y yo, si es que tenemos alguno.

			Grace asintió, le brillaban los ojos en la oscuridad.

			Se inclinó hacia delante y vio que cerraba los párpados. Se dejó llevar por la cercanía, por la penumbra, hasta que el resto de los sentidos tomaron el control. Se rozaron los labios ligeramente y toda la tensión de los últimos días desapareció como por ensalmo. Grace apretó los dedos en torno a su cuello y él aspiró su aroma dulce de flores. Preocupado por el vestido de la abuela, la agarró por la cintura para llevarla al asiento, aunque sin perder en ningún momento el contacto de los labios. Solo se había permitido un beso, así que tenía que ser lento y concienzudo.

			La acomodó a su lado con mucha delicadeza. El aparatoso vestido ocupaba todo el asiento, pero se las arregló para pasar un brazo por debajo de las rodillas y ponerle las piernas sobre su regazo. Luego se inclinó hacia ella hasta notar que su espalda se apoyaba contra el lateral del carruaje. La resistencia de la pared lo ayudó a profundizar en el beso hasta que los dedos de Grace empezaron a hundirse en su piel como respuesta.

			Era lo que quería. Deseaba con desesperación que volviera a ser la mujer que se había enamorado de él. Pero volvió a dudar de sus sentimientos y decidió parar. Inhaló su aroma por última vez y empezó a retirarse.

			Grace apretó las piernas al ver su intención y se acercaron un poco más.

			—No te separes de mí —murmuró contra sus labios—. Déjame estar contigo.

			Tenía que pararse a pensar con claridad. Pero se daba cuenta de que aquella podía ser su última y única oportunidad de abrazarla de esa manera. Se le escapó un gemido y, en lugar de apartarla, se dejó arrastrar por sus encantos. El mundo se diluyó a su alrededor.

			La tomó por la cintura y la separó de la pared del carruaje. La seda del vestido lo hipnotizaba mientras le pasaba una y otra vez las ásperas manos por la cintura. De repente sintió un agudo dolor en el dedo índice que le obligó a echarse hacia atrás y soltarla. En la yema asomó una gota de sangre y soltó un exabrupto.

			—Lo siento —se disculpó.

			Grace le tomó la mano para observar la herida. 

			—Es culpa mía, tenía que haberte avisado —dijo—. Tu madre y la tendera han adaptado el vestido con alfileres por todas partes. Aunque no sé si pudieron hacer que me sentara bien del todo.

			Pudo apreciar el azul de sus ojos y los labios algo enrojecidos por el beso. El pelo, al comienzo del viaje impecablemente peinado, le caía en varios mechones sobre la cara. Nunca le había parecido tan bella como en ese momento.

			—Me has salvado de un terrible destino —añadió antes de besarle el dedo con delicadeza—. Y mira cómo te lo agradezco, con pinchazos.

			Se le hizo un nudo en la boca del estómago.

			—¿A qué destino te estás refiriendo? —La miró a los ojos en busca de las respuestas que necesitaba—. ¿Alguien te ha hecho daño? Necesito saberlo, Grace. ¿Te han tratado mal? —Le vino a la mente la imagen del atractivo y arrogante barón—. Te juro que se lo haré pagar.

			Palideció al oírlo, e incluso pareció encogerse.

			—Nada tan terrible, te lo juro.

			—Entonces, ¿por qué te viste obligada a casarte tan deprisa? No soy tan estúpido como para creer que, de no ser así, no hubieras esperado al comienzo de la próxima temporada. Podrías haber escogido entre centenares de aspirantes.

			—¡No digas eso! Yo quería casarme contigo. No podría encontrar a nadie mejor.

			—Con la prisa que tenías, puede que no. —Se arrepintió de sus palabras antes de terminar de pronunciarlas. Se dio cuenta de que quería contradecirle, pero no pudo soportar la idea de que le mintiera para proteger su amor propio. La detuvo poniéndole la mano en la mejilla—. Debes saber que yo deseaba ser tu marido. Te lo hice saber de muchas maneras. Sin trucos ni tretas.

			—Hay cosas que no te puedo contar.

			—¿Tienen algo que ver con lord Bryant? —Tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad para no mirar hacia el lugar del carruaje donde estaban los patucos, caídos en el suelo.

			—¡No! —rechazó con un gesto de confusión—. Apenas lo conozco, ya te lo he dicho. —Se retiró un mechón de pelo de la cara—. Y lo poco que conozco de él no me gusta nada.

			—Entonces tiene que haber sido tu familia la que te ha forzado a llegar a esta situación. No cabe otra posibilidad.

			Grace, muy nerviosa, se retorcía las manos. Sintió un abrumador deseo de protegerla, pero no sabía cómo hacerlo. No hasta que le desvelara hasta el último detalle de todo aquel enredo. Georgina había llegado a decirle que Grace no quería casarse con él, y ahora ella no le confiaba sus secretos. No confiaba en él. Estaba deseando amar a esa mujer, pero ¿cómo se puede construir amor donde falta la confianza?

			[image: Imagen]

			Grace deseaba desesperadamente poder decirle a su marido algo que lo tranquilizara, pero la amenaza de su tío aún resonaba en sus oídos, «cárcel o algo peor», y no tuvo el valor de hacerlo. Se limitó a ponerle la mano en el ángulo del codo y hablarle con tono de súplica:

			—Quiero dejar todo esto atrás y empezar una nueva vida contigo —dijo—. Me has salvado de muchas maneras. Me has dado un hogar. Me has librado de vivir con un tío intrigante y enrevesado. —No podía decirle hasta qué punto era horrible el señor Bell—. Me has salvado de casarme con alguien a quien no amara para resolver todos mis problemas. Si no me hubiera casado contigo me podrían haber pasado cosas horribles.

			Nate abrió mucho los ojos y, quizá demasiado tarde, ella se dio cuenta de cómo habría interpretado sus palabras.

			—Siempre he sospechado que me perseguías por pura desesperación. Dado que no había mejores opciones, te decidiste por mí. Solo deseo saber el porqué.

			—¿Cómo puedes pensar eso? —Se inclinó hacia él, deseando sentir aún más su cercanía. Aún tenía las piernas en su regazo. Se acercó para besarlo, pero el frenazo del carruaje interrumpió el movimiento con brusquedad.

			Habían llegado a su nuevo hogar.

			Se llevó la mano al pelo intentando arreglárselo y bajó las piernas. ¡Estaría hecha un desastre! Su sospecha se confirmó cuando el cochero abrió la puerta. El joven puso cara de asombro al verlos y después esbozó una leve sonrisa. Se estiró como pudo las faldas procurando no pincharse, mientras Nate la rodeaba para salir del carruaje. Se dio la vuelta para ofrecerle la mano, la tomó y bajó con toda la dignidad que pudo, sin atreverse a mirar a los ojos al criado.

			—¡Ah, vaya! —dijo Nate entre dientes.

			—¿Qué pasa? 

			—Todo el servicio ha salido para darte la bienvenida.

			—¡Con este pelo! —cuchicheó, al tiempo que se quedaba parada de asombro al ver de reojo su nueva casa. Había sirvientes alineados junto a la puerta, sí, pero bastantes menos de los que podría esperarse dado el tamaño de la mansión. La parte central constaba de tres plantas y las adyacentes de dos. Las laterales estaban construidas con una piedra algo más clara que la zona principal. Dedujo que las ampliaciones se habían hecho muchos años después de la construcción inicial. 

			En el frente del edificio se levantaban cuatro columnas que llegaban hasta el segundo piso y sujetaban un pórtico bajo el tercero. Una amplia escalinata conducía a la entrada, y los criados estaban alineados a ambos lados.

			—¡Nate! Me habías hecho creer que tu hacienda era pequeña.

			—Y sí, la hacienda lo es. Pero la casa es demasiado grande. Mi abuelo vendió tierras para construir las alas este y oeste, sin reparar en que precisamente necesitaba esas tierras para que la hacienda fuera suficientemente productiva. Desde ese momento la familia ha estado luchando contra viento y marea. Mi intención era conseguir que fuera productiva antes de traer una esposa a casa, pero...

			—¿Te enamoraste perdidamente de mí?

			Esbozó una media sonrisa.

			—Es una forma de entender lo que ha pasado, sí...

			Llegaron a los escalones y ningún miembro del servicio mostró la menor sorpresa ante el aspecto de su pelo, aunque Grace sabía que no estaba presentable. Tal vez ese fuera el aspecto esperable en una recién casada. Pese a sus problemas, Nate querría que todo el mundo los considerase una pareja feliz. Y nada mostraba más felicidad conyugal que un pelo desaliñado tras veinte minutos en un carruaje.

			Como si le hubiera leído el pensamiento, Barton la tomó por la cintura. Había pasado en su regazo todo el viaje, sí, pero sin saber por qué, ese gesto en público le pareció más íntimo.

			—Grace, quiero presentarte a los miembros de nuestro servicio. —Señaló a una mujer alta y fuerte—. La señora Jones, el ama de llaves.

			—Si necesita usted cualquier cosa, señora, hágamelo saber, por favor —dijo la señora Jones al tiempo que hacía una reverencia.

			Nate fue recorriendo la fila haciendo las presentaciones, empezando por el mayordomo y dos doncellas personales: la primera, Fran, que parecía tener más experiencia, era la doncella de su madre, y Sarah, una joven tímida, la de Diana. Siguieron con los ayudantes de cocina y Barton se detuvo ante una mujer fornida y guapa. Su gorro no lucía tan impecable como los del resto del servicio y era la única que no parecía estar del todo a gusto con la situación.

			—¿Qué tal se adaptan los niños? —le preguntó él muy sonriente. La mujer se relajó visiblemente.

			—Muy bien, gracias. —Tenía un fuerte acento irlandés y Grace tuvo que poner mucha atención para entenderla—. Nunca habían tenido tanta tierra ni tantos animales alrededor. Les hace bien estar distraídos, porque así no tienen tanto tiempo para pensar en su papá.

			—Me alegro de que hayan encontrado aquí algo de paz, dentro de la desgracia.

			Una irlandesa con niños pequeños que acaban de perder a su padre.

			Tenía que ser la viuda del herrero.

			Grace miró a su marido con un orgullo inmenso. Después de todo había encontrado la forma de ayudar a la familia de aquel trabajador del ferrocarril fallecido. Seguro que su vida allí iba a ser mucho mejor que en Londres, sin la amenaza del asilo para pobres.

			Tras acabar las presentaciones, la señora Jones sacó a Sarah de la fila y se acercó a Grace y Nate. 

			—Sarah la atenderá hasta que encontremos una nueva doncella personal en Baimbury.

			—No hay ninguna prisa, señora Jones. Kathie llegará mañana. No pudo acompañarme, pero accedió a venir y trabajar como mi doncella personal hasta encontrar a alguien de los alrededores —dijo Grace—. Espero que le parezca bien.

			—¡Por supuesto que sí! —intervino Nate—. Puedes escoger a quien quieras.

			La pareja echó a andar hacia la puerta y un criado abrió una de las dos hojas de caoba para franquearles la entrada a Baimbury Hall. Ella procuró no quedarse con la boca abierta contemplando el vestíbulo de dos plantas. Era incluso más lujosa que la mansión en la que había crecido. Mantenerla debía de costar una verdadera fortuna.

			—Espero que no sea un problema contratar más personal. Yo nunca he tenido una doncella personal, así que seguro que puedo apañármelas compartiendo a Sarah si hace falta.

			Nate suspiró levemente.

			—Te he contado que la hacienda no da mucho de sí y es cierto, pero las líneas de ferrocarril van muy bien, así que hay dinero para pagar a una doncella más —repuso un tanto tenso—. De hecho, si crees que es necesario contratar más sirvientes, hazlo con toda libertad. Eres la señora de la casa. Esta es tu casa.

			Sonrió encantada, sin hacer el más mínimo esfuerzo por evitarlo. Su casa. Por fin tenía una casa; y además, preciosa. Incluso más grande que la de sus padres, en la que había crecido.

			—Muchas gracias por darme un hogar, Nate.

			Él se aclaró la garganta y se rascó la parte de atrás del cuello.

			—¿Quieres que te enseñe la casa?

			—¿Te apetece hacerlo ahora?

			—Creo que sería una buena forma de hacer tiempo hasta que mi madre y mi hermana regresen para la cena. Voy a cambiarme de ropa. Sarah te enseñará tu habitación para que también puedas cambiarte. —Se volvió hacia la robusta joven que los seguía.

			—¡Ah! Y, antes de que se me olvide —añadió—, mañana voy a volver a Londres.

			La alegría que había sentido un momento antes desapareció por completo. Hizo un gran esfuerzo para disimular su decepción.

			—¿Vas a dejarme aquí? —¿Cómo podía decir tan a la ligera que la dejaría allí, sin conocer a nadie y el día después de su boda?

			—Trabajo en Londres durante la mayor parte del año. Debería habértelo dicho.

			—Sí, ya lo sabía. —En su momento le había parecido algo bueno—. ¿No puedes llevarme contigo?

			Durante un momento pareció tentado de hacerlo, pero se inclinó hacia ella para que Sarah, que esperaba pacientemente unos pasos atrás, no pudiera oírlo. 

			—Tengo que decirte de buena fe que no puedo ser un verdadero marido para ti hasta que no sepa por qué estamos casados. —Se frotó el cuello como si lo tuviera tenso, aunque no era así—. Me sentiría como un auténtico canalla. Si eres de verdad la persona que yo creo, si lo que querías era un salvador y no un marido, no quiero aprovecharme de ti.

			—¿Y no eres capaz de creerme cuando te digo que me he casado contigo porque te quiero?

			—En ese caso, ¿por qué no pudieron leerse las amonestaciones?

			Iba a contestar que porque los sorprendieron en la biblioteca, pero ambos sabían que eso no era cierto. Ella siempre había tenido prisa y nunca se lo había ocultado.

			—No me vas a contestar —insistió él.

			No fue una pregunta, pero Grace se lo confirmó con un gesto.

			—Supongo que eso significa que te resignas a quedarte aquí cuando me vaya a Londres...

			—¡Por supuesto que no! No entiendo en qué te va a ayudar a decidir qué hacer con nuestro matrimonio el pasarte los días en Londres sin mí. Creo que el problema se resolvería mejor si permanecemos juntos.

			—No puedo, Grace. No puedo vivir aquí contigo al lado y... ¡No puedo! Volveré cuando termine mi trabajo en Londres y espero que en ese momento ya estés preparada para confiar en mí y contarme los problemas que te atormentan.

			—Odio que te vayas. —Jugueteó con uno de los botones del vestido. Por un momento en el carruaje había pensado que sus problemas habían acabado—. Has hecho muchas cosas por mí; sería absurdo por mi parte pedirte estar siempre a tu lado en todas partes.

			—Grace... —Se le enfebreció la mirada, que bajó desde los labios a la línea del cuello y la clavícula. Parecía a punto de cambiar de opinión respecto a su matrimonio—. Dices la cosas de manera muy provocativa.

			—Eso es porque deseo provocarte.

			—Lo sé. Pero ahora que estamos casados, pensaba que eso se iba a acabar.

			—¿Cuándo entiendas por qué necesitaba casarme contigo muy deprisa, me permitirás que te provoque?

			—Grace... —La nombró como si la acariciase, pero dio un paso atrás para alejarse, arrastrando las botas por el suelo. Se llevó las manos a la espalda como si no confiara en su fuerza de voluntad—. No vas a necesitar hacerlo, te lo aseguro.

			Ella frunció los labios para intentar reprimir una sonrisa, pero no lo logró. Al final sonrió abiertamente.

			—Lo estoy deseando.

			—No tanto como yo.

			No estaba del todo segura de eso, pero decidió no corregirle. No iba a creerla... todavía. Y no podía reprochárselo. Ansiaba poder desvelarle las circunstancias que habían conducido a esa situación, pero las amenazas de su tío volvían a resonar en sus oídos. No sabía si de verdad llegaría un día en el que Nate pudiera confiar en ella por completo.

			

			
				
					1	N. del Trad.: La autora juega con el lenguaje para no dejar claro si lord Bryant escribe la nota solo para Grace o, por el contrario, para los dos como pareja. En inglés los posesivos singular y plural «tu» y «tus» son your, al igual que las segundas personas del singular y del plural de los verbos se conjugan de la misma forma (cherish, en este caso). Nate entiende que el barón usa la segunda persona del singular, por lo que escribiría solo para Grace, mientras que Grace entiende que usa la del plural.
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		GRACE SIGUIÓ A NATE mientras este acompañaba a su madre a su sitio en la mesa. Diana fue de la mano de su ya cuñada. El comedor era grande y espacioso, como todas las estancias de las nuevas alas de la mansión. Los muebles eran de excelente calidad, aunque el diseño de los papeles pintados que decoraban las paredes resultaban algo obsoletos, y el verde esmeralda de las cortinas, que cubrían los ventanales de suelo a techo, tampoco estaba de moda desde hacía mucho tiempo. Esa circunstancia se repetía por toda la casa e indicaba que se había gastado demasiado dinero en la ampliación. En cualquier caso, a Grace le encantaba la vivienda y recorrerla con Nate le había entusiasmado. Su marido estaba orgulloso de ella, pese a lo mucho que le estaba costando mantenerla. Cada habitación en la que entraban tenía algún tesoro mantenido de generación en generación y con su historia que contar.

			Le sorprendió que su suegra no ocupara el lugar de la anfitriona, sino que se sentara al lado de su hijo. Quizá fueran menos formales cuando cenaban en familia. Uno de los criados que le habían presentado, pero cuyo nombre no recordaba, apartó una silla y, expectante, se la ofreció para que se sentara.

			«¡Oh, por Dios! ¡Si ahora soy la señora de la casa!». Se acercó a la silla con cierta precaución. Esperaba que a la señora Barton no le molestara el hecho de que ocupara su lugar.

			—Estamos muy felices de tenerte aquí, Grace —celebró la señora Barton—. Nate ha estado trabajando mucho últimamente. —Agarró la mano de su hijo, que le devolvió la sonrisa—. Esperamos que ahora permanezcas más tiempo en Baimbury.

			—Pues, a decir verdad —empezó Nate algo vacilante—, mañana por la mañana voy a volver a Londres. Es muy mal momento para no estar allí.

			—¡Muy mal momento, dices! ¡Pero si te has casado esta misma mañana! —exclamó, mirando alternativamente a su hijo y a su nuera con cara de preocupación.

			A Grace le podía la curiosidad sobre otro asunto. No podía evitar preguntarse cosas acerca del patriarca de la familia. Nadie vestía de luto, pese al reciente fallecimiento. Supuso que por causa de la boda. ¡No podía haber escogido peor momento para obligar a Nate a casarse con ella!

			—Me he enterado hace poco del reciente fallecimiento de su marido. Imagino que ha sido muy duro para todos.

			Los tres la miraron muy confundidos. Nate fue el primero en recobrar la compostura y contestar con sencillez.

			—Grace, mi padre falleció hace tres años.

			Se sintió abochornada. Estaba segura de haber oído...

			—¿No ha estado enfermo hasta hace poco...? —preguntó, ahondando más su metedura de pata.

			—No. Estuvo enfermo durante los últimos años de su vida —aclaró Diana—. Por eso Nate lleva gestionando la hacienda durante un lustro ya.

			—Ah... —No sabía qué más decir. Estaba equivocada, por supuesto. Había escuchado retazos de la vida de Nathan Barton y se los había atribuido a Nate. Apretó nerviosamente el borde de la servilleta. La velada no podía comenzar peor.

			—Le hubiera encantado ver que, por fin, Nate contraía matrimonio —comentó la señora Barton con una sonrisa de ánimo, lo cual tranquilizó un poco a Grace. Su suegra quería ser amable con ella, de eso no cabía duda—. Estando vivo, ya temía que no fuera capaz de abstraerse lo suficiente de sus responsabilidades como para sentar la cabeza y formar una familia.

			—Eso es una manera muy amable de verlo, madre —replicó él—. Siempre pensé que lo que le preocupaba era que no supiese cómo hablar con una mujer.

			—Tú no sabes cómo hablar con una mujer, Nate —intervino Diana—, porque no sabes relajarte.

			—¿Cómo dices? —preguntó él, volviéndose hacia su hermana con los hombros hacia atrás y el ceño fruncido—. ¡Claro que sé cómo relajarme!

			—Revisar informes de las granjas sin duda contribuye a tranquilizar el espíritu, ¿verdad? —bromeó su hermana, cubriéndose la boca con la servilleta para disimular una sonrisa irónica.

			—Vamos, vamos... —intercedió su madre con tono conciliador—. Yo nunca creí que fuera ese el problema. 

			—Gracias, madre.

			—Siempre he pensado que tenías las piernas demasiado largas y desgarbadas.

			Grace dejó escapar una risa contenida sin poderlo evitar. Intentó imitar a Diana ocultándose la boca con la servilleta. ¡Piernas desgarbadas! Pensaba que Nate se lo había inventado.

			—Seguro que le has hablado a Grace de tus piernas.

			—De hecho, fue una de las primeras cosas que le mencioné, puedes estar segura —repuso, como si fuera lo más natural del mundo—. Así empiezo todas mis conversaciones con las damas que me presentan.

			—Lo que demuestra que padre tenía razón —concluyó su hermana—. No sabes cómo hablar con las mujeres.

			—¡No me extraña que te haya costado tanto casarte, hijo! —exageró su madre, llevándose la mano a la frente con un suspiro—. Grace, ¿cómo consiguió llamar tu atención?

			—Pues... debo decir que una de las primeras cosas que me llamó la atención fueron sus proporciones —contestó ella, aunque sin mencionar el detalle de que fue su prima la que se lo hizo saber.

			Por primera vez desde el desastre de la biblioteca, a Nate se le reflejó la sonrisa en los ojos. 

			La señora Barton se inclinó hacia su nuera y le habló sottovoce, pero con intención de que su hijo lo oyera

			—No le digas eso. Irá directamente a su cerebro y le hará comportarse de una manera insufrible.

			—La he oído, madre, y debo decirle que no me he comportado de una manera insufrible ni un solo día de mi vida.

			—No al menos hasta mañana, lo corroboro —replicó Grace con un mohín que replicaba los que le había enseñado a hacer Georgina. Se volvió hacia su suegra—. ¿Puede imaginarse algo más insufrible que abandonar a una esposa un día después de la boda por el trabajo?

			—Me dijiste que no te importaba que trabajara.

			—Y no me importa. Lo que no me gusta es que te separes de mí.

			—Bueno, no va a ser por mucho tiempo, supongo. ¿Verdad, Nate? —preguntó su madre.

			—Haré todo lo que sea necesario para tener las cosas bajo control y poder volver cuanto antes junto a mi esposa. Confíe en mí, madre. Espero volver pronto. —Miró a Grace, y ella supo lo que había querido decir: el momento de su regreso dependía únicamente de ella. La alegría que había sentido hacía solo un momento se esfumó. Si lo que esperaba era una explicación por su parte, iba a permanecer en Londres por mucho tiempo.
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			«No va a venir esta noche», pensaba Grace, sentada en su dormitorio mientras se alisaba el pelo. Una desgracia. El camisón que llevaba era lo único realmente adecuado para su reciente matrimonio. Dejó el cepillo sobre el tocador y, muy frustrada, se levantó para mirarse en el espejo. Era muy sencillo. Una camisola amplia que no revelaba ninguna curva, salvo el nacimiento del pecho. El escote era redondo y amplio, tanto que dejaba ver los hombros, por lo que resultaba más explícito que cualquier vestido que hubiera llevado en su vida. La tela era suave y veraniega, de anchas mangas y con una falda que apenas dejaba ver los pies desnudos. Era precioso, la verdad. Una pena que Nate no pudiera vérselo puesto.

			Se acercó de puntillas a la puerta que comunicaba sus habitaciones y pegó la oreja. Al principio no oyó nada, reinaba el silencio; después percibió un sonido apagado y más tarde un golpe que bien podría ser el de una bota cayendo al suelo.

			La puerta era de madera, bastante gruesa, con seis paneles y una voluminosa llave en la cerradura. Parecía más antigua que cualquiera de las que había visto en las alas más recientes, así que debía de llevar instalada mucho tiempo. Presionó con toda la suavidad que pudo. La cerradura estaba echada. Probó a girar la antigua y decorada llave. Chirrió de tal modo que Grace dio un respingo. Se había abierto.

			Escuchó de nuevo el sonido de otra bota cayendo al suelo y una imprecación de Nate.

			—¡No la estaba cerrando! —dijo ella en voz alta—. Todo lo contrario, la estaba abriendo.

			—Ya lo sé. —Su tono de voz era bajo y malhumorado—. No voy a ir a tu habitación esta noche. Cierra otra vez.

			—No.

			—¡No podré dormir si la puerta no está cerrada! La noche pasada no pegué ojo, así que si eres tan amable de cerrar con llave...

			—Ni se me ocurriría.

			Silencio.

			El pomo giró lentamente y Nate, ataviado con un camisón color canela oscuro atravesó el umbral. Seguía llevando camisa, pero desabotonada y, por supuesto, sin pañuelo de cuello. Grace resistió la tentación de cubrirse, y lo que hizo fue erguirse cuanto pudo. Él la miró los hombros desnudos, después bajó la vista a las disimuladas curvas de las caderas y finalmente a los tobillos y los pies desnudos. Se quedó paralizado por un momento y luego cerró la puerta despacio. Vio que la llave seguía en la cerradura y le dio la vuelta con lentitud.

			—Mi primera orden como marido es que no toques esa llave —dijo mirándola a la cara.

			—Podrías quedarte...

			—Tengo mucho trabajo que hacer en Londres, Grace. Te lo digo de verdad.

			—Quería decir esta noche. Podrías quedarte esta noche. Estamos casados, es nuestra noche de bodas, y... —Hizo un esfuerzo para encontrar otra razón—. Estoy segura de que tu madre no hablaba en serio respecto a tus piernas.

			Sonrió levemente, pero borró el gesto casi de inmediato.

			—¿Me vas a decir las razones por las que te has casado conmigo?

			—Sí. Me he casado contigo porque te quiero.

			Soltó un gruñido.

			—Sabes perfectamente lo que quiero decir.

			Dio un paso hacia él, que retrocedió inmediatamente hasta quedar apoyado con la espalda en la puerta.

			—Me casé contigo porque llevabas un chaleco de flores.

			—Grace...

			—Me casé contigo porque quería una familia, y que tú fueras mi familia.

			—Dame razones de verdad, Grace.

			—Esas son razones de verdad.

			—O quizá lo que estás intentando es mejorar en lo posible unas circunstancias inadecuadas. Yo era lo mejor que podías conseguir, eso fue lo que dijiste casi desde el principio. No voy a quedarme aquí, Grace. Una anulación acabaría con mi madre, pero te lo digo de verdad: si termino averiguando que no deseabas este matrimonio, le pondré fin, te lo aseguro.

			—No, por favor.

			—¿No qué?

			—Ni siquiera hables de poner fin a nuestro matrimonio. Es el primer motivo de esperanza que he tenido desde que murieron mis padres. No me lo quites, por favor.

			—Grace... —¡Su nombre sonaba tan dulce cuando él lo pronunciaba! Fue una advertencia, pero también percibió cierto tono cariñoso y esperanzado. Si pudiera confiar en ella y creer que lo quería de verdad...

			—Esperaré hasta que confíes en mí —aseguró ella—. Pero no me pidas que sea paciente. No lo soy.

			—Lo sé. Y esa es la razón por la que no vas a venir conmigo a Londres. Buenas noches, señora Barton.

			Señora Barton. Le resultó tan cálido que sonrió de nuevo.

			Nate abrió los labios pero no dijo nada. Relajó los hombros, que había mantenido apretados contra la puerta. Tragó saliva y volvió a inspeccionar la llave una vez más. Tras asegurarse de que estaba echada, asintió y echó a andar hacia la puerta que daba al pasillo.

			—Buenas noches, Nate —lo despidió. Él hizo ademán de detenerse, pero finalmente desistió, abrió la puerta y salió de la habitación.

			Grace esperó hasta volver a oír movimiento en la habitación contigua y después se situó donde su marido había estado hacía tan solo un momento. Agarró la llave y, despacio y deliberadamente, volvió a girar el aparatoso mecanismo. El sordo gruñido de Nate al otro lado le provocó una sonrisa. No supo exactamente qué estaba diciendo, pero dedujo que maldecía una vez más.

			Los votos que había hecho no incluían el de ser una esposa obediente.
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			GRACE FROTÓ POR TERCERA vez la pequeña mancha en el tenedor de plata. Era una manchita terca que no quería desaparecer. Ya habían pasado dos semanas desde la marcha de Nate, y cuando tenía tiempo libre se entretenía con tareas domésticas.

			La puerta del comedor se abrió de repente y, un tanto avergonzada, escondió el cubierto detrás de la espalda. No obstante, con el cajón de la cubertería abierto en el aparador, resultaba absurdo intentar ocultar lo que estaba haciendo.

			—¿Otra vez limpiando la plata? —preguntó su suegra con cierto retintín.

			—¿Otra vez? ¿Cómo sabe que...?

			—Es difícil mantener ciertas cosas en secreto en una casa llena de sirvientes, sobre todo si algunos se dan cuenta de que alguien hace el trabajo que les corresponde a ellos. —La señora Barton llegó al aparador y pasó amorosamente el dedo por los relucientes tenedores, cuchillos y cucharas—. ¿Por qué te escondes aquí y limpias la plata?

			—He trabajado en todos los sitios en los que he estado. Supongo que se trata de una costumbre difícil de dejar. No quiero que mi presencia aquí sea una carga, me gusta ayudar.

			La señora Barton se volvió para mirarla. Tenía los ojos mínimamente entrecerrados y las manos en las caderas.

			—Para empezar, no estás «aquí». Estás en «tu casa». ¿Cómo vas a ser una carga en tu propia casa?

			Grace bajó la mirada. Su suegra no sabía que el matrimonio había sido forzado, por lo que no concebía la idea de que fuera una inmensa carga para su hijo.

			—No tienes nada que demostrar, Grace. Eres la señora de esta casa. Puedes hacer lo que te parezca bien.

			—¿Y si lo que pasa es que me gusta limpiar la plata?

			—¿Te gusta limpiar la plata?

			—Sí, me gusta. Y hay una manchita en este tenedor que no puedo eliminar por mucho que frote.

			—Haberlo dicho antes. Eso es otra cosa. —La señora Barton le quitó el condenado cubierto—. Déjame ver... la verdad es que yo también disfrutaba limpiando la plata y dejándola impoluta.

			—¡Señora Barton, usted no debería...!

			—Ni tú tampoco. A no ser que te apetezca mucho, claro. Y precisamente ahora, a mí me apetece mucho hacer algún trabajo con mis propias manos, en lugar de coser y escribir cartas.

			Tras unos minutos afanándose con el tenedor, la cosa no mejoró nada.

			—Vamos a la cocina a preguntar a la señora Jones. Igual ella sabe qué se puede hacer.

			Salieron del comedor y se adentraron por los largos y estrechos pasillos que llevaban a la zona de servicio, en la parte trasera de la casa.

			—¿Sabe algo de su hijo?

			—Me escribió la semana pasada. Por lo que parece, el negocio marcha bien. Me he dado cuenta de que tú no recibes cartas.

			Grace le dirigió una media sonrisa. Nate no le había escrito y ella había esperado ansiosamente el correo día tras día.

			—No —confirmó—. Seguro que ha estado muy ocupado.

			—No tanto como para no escribir a su esposa, diría yo —replicó la señora Barton con tono de reproche—. Tendré que hablar con él acerca de eso cuando vuelva.

			—¿Cree que va a regresar pronto? —Intentó disimular el tono entre suplicante y esperanzado, pero sin duda la mujer se dio cuenta de sus sentimientos.

			—Si todo va bien, la semana que viene podría estar ya aquí.

			—La semana que viene. —Le parecía una eternidad. Estaba a gusto en la casa, su suegra era muy agradable con ella y la ayudaba en todo momento, pero echaba de menos a Nate. La comida no le sabía a nada, se sentía nerviosa durante todo el día y dilapidaba la energía tratando de encontrar cosas que hacer para entretenerse. No sabía cómo convencer a Nate de que quería estar casada con él y que de ningún modo podía permitirse perder otra familia.

			—El tiempo pasará rápido —respondió la señora Barton con tono animoso.

			Ella lo dudaba. Había llenado el tiempo con tareas domésticas que no le desagradaban y trabajando en el jardín, cosa con la que disfrutaba de verdad, pero la casa se le caía encima; le parecía vacía sin Nate. Estaba deseando enseñarle sus avances en el jardín, que estaba precioso ahora que lo había limpiado.

			—Me da la impresión de que preferirías no esperar... —añadió la señora Barton.

			—Es cierto. Esperar a Nate está siendo una auténtica tortura para mí.

			La mujer sonrió con tristeza y desvió la mirada.

			—Cuando estaba recién casada me pasó lo mismo. ¡Estos hombres! Siempre igual: cuando no es el trabajo es la caza; y si no, los clubes de caballeros. Nunca piensan en sus pobres esposas, solas en casa.

			La señora Jones no estaba en la cocina. La señora Alvin, la cocinera, removía una olla enorme.

			—¿Les puedo ayudar? —preguntó.

			—Buscábamos a la señora Jones por si tenía alguna idea acerca de cómo limpiar una mancha que no sale en un cubierto de plata.

			—¿Han probado con almidón?

			—¿El almidón que se utiliza para la ropa?

			—La gente lo usa para muchísimas cosas —afirmó la cocinera—. Hasta para cocinar. De hecho, lo voy a probar en algunas recetas. Pero también he oído que es un limpiador potente si se hace una pasta con él.

			La recia mujer levantó la olla del fogón sin esfuerzo aparente y la colocó sobre la encimera de piedra para que se enfriara. Después sacó una bolsa de almidón de una alacena.

			—Voy a hacer un poco de pasta. Seguro que servirá.

			—Ya lo hacemos nosotras —repuso la señora Barton—. No queremos distraerla. Nos gusta limpiar la plata, ¿verdad Grace?

			La joven asintió. Con una sonrisa y asintiendo también, la cocinera le pasó una pequeña bolsa.

			—Bueno, pues si me perdonan... tengo que recoger huevos de la despensa. ¡Buena suerte!

			La señora Barton puso en un pequeño cuenco el almidón y le añadió algo de agua, mezclándolo con una cucharilla para darle consistencia. Colocó una gota de la pasta sobre la mancha del tenedor y se lo pasó a Grace, que lo frotó con un trapo limpio. Tras unos segundos, miró el cubierto, que lucía como nuevo. Lo levantó con una sonrisa triunfal.

			—¡Mira que me molestaba esa mancha! —exclamó—. Gracias.

			La señora Barton le devolvió la sonrisa y echó un mínimo vistazo al tenedor.

			—Vámonos a Londres.

			—¿Cómo dice?

			—Pasado mañana es el primer baile de la temporada. Diana y yo hemos sido invitadas, y estoy segura de que Nate también. Normalmente no nos trasladamos a Londres hasta que la temporada está un poco más avanzada, pero creo que ya hemos limpiado suficientemente la cubertería y arreglado los jardines. Vámonos a Londres a ver a Nate. No tenemos por qué esperarlo.

			—¡Pero si el baile es pasado mañana...!

			—Tenemos tiempo más que suficiente. Mañana mismo podemos estar en Londres. Te dejaremos en tu casa de camino a la nuestra. No necesitas más de un día allí para prepararte.

			—¿Dejarme en mi casa?

			—La casa de Nate es ahora tu casa.

			—No cree que debería hablar primero con él?

			—Por supuesto que no hace falta. Estará encantado. Le voy a escribir hoy, pero casi seguro que llegaremos antes que la carta.

			¿Ir a Londres al día siguiente? Se le ensanchó el pecho, pero también se quedó con la boca seca. ¿Y si se enfadaba por presentarse en su casa? Respiró hondo para calmarse. Le encantaría verlo, aunque fuera enfadado. Sería como tener a mano un vaso de agua después de muchos días sedienta.

			—Voy a empezar a hacer el equipaje —dijo por fin. Cualquier cosa era mejor que aquella incertidumbre. Si la iba a echar de su lado, cuanto antes mejor. Se acercó a la señora Barton y le tomó las manos con cuidado de no pincharla con el tenedor limpio —. ¡Gracias! —exclamó—. Inmediatamente se dio la vuelta y corrió hacia su habitación.
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		EL CARRUAJE SE DETUVO frente a una casa pequeña de dos plantas. En un entorno muy limpio y cuidado, la mayoría de las viviendas de alrededor eran bastante más grandes.

			La señora Barton le entregó una llave a Grace.

			—Nate economiza cuando está en Londres y no creo que durante el día haya ningún criado en la casa, así que no vas a tener ayuda.

			—¿Por qué no se queda Nate en su casa cuando viene a la ciudad? —preguntó Grace. Nunca había estado sola en ninguna casa, y la pequeña vivienda no parecía en absoluto un hogar.

			—La nuestra es mucho más grande. Resulta conveniente tenerla cerrada mientras estamos en el campo. Hasta el año pasado Nate la tenía alquilada y por eso necesitaba esta casa.

			Grace asintió y apretó la llave entre los dedos. El cochero abrió la portezuela del carruaje y la ayudó a bajar.

			—Nos encantaría acompañarte, pero tenemos que prepararnos —se excusó Diana—. ¡Nos vemos mañana en el baile!

			Su suegra y su cuñada se quedaron sentadas en el carruaje mientras el cochero, ayudado por un criado, trasladaba su baúl a la puerta y la esperaba. Le costaba avanzar, parecía que los pies hubieran echado raíces en el suelo. Tenía que permanecer allí, detrás de esa puerta cuya llave tenía en la mano. Se sobresaltó con el ruido de portezuela del carruaje al cerrarse. No tenía más remedio que seguir adelante. Subió las escaleras y le tendió la llave al criado, que la puso en la cerradura.

			—¡Un momento! —dijo sujetando la llave—. ¿No deberíamos llamar primero?

			El criado asintió y llamó. Esperaron hasta que resultó obvio que no había nadie en la casa y que nadie abriría. Ella quitó la mano de la llave y el sirviente abrió la puerta.

			El vestíbulo estaba sin decorar, limpio pero vacío: ni cuadros en las paredes ni alfombras en el suelo de madera. Le indicó al criado que trasladara el equipaje mientras ella esperaba en el piso de abajo. A su izquierda había una puerta que dio por hecho que conduciría a la sala de estar. La abrió y comprobó que la estancia estaba casi igual de vacía. Solo un sofá y una silla de cuero frente a la chimenea. Aparte de eso, ni un mueble más.

			—He encendido el fuego en el dormitorio, señora. —Dio un respingo al oír la voz del criado. 

			—Gracias.

			El sirviente hizo una ligera inclinación, se retiró y salió de la casa.

			El ruido de la puerta al cerrarse hizo que, de repente, sintiera mucho frío. Un fuego en el dormitorio. Tendría que subir allí, pero primero se acercó a la pila de libros de Nate y echó un vistazo. La mayoría eran tratados sobre el ferrocarril y las líneas férreas, pero encima de todos ellos había una Biblia. La hojeó por encima; las páginas estaban muy gastadas. Cuando llegó a la cubierta, se detuvo.

			Era una Biblia familiar.

			Pasó los dedos por los nombres de los padres de Nate y la fecha de su boda. Después aparecían los nombres y las fechas de nacimiento de los hijos. Entre Nathaniel y Diana aparecía la inscripción «una niñita», con solo una fecha, que rompía el corazón. Tras mirar brevemente las anotaciones, vio la última y más reciente, escrita en negro con letra clara y cuidada: «Nathaniel Joseph Barton se casa con Grace Sinclair el 29 de septiembre de 1843». 

			Se le llenaron los ojos de lágrimas. Aunque lo veía borroso, no podía apartar la mirada de aquel apunte. Se quitó el guante y tocó la tinta con un dedo, esperando que, por alguna extraña razón, siguiera húmeda. Pero, por supuesto no lo estaba. ¿Cuándo había añadido eso?

			Finalmente, el frío se volvió insoportable y, a regañadientes, volvió a dejar la Biblia exactamente donde estaba antes, encima de la pila de libros.

			En el piso de arriba había tres dormitorios, dos completamente vacíos. El criado había colocado su baúl en el único que tenía una cama, así como un armario guardarropa, un escritorio y un sillón de lectura. Era la habitación más amueblada de la casa. Hasta había un pequeño cuadro con marco encima de la chimenea, dibujado a carboncillo y algo descolorido. Se acercó a verlo y distinguió el motivo: Baimbury Hall. Su autor había captado perfectamente la gracia y el aire hospitalario de la mansión.

			La temperatura de la habitación ya era agradablemente cálida, así que se quitó el abrigo. Vio un montón de papeles sobre el escritorio y no pudo apartar los ojos de ellos. Nate había escrito varias veces a su madre, pero no a ella. Sucumbió a la tentación de ojearlos. Aparte de páginas en blanco, solo había algunas notas sueltas acerca del ferrocarril. Se rio por lo bajo. ¿Acaso esperaba encontrar una apasionada carta de amor?

			Levantó la tapa del escritorio para mirar si había algo más dentro, pero estaba vacío, salvo un trozo de papel, demasiado pequeño para ser una declaración amorosa. De todas formas la agarró para leerla. Tenía una rasgadura en una esquina y había estado muy arrugada, pero se había alisado a presión.

			Nos vemos en el jardín. Te esperaré toda la noche si es necesario. 

			—G. S.

			Sintió una inmensa nostalgia.

			Era la nota que había escrito para él.

			¡Le había costado tanto garabatear aquellas palabras! Ahora se sentía una mujer muy distinta a la chiquilla asustadiza y muerta de miedo ante su tío, temerosa no tener nunca un hogar de verdad, horrorizada ante la posibilidad de tener que regresar para casarse con el señor Garfield. No quería revivir algo así. Tenía que encontrar una forma de convencer a su marido de que podía confiar en ella. Hacerle entender que antes de la boda deseaba casarse con él y que quería seguir siendo su esposa, y no solo por la seguridad que le aportaba. Estando en Londres, seguro que podría convencerlo de algún modo. Después de todo, su nombre ya estaba en la Biblia familiar.
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			La oficina de Nate nunca había tenido tanta concurrencia como esa mañana, aunque en ese preciso momento estaba solo. Previamente habían desfilado por el despacho personas de toda condición para felicitarlo, para solicitar invertir en su próximo proyecto o, simplemente, para presentarse. El día anterior había devuelto a sus inversores el principal y los intereses generados por la financiación de su primera línea de ferrocarril. Las ganancias por la explotación y venta de su línea habían sido suficientes como para no tener que salir a buscar inversores: venían por iniciativa propia.

			La puerta de la oficina se volvió a abrir, rompiendo el silencio una vez más. El tío de Grace entró por la puerta. Nate dejó a un lado los papeles, se ajustó el pañuelo del cuello y se puso de pie.

			—Señor Bell. —Dio la vuelta a la mesa para estrechar la mano del visitante—. ¿A qué debo el honor de su visita?

			—He venido a felicitarlo. Se dice por todas partes que se ha convertido en un hombre rico.

			—La mayor parte de lo ganado servirá para financiar un nuevo proyecto.

			—Ah... —El recién llegado se atusó los rizos de la sien—. ¿Entonces es tarde para invertir en su proyecto anterior?

			Nate no hizo ningún gesto de extrañeza: no todo el mundo dominaba los aspectos financieros de los negocios.

			—Sí, es tarde. La devolución de capital y el cobro de intereses se completó ayer. —El señor Bell se sentó frente al escritorio de Nate, por lo que este dio la vuelta y ocupó su sillón. Pensó que sería mejor estar sentado ante la conversación que se avecinaba.

			—Pero, tratándose de alguien de la familia —continuó—, tratándose de mí, quizá podría hacer una excepción.

			—Si no hay inversión previa, no puede haber intereses. No sería legal ni ético utilizar el dinero de otros y dárselo a quien a mí me parezca. Sería un fraude.

			La conversación ya había pasado a ser incómoda, dado que quedaba claro que el señor Bell tampoco tenía ningún dinero para invertir en una futura línea férrea. Parecía defraudado y disgustado por no poder recibir dinero «a cambio» de haberle proporcionado una esposa. En un momento dado, apartó con cierta brusquedad la silla y se puso de pie.

			—Me voy. Me sorprende mucho su falta de interés en ayudar a la familia. Pero antes de irme quiero preguntar por la situación de Grace. He recibido una nota de su madre haciéndonos saber que mi sobrina está en la ciudad. Supongo que podremos visitarla.

			Nate dejó de escribir instantáneamente, echando un pequeño borrón en el papel.

			¿Grace estaba en Londres?

			Seguramente le habría llegado esa misma mañana el aviso, después de salir hacia el despacho. Su madre no podía haber escrito al señor Bell sin advertirle también a él.

			—Ah, sí. Me alegro de que le haya informado. —No tenía nada más que decir. Ni siquiera tenía claro que hubiera llegado a Londres.

			—¿Aceptará visitas?

			—Estoy seguro de que lo hará, pero no hoy. En este momento no tengo servicio durante el día.

			El señor Bell sonrió por primera vez desde que había entrado por la puerta.

			—Por fin una información interesante y útil. Me aseguraré de ir a hacerle una visita. —Se caló el sombrero y abrió la puerta de la oficina para marcharse. Cuando aquel hombre salió, Nate se llevó las manos a la cara.

			Grace estaba en Londres.

			Se aflojó el nudo del pañuelo e intentó concentrarse en el trabajo. ¿Cuántas veces en las últimas semanas había llegado a su casa tras un día de trabajo deseando que su esposa estuviera esperándolo? El día que vendió la línea fue el peor. Deseaba compartir con ella la noticia, contarle sus planes de cara a la próxima, que comenzaría enseguida. Aparte de Richardson, nadie había mostrado más interés en su trabajo que Grace. Pero seguía sin entender las razones de su matrimonio. Y esa incógnita lo atormentaba. Todas las noches comprobaba el correo por si le había escrito para contarle sus motivos.

			Miró el reloj de bolsillo. Solo faltaba una hora para terminar su jornada habitual de trabajo. Volvió a los papeles. Las cifras que hacía un momento había juzgado extraordinarias le bailaban delante de los ojos. No era capaz de concentrarse. Miraba el reloj a cada minuto y no sabía si deseaba que el tiempo pasase más deprisa o más despacio. La sensación de que las manecillas se movían más despacio de lo normal parecía ser una respuesta clara a su pregunta.

			¿Estaría Grace en su casa o en la de su madre? Seguramente en la de su madre, pues la suya estaba prácticamente vacía. No había servicio que la atendiera. Su madre no habría consentido que se quedara allí.

			Notó que alguien tocaba la puerta con un bastón. Cuando alzó la vista, Lord Bryant traspasaba el umbral y entraba en sus dominios.

			El barón, con su habitual aire de superioridad, recorrió con la mirada toda la oficina. Levantó una de sus pobladas cejas al ver la maqueta del tren en la mesa situada en un rincón del despacho.

			—Me han dicho que debo felicitarle, señor Barton.

			—Pues... sí. He tenido suerte.

			—¡Menuda bobada! Ha sido usted inteligente y ha trabajado bien. Y su éxito, que también es mío, me alegra muchísimo.

			Nate apoyó las manos sobre el escritorio, resignado. Aquel individuo era tan arrogante que consideraba suyos todos los éxitos.

			—No alcanzo a entender qué implicación ha tenido usted en el éxito de la venta de mi línea férrea.

			—¡Ah, vaya! Por supuesto que no he tenido ninguna implicación directa en ese asunto. Las líneas férreas son bastante... sucias, podría decir sin temor a equivocarme. Pero todo el mundo sabe muy bien que los grandes éxitos se alcanzan gracias a una vida familiar feliz, entre otras cosas, y de eso sí que me siento bastante responsable.

			—Puede que tenga algo de razón en eso, pero el trabajo que ha hecho posible el éxito del que habla se realizó mucho antes de mi matrimonio. Siento decepcionarle a ese respecto.

			Lord Bryant hizo un gesto de contrariedad, como si de verdad le decepcionara lo que había dicho Nate.

			—¡Vaya por Dios! ¡Y yo que pensaba que por una vez había hecho algo útil en mi vida! En fin... ¿Cómo está su esposa? Me han dicho que se encuentra en Londres.

			Esta vez la pluma de Nate cayó sobre los papeles creando una línea de rayas y borrones.

			—¿Cómo se ha enterado?

			—Su hermana me ha escrito.

			—¿Qué mi hermana... le ha escrito? ¿A usted?

			—Diciéndome que la señorita Sinclair... ¡Huy, perdón!, que quería hacer saber a los conocidos de la señora de Nathaniel Barton que se encontraba en Londres, para que se sintiera bienvenida. Al menos eso decía.

			—¿Y decía también cuándo iba a llegar a Londres? —No había querido preguntarle al señor Bell, pero cuando se marchó se arrepintió de no haberlo hecho. Eso sí, también lamentó inmediatamente haberle preguntado a lord Bryant.

			—Hoy. De hecho, ya debería estar en la ciudad. ¡No me diga que no lo sabía!

			—Sí que lo sabía —replicó. Como respuesta, lord Bryant levantó con altivez una ceja. ¿Es que el tipo le leía el pensamiento?—. Desde hace un momento. Me lo acaba de decir su tío.

			—Jamás habría pensado que se lo pudiera decir a su tío antes que a usted.

			—Hace bastante tiempo que dejé de intentar predecir lo que va a hacer mi esposa, pero en este caso tiene usted razón: fue mi madre la que escribió al señor Bell.

			—¡Acabáramos! Eso tiene más sentido.

			Lord Bryant se acercó al escritorio de Nate y pasó un dedo enguantado por el borde. Después miró el dedo para comprobar si se había manchado, cosa que Nate daba por segura. Limpiar el polvo nunca había sido su prioridad, pero quizá tendría que hablar de ello con la mujer que limpiaba la oficina.

			—Lord Bryant, usted conoce bien a mi esposa... —Nate no se podía creer que estuviera a punto de preguntar precisamente al barón sobre su mujer. Pero es que nadie más sabía algo sobre ella. Había ido a visitar a los Stetson una vez y todo lo que escuchó fue lo impresionados que estaban con su forma de cantar y uno o dos guiños de él subrayando las bondades de la vida de casado.

			—Error. No es así: he de decir que apenas la conozco. Solo la he visto dos veces. Bueno, en realidad tres, si incluimos la boda.

			Nate se relajó visiblemente al confirmar las palabras de Grace. En principio la había creído, pero...

			—¿Sabe usted por qué tenía tanta prisa por casarse?

			—Daba por hecho que tenía que ver con su tío, pero quizá debería preguntarle a ella, ¿no le parece?

			—Sé que el caballero tiene problemas de dinero.

			—El... caballero tiene problemas de todo tipo. ¿Sabe usted cómo terminé yo en esa biblioteca? Fue él quien lo preparó. Jamás pensé que la señorita Sinclair fuera a aparecer. —Nate apretó la mandíbula, pero pasó por alto la mención a Grace con su nombre de soltera. Por encima de todo, quería saber qué era lo que lord Bryan tenía que decir—. En este mundo hay dos tipos de mujeres: las que caen rendidas ante mí nada más conocerme y las que ya han caído rendidas ante mí incluso antes incluso de conocerme. A las del primer grupo las soporto. A las del segundo las desprecio. Su esposa forma de un grupo muy reducido que no suelo tener en cuenta: aquellas mujeres tan poco sensibles que mis encantos les resultan absolutamente indiferentes.

			—¿Y eso qué tiene que ver con el hecho de que estuviera en la biblioteca?

			—Creo que su tío quería que se casara inmediatamente por alguna razón. Se apostó conmigo una buena cantidad de dinero a que acudiría a la biblioteca solo con que él le mencionara mi nombre. Puede que una boda conmigo pudiera aportar al señor Bell algún tipo de protección: me debe muchísimo dinero. Acepté la apuesta porque pensaba que no iba a presentarse. De hecho, me llevé una de las mayores sorpresas de mi vida cuando la vi entrar. Su esposa es bellísima, señor Barton. —Se detuvo un momento y Nate tuvo que tragarse las ganas de golpear aquel perfecto rostro por segunda vez, tal vez en la nariz en este caso—. Pero Bell tenía que habérselo pensado mejor. Nunca volveré a casarme.

			—¿Cómo es posible que la utilizara de esa forma tan despreciable? ¿Cómo fue tan canalla de considerarla solo un medio para conseguir sus propósitos?

			—No se equivoque, caballero, es una bendición que la necesitara para obtener dinero o evitar pagar deudas —replicó lord Bryant, dirigiéndose a la mesa del tren, probablemente para comprobar si tenía polvo—. ¿No lo veía en sus ojos cada vez que hablaba de ella o la miraba? La deseaba, y su deseo de casarla con un hombre respetable era la única protección de la señorita... de su esposa.

			—¿Pero qué está usted diciendo?

			—Ese individuo no tiene ni una pizca de dignidad, y si no se hubiera casado usted con ella a tiempo, la hubiera forzado. Me sorprende que no se diera usted cuenta.

			Todas las piezas del rompecabezas que para él había sido Grace se colocaron en su sitio. La razón de su miedo. Por qué había tenido la audacia de intentar atraparlo cuando ese comportamiento parecía ir en contra de su verdadera naturaleza. Y por qué no quería contarle nada de lo que había pasado. Había vivido durante semanas en la misma casa que un hombre al que tenía que frenar para que no la forzara. No era algo fácil de contar al hombre con el que se acababa de casar.

			—Tengo que irme —dijo Nate.

			Lord Bryant se dio la vuelta sorprendido, olvidándose del polvo de inmediato.

			—Tenía la intención de invertir...

			—Pues tendrá que volver mañana, o quizá la semana que viene —resolvió Nate al tiempo que se ponía el sombrero a toda velocidad y abría la puerta—. Me encantará atenderle y su dinero será bienvenido, lord Bryant. No se preocupe por eso ni lo más mínimo.

			Nate salió corriendo hacia los establos anexos al edificio. Ese día había ido a la oficina a lomos de Bard. Gracias a Dios. El carruaje habría sido demasiado lento. Se maldijo a sí mismo por ir tan despacio. ¿Cuánto tiempo había transcurrido? Sacó el reloj del bolsillo del pecho y miró la hora. Veinticinco. El señor Bell sabía que Grace estaba completamente sola en su casa desde hacía veinticinco minutos. Si el individuo iba a pie, aún estaba a tiempo de llegar antes que él. La casa estaba a unos cuatro kilómetros de allí.

			Paseó nervioso mientras el mozo de cuadras ensillaba a Bard. Después se subió al caballo y lo espoleó con una fuerza que jamás pensó que fuera a emplear nunca con el noble animal. El caballo reaccionó de inmediato, serpenteando por la calle para sortear los carruajes. Los latidos del corazón de Nate iban al mismo ritmo que los repiqueteantes cascos del caballo. Rezaba porque no fuera demasiado tarde.
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			Grace terminó de abrocharse el cinturón por encima de la blusa blanca y la falda, y se acercó al armario. Lo abrió para comprobar si había sito para guardar su ropa. Los trajes de Nate apenas dejaban espacio para las voluminosas faldas de sus vestidos de viaje... y no digamos para el resto de las prendas que había llevado consigo. Los chalecos estaban alineados a la izquierda del ropero, y las levitas y pantalones a la derecha. Se quedó mirándolo todo sin atreverse a tocarlo.

			Vio el chaleco marrón con las pequeñas y delicadas flores. Pasó los dedos suavemente por la gruesa tela. Cada flor sobresalía en relieve. Recordó la tarde de la fiesta en el jardín. Le pareció que habían pasado años. Las florecitas aún le provocaban aquella misma fascinación. Agarró el chaleco con las manos y se lo llevó a la cara. Olía a Nathaniel.

			Su marido.

			Oyó que llamaban a la puerta y soltó la prenda como niña sorprendida en falta. Aunque no estaba segura de la hora que era, pensó que no faltaría mucho para el regreso de Nate. Salió de la habitación a toda prisa, pero se detuvo a mitad de las escaleras. ¿Por qué iba a llamar Nate? En el vestíbulo de entrada no había ninguna mesa para el correo, por lo que no podía saber si había recibido o no la carta de su madre informándole de su llegada. De ser así, ¿habría llamado para no asustarla?

			Volvieron a llamar, esta vez con más fuerza.

			—¿Quién llama? —preguntó al final de las escaleras. No quería abrir la puerta a un desconocido y las posibilidades de conocer a los amigos o colegas de su marido eran más bien escasas. 

			—¡Soy Forrester! ¡Ábreme!

			¡El tío Bell! ¿Qué estaba haciendo allí?

			—En estos momentos mi marido está ocupado. Si viene más tarde seguro que podrá hablar con él —mintió. Se había quedado paralizada en la escalera, a unos peldaños del rellano, y miró hacia el cerrojo de la puerta. ¡No estaba echado! Salió a toda prisa sujetándose las faldas para no tropezar. Llegó a la puerta justo en el momento en que empezaba a girar el pomo. Su tío empujó la hoja con tanta fuerza que ella trastabilló hacia atrás, tropezó con la falda y estuvo a punto de caerse.

			Se recompuso las faldas y se irguió todo lo que pudo. Nadie podía ayudarla a defenderse en la casa y no quería que su tío la viera asustada. De momento, la miró con una sonrisa perversa, la sonrisa de una gárgola siniestra. Hasta lo vio relamerse los labios. Se acercó a la puerta y la sujetó para abrirla del todo y mostrarle la salida. Si no se iba, sería ella la que lo haría. Pero antes de poder dar un paso, le agarró la mano que había puesto en el pomo.

			—Yo no haría eso si estuviera en tu lugar. —Grace tuvo que morderse los labios para no gritar de puro pánico. Trató de liberar la mano, pero él se la apretó con más fuerza.

			—Como le he dicho antes, mi marido está ocupado en el piso de arriba. Tendrá que volver más tarde.

			—Tú y yo sabemos perfectamente que tu marido no está aquí. Vengo de su oficina, y no parecía que estuviera a punto de salir ni mucho menos. —Extendió la mano y, con un dedo, le apartó un mechón de pelo de la oreja. Ella intentó alejarse de él, asqueada por el simple roce. La reacción de su tío fue empujarla contra la pared. El contacto de sus manos era perturbador y bajo ningún concepto quería que la tocara—. Tampoco parecía estar al tanto de tu llegada a Londres. Tengo la impresión de que el matrimonio no está siendo ni mucho menos el paraíso que tú te imaginabas, ¿verdad?

			—Se equivoca. Llegará en cualquier momento.

			Se limitó a sonreír de forma cada vez más amplia y siniestra. Al empezar a inclinarse sobre ella, volvió la cara, le agarró la muñeca y la joven de nuevo trató de librarse de la sujeción. Con ese movimiento, soltó el pomo, cosa que él aprovechó para cerrarle el paso por completo con el cuerpo, empujándola hacia atrás y alejándola de la única vía de escape posible. Le sujetó el cuello con una mano y deslizó la otra desde la mano al codo, sujetándoselo con fuerza.

			Por primera vez en su vida deseó ser aún más baja de lo que era para poder escurrirse por debajo de los brazos de aquel hombre. El horrible olor a pomada fijadora invadió sus fosas nasales. Le entraron ganas de vomitar.

			Le soltó el cuello y le puso el dedo índice en la barbilla. La obligó a mirarlo a los ojos. En ese momento dejó de forcejear. Si relajaba la sujeción del codo, aunque fuera un poco, quizá podría escaparse.

			—Si fueras mi esposa, no te habría dejado abandonada en Baimbury. Creo que es el momento de que alguien te preste la atención que mereces.

			[image: Imagen]

			La puerta de la casa parecía cerrada. Nate descabalgó y sujetó las riendas de Bard a un poste. No había ningún carruaje esperando fuera, pero nunca había visto al señor Bell en un carruaje propio. Si había cabalgado lo suficientemente rápido, y pensaba que sí, lo normal era que aún estuviera dentro.

			Subió los escalones de dos en dos y abrió la puerta.

			—¡Grace! —gritó antes incluso de entrar en el vestíbulo. Corrió hacia las escaleras, pero se detuvo al escuchar un extraño sonido apagado. Se volvió y vio al señor Bell sujetándola en un rincón del vestíbulo con una mano en el hombro y la otra cubriéndole la boca. Ella tenía las dos manos en el pecho de él, intentando mantenerlo alejado.

			De tres zancadas el señor Barton llegó junto a ellos.

			—Ya le dije que su esposa era una...

			Nate lo agarró por el cuello de la camisa y lo tiró al suelo antes de que pudiera insultar a su esposa.

			Grace estaba blanca como una hoja de papel, con el pelo algo alborotado y lágrimas en los ojos. ¿Cómo había podido permitir que pasara eso? Había consentido que su estúpido orgullo dirigiera sus actos. No debía haberla dejado sola, ni pedirle ningún tipo de explicaciones. Tenía que haberse mantenido a su lado para protegerla.

			—¡Cómo se atreve! —espetó el señor Bell desde el suelo. Intentó levantarse y Nate le dio una patada en la panza. No fue una acción muy honorable, pero no le importó. El rostro de aquel tipo adquirió un tono púrpura. Parecía que los ojos iban a salírsele de las órbitas.

			—¡Fuera de mi casa! —tronó Nate. 

			—Es mi sobrina —dijo el individuo respirando con dificultad—. Intentaba ayudarla.

			—Es mi esposa y la única forma que tiene de ayudarla es no apareciendo por aquí nunca más. Si vuelvo a escuchar el sonido de un paso suyo cerca de mi puerta o le oigo pronunciar su nombre, le garantizo que ni un solo prestamista se volverá a acercar a usted. Jamás.

			El señor Bell tosió y empezó a levantarse. Nate dio un paso hacia él, preparándose para darle otra patada en caso de ser necesario. Consiguió sentarse. Intentó mirar a Barton amenazadoramente, pero solo consiguió parecer un petulante.

			—¿Qué poder tiene usted? —gruñó—. No es más que un hombre que tiene que trabajar. No mucho más que un obrero.

			—Puede que no sea mejor que un obrero. Conozco bastantes a los que incluso les voy a la zaga en inteligencia y capacidad de trabajo. No obstante, acabo de entregarle treinta y seis mil libras a lord Stratford, es decir, el triple de su inversión inicial. Y no ha sido el único. Si se toma la molestia de preguntar por ahí, sabrá que en estos momentos estoy en boca de la alta sociedad, y nadie va a querer enfrentarse a mí o molestarme con sus comentarios.

			El señor Bell palideció.

			—¡Treinta y seis mil...!—No pudo terminar. Balbuceó y se empezó a arrastrar hacia su sobrina.

			—¡Ni se le acerque!

			—Grace, ¿es verdad? —preguntó mientras se retiraba hacia la puerta.

			Barton terminó de estallar.

			—¡No se atreva a llamarla por su nombre de pila! Para usted siempre será la señora Barton. Me daría igual si estuviera casado con trece tías suyas, ha dejado de ser su pariente. Y mío. Lárguese. Ahora.

			—Pero... —Grace se quedó mirando vacilante, como si temiera que Nate fuera a golpear otra vez a esa piltrafa de hombre que permanecía en el suelo.

			—No te preocupes, no voy a pegarle... mucho más. Pero quiero asegurarme de que no vuelve a poner sus sucios pies aquí.

			—Lo que me preocupa no es que vuelvas a pegarle. Pero podría denunciarte por haber golpeado a lord Bryant. Esa era su intención en caso de que averiguaras que me... lo que...

			—¿Por eso no me decías la razón por la que necesitabas casarte tan rápido?

			Ella asintió.

			Barton se sintió liberado. La energía reprimida durante tanto tiempo emergió como un torrente. Grace había estado ocultando la verdad para protegerlo.

			—¿Te ha hecho daño alguna vez?

			—No. Nos aseguramos de que no tuviera oportunidad. Pero ganas no le faltaron.

			—Bueno, señor Bell. Parece que hoy voy a dejarle salir vivo de aquí. —El intruso casi había llegado arrastrándose a la altura de la puerta y se había puesto de pie a duras penas. Nate dio dos pasos hacia él, puso el pie en la corva de la rodilla y lo empujó para que volviera a caer—. Pero todavía no he terminado con usted.

			Las dudas vividas últimamente habían desaparecido. El individuo lloriqueante del suelo era el culpable de todo lo ocurrido. Lo agarró por las solapas y lo levantó de un tirón. Tenía ganas de reducirlo en una pelea limpia. No iba a durar mucho.

			—¡Espere! —casi gritó el señor Bell levantando las dos manos—. Le prometo que no volveré a pisar su casa nunca más. Ni tampoco informaré de su agresión a lord Bryant. Pero le pido que me preste doce mil libras.

			—¿Cómo? —No se lo podía creer. ¿Qué clase de hombre...?

			—Tengo muchos problemas. Se trata del general Woodsworth. Nunca debí pedirle dinero prestado.

			—No sabía que el general Woodsworth prestara dinero.

			—No, no lo hace. Lo que pasa es que perdí una apuesta con él. Estaba de tan mal humor que pensé que no prestaría atención al juego.

			—¿Apostó contra el general Woodsworth en un juego de estrategia? —Barton retrocedió sorprendido. El individuo no solo era despreciable, sino también un completo idiota. ¡Competir en estrategia con un militar de tanta categoría!

			—Quiere mandarme a Australia —aseguró con voz chillona, y se pasó la mano por el pelo.

			—Si el general Woodsworth ha decidido mandarlo a Australia, le recomiendo que vaya haciendo las maletas. Siempre consigue sus propósitos, nadie lo contradice.

			El señor Bell se quedó lívido, se inclinó hacia delante y solo consiguió mantenerse en pie agarrándose a las solapas de Nate, que lo alejó de inmediato. El color de su rostro pasó del blanco al púrpura. Soltó un grito gutural, más animal que humano, mientras se llevaba la mano al bolsillo interior de la levita. Barton no sabía qué era lo que estaba buscando, pero sí que seguramente no era nada bueno.

			Escuchó un grito sorprendido de Grace, que estaba detrás de él. Nate dio un rápido paso hacia delante, agarró a Bell de la muñeca y tiró con fuerza del brazo, que se giró hacia atrás. Lo que fuera que estuviera sosteniendo en la mano se movió hacia el propio señor Bell, que gritó y después blasfemó.

			—¡Me ha herido! —gritó llevándose la mano a la cintura—. El magistrado tendrá noticias de esto.

			Nate retorció con fuerza la muñeca de Bell, que por fin dejó caer una navaja.

			—No creo que vaya a ser fácil para usted convencer a un magistrado de que le he herido con su propia arma. Y, se lo vuelvo a repetir, si se le ocurre denunciarme por mi enfrentamiento con lord Bryant, no volverá a tener crédito en Londres en toda su vida. Conozco a casi todas las personas que tienen dinero para gastar, prestar o invertir, y les he demostrado a todos que soy muy de fiar. —Nate levantó el brazo de Bell. Tenía un pequeño corte en el chaleco, pero la hoja apenas le habría rozado la piel—. No es más que un arañazo. Váyase antes de que encuentre una razón para profundizar en la herida. Si me paro a pensar por un momento en cómo ha tratado a mi esposa, tanto desde que llegó a Londres como hoy mismo, creo que no voy a poder controlarme.

			Nate le dio un empujón con gesto despectivo y dio dos pasos atrás.

			El señor Bell se apoyó en la pared con una mano y avanzó hacia la puerta. Antes de abrirla echó un vistazo a la navaja de mango nacarado que aún estaba en el suelo.

			—Ni se le ocurra.

			El individuo entrecerró los ojos, se dio la vuelta y salió de la casa.

			[image: Imagen]

			Grace sintió un tremendo alivio cuando el señor Bell cerró de un portazo. Después se sentó en el primer escalón.

			Nate relajó los hombros y se volvió hacia ella.

			—Lo siento mucho, Grace. —Se aclaró la garganta y se mesó los cabellos—. Te han dejado aquí sin ninguna protección. Soy tu marido, un marido que sabía que te casabas conmigo por necesidad...

			—Estoy bien.

			—Pero ha faltado poco para que no lo estuvieras. No puedo... ni siquiera soy capaz de imaginármelo. Voy a llamar a la señora Wilson y a Charles, mi criado, para que estén contigo.

			—¿Cómo dices? —Grace no se podía creer lo que estaba escuchando.

			Nate se frotó el cuello con la mano.

			—No quiero dejarte sola. Creo que será mejor que vaya a buscar a la señora Wilson. Es la persona que hace las tareas de la casa. Y Charles es fuerte. Seguro que Bell no se atrevería a...

			—¿Así que no quieres dejarme sola y para evitarlo vas a ir a buscar a algunos criados...?

			No la miró a la cara, fruncía el entrecejo con la vista fija en la punta de las botas.

			—Sí —confirmó, aunque en voz tan baja que ella apenas lo oyó.

			—¿No te puedes quedar? Acabo de llegar de Baimbury...

			Se pasó ambas manos por la frente y por fin fijó los angustiados ojos en ella.

			—No. No puedo.

			—¡Oh! —Nada había cambiado. La iba a dejar sola de nuevo. Debía de haberlo herido con sus mentiras mucho más de lo que había pensado.

			—¿No tendrás miedo mientras estoy fuera?

			—No.

			—¿Vas a cerrar la puerta con cerrojo cuando salga?

			Grace asintió y se levantó del escalón. Se sentía fatal, pero no era capaz de mirarlo. Cuando pasó junto a él, sus faldas le rozaron las botas, e inmediatamente él se alejó.

			Eso ya era demasiado.

			—Adelante. Echaré el cerrojo cuando te hayas marchado.

			Asintió y pasó a su lado, con precaución para no pisarle las faldas.

			Cerró la puerta de la casa y ella echó inmediatamente el cerrojo. Después apoyó la cabeza en la recia madera de la hoja. ¿Por qué le había dejado marcharse sin darle una explicación? Tenía que haberle pedido disculpas. Tenía que haberle contado que se había visto obligada a mentir. Lo último que debía haber hecho era dejarlo marchar así.

			Volvió a quitar el cerrojo y abrió la puerta. Tenía el abrigo arriba, pero no tenía tiempo de subir a buscarlo. Nate ya había bajado los escalones de fuera y estaba montando en el caballo. La calle estaba abarrotada y algunas personas se volvieron a mirar cuando abrió la puerta.

			Si lo llamaba seguramente la oiría. Era su única posibilidad, pues yendo a pie no tendría manera de alcanzarlo. Observó a la gente que caminaba por la zona. Algunas personas la miraban extrañadas.

			«No provoques nunca una escena».

			Estaba a punto de provocarla.

			«Ayuda en casa. Si haces eso, a los que te acojan nunca les pesará tenerte cerca».

			Ese último consejo nunca se había cumplido del todo.

			Su madre había escrito para ella esas recomendaciones y muchas más mientras la enfermedad la había confinado. Negó con la cabeza. Ya no tenía quince años, ni dependía de otros para su manutención. Si ella viviera, seguramente ya no le daría los mismos consejos.

			El pecho estaba punto de estallarle mientras miraba a la gente que la rodeaba. Sin abrigo, con el pelo alborotado y la cara encendida.

			«No pierdas a ese hombre». Casi podía escuchar la voz de su madre dándole la orden. «Ahora es tu familia. No lo pierdas. Sé feliz». 

			Grace bajó las escaleras a toda prisa sin importarle su aspecto.

			—¡Señor Barton! —gritó, pero él no se volvió. Algunas personas de la calle sí que lo hicieron, pero sus miradas no le importaron. De hecho, hasta sonrió—. ¡Señor Barton! —No iba a permitir que pensara mal de ella—. ¡Nate, espera!

			Ya estaba subido en la silla y se volvió. Alzó las cejas al verla correr entre la gente de la concurrida calle con el vestido de diario. Cruzó la pierna para desmontar del enorme caballo. Después lo tomó de las riendas y se acercó hacia su esposa.

			Cuando llegó a su lado, notó que Grace estaba sin aliento. También parecía jubilosa.

			—Quiero contártelo todo.

			—No es necesario.

			Grace hizo caso omiso a su respuesta. Si la estaba dejando en casa para ir a la oficina, estaba claro que sí que era necesario.

			—Mi tío. Él es la razón por la que necesitaba casarme. No podía estar bajo el mismo techo que él.

			Nate miró a su alrededor. Había personas que los miraban con curiosidad.

			—Lo sé.

			—Eres el único hombre al que he intentado seducir en toda mi vida. —La tomó de la mano y, sin soltar la rienda del caballo, la condujo hacia la casa. Miró divertido y se encogió de hombros ante una mujer mayor que se había quedado boquiabierta al escuchar las palabras de Grace—. El señor Bell, mi tío, fue quien organizó la encerrona con lord Bryant en la biblioteca.

			Se inclinó hacia Grace.

			—Eso también lo sé.

			—Yo pensaba que iba a encontrarme contigo.

			—Eso no lo sabía —dijo alzando la cabeza.

			—Y siento muchísimo no haber sido sincera contigo. Desde nuestro primer encuentro he estado mintiendo y engañando a muchas personas. Sobre todo a ti. Pero yo no soy así. No habitualmente.

			—Por supuesto que no eres así, Grace.

			—¿Entonces, por qué? ¿Por qué no quieres estar conmigo? ¿Por qué no confías en mí? ¿Tanto te hizo sufrir esa tal lady Bartholomew?

			—Grace...

			Sin poder evitarlo, se le llenaron los ojos de lágrimas al oírle pronunciar su nombre.

			Nate gruñó y la intentó arrastrar a un edificio cercano por el que no pasaba la gente. Quería ofrecerle un poco de privacidad, pero a ella no le importaba lo que pudieran pensar los demás. Solo buscaba el respeto de su marido.

			—Grace. —Pronunció su nombre recreándose en su musicalidad. Después se quedó de pie con las dos manos a la espalda—. En quien no confío es en mí mismo.

			—¿Se puede saber qué quieres decir con eso?

			—Acabas de ser acosada por un individuo vil que ha abusado de su posición de autoridad con respecto a ti. Quería aprovecharse de ti bajo mi propio techo. Tenía que haberte protegido.

			—Y lo has hecho. Llegaste muy poco después que él.

			—Pero estuve a punto de no hacerlo.

			—Pero lo hiciste.

			—Eso es aparte. No volveré a ponerte en una situación parecida.

			—¿Una posición parecida?

			—A la que te puso el señor Bell. Por fin he entendido por qué estabas tan desesperada por casarte. Necesitabas protección y estaré encantado de proporcionártela. Será un honor para mí. Pero me iría al infierno antes de parecerme en lo más mínimo a ese canalla, en ningún aspecto. Por eso no puedo estar a tu lado, Grace. Estar contigo en la misma casa es poner a prueba mi control y mi honorabilidad. Me avergüenza confesártelo, pero como estamos casados sé que antes o después te vas a dar cuenta de que... me siento extraordinariamente atraído por ti. Exactamente igual que todos esos hombres que han intentado hacerte daño: tu tío político, lord Bryant... se puede decir que cualquier hombre de los que te han visto en las fiestas a las que hemos ido. Soy un hombre como ellos y me resulta tremendamente difícil, en realidad imposible, mantener las distancias apropiadas contigo.

			El aire de Londres pareció aligerarse de repente y la calle se iluminó. Grace esbozó una sonrisa de forma lenta pero firme. El mundo, que pocos minutos antes se había oscurecido para ella, le resultaba radiante en esos momentos.

			—¿Por eso te marchabas?

			—Por eso debo marcharme.

			—Nate, ¿sabes por qué hubo tantas muertes en ese horrible accidente de tren en Versalles? —Seguro que lo sabía, pero de todas maneras tenía que decírselo—. Porque todos los vagones se habían cerrado desde fuera. El fuego fue devorando un vagón tras otro, de forma que la gente quedó atrapada en el interior, pobrecillos. Los ingenieros y diseñadores de esos trenes habían pensado que, con las puertas cerradas, iban a mantener a salvo a los pasajeros. Pero estaban equivocados. Hicieron lo peor que se podía hacer. —Se acercó a él y le agarró por las solapas del abrigo—. No me encierres para ponerme a salvo, Nate. Quédate conmigo.

			Grace se inclinó aún más hacia él, poniéndole la otra mano en el brazo. Él inspiró con fuerza, elevando el pecho. Puso las manos sobre las de ella, que sintió un ligero temblor. Con el rabillo del ojo vio a la dama sorprendida de antes acercarse hacia ellos, pero seguía sin importarle. Su esposo, por fin, la estaba escuchando.

			—Nunca volverás a tener necesidad de engatusarme —dijo con los ojos cerrados y apretándole las manos—. Te prometo que siempre te protegeré, de lo que haga falta.

			—No quiero engatusarte. Lo único que quiero es ser tu esposa. —Solo lo conocía desde hacía algunas semanas, pero lo amaba, ya era su familia. No iba a permitir que eso se les escapara de entre las manos.

			—Pero no fuiste tú quien me escogió, fue el canalla de tu tío el que lo hizo. Bueno, ni siquiera eso: escogió a mi primo.

			—Yo te escogí. Te escogí nada más pisar Londres. Me pareciste un hombre honorable, y nunca has hecho nada que lo desmienta. Y ahora confirmo mi elección. Te amo, Nathaniel Barton. Si te vas ahora a la oficina y me dejas aquí esperándote, me romperás el corazón.

			—Pues... si no me voy ahora, te puedo garantizar una cosa: ya no me iré nunca. ¿De verdad quieres aceptar esto?

			Sintió una gran calidez por todo el cuerpo pese a que el aire era bastante fresco.

			—Querido, es lo más maravilloso que me has dicho nunca.

			Nate le soltó la mano y puso las dos sobre sus mejillas. Después le acarició el pelo, inclinándose hacia ella y aspirando el perfume que se había puesto tras las orejas. Su aliento hizo que ella se estremeciera y se le pusiera carne de gallina, desde el cuello a los brazos. Los extendió para atraerlo hacia sí.

			Grace se puso de puntillas para intentar aproximarse a su altura, pese a que era mucho más alto. Nate la sujetó por la cintura y la elevó, de modo que perdió pie. La acercó poco a poco hasta juntar la boca con la suya. La besó con suavidad, de forma pausada. Ella se sintió como en casa.

			Un carraspeo bien audible los interrumpió. Ella no hizo caso. Quería aprovechar el momento, disfrutar de lo que llevaba tanto tiempo esperando, pero el carraspeo era cada vez más intenso y exigente. No tuvo más remedio que, muy a regañadientes, separarse de su marido.

			La infausta dama vestida de grueso brocado oscuro los miraba desde que Nate se había bajado del caballo. Apoyó la punta del paraguas en el estómago de Nate, obligándolo a separarse de Grace.

			—¡Esto es intolerable! ¡Un hombre no puede ir por ahí forzando mujeres en medio de la calle!

			Grace tuvo que hacer un esfuerzo para no sonreír, y a Nate le pasó lo mismo.

			La mujer volvió a empujarlo con el paraguas, esta vez más fuerte. Él se quejó levemente y dio un torpe paso atrás.

			—Después de lo que ha hecho, tendrá que casarse con ella. ¡Ni más ni menos! ¡No hay otra salida! 

			Grace y Nate se miraron y estallaron en carcajadas.

			—¡No es ninguna broma, ni algo de lo que reírse! Señorita, debería darle vergüenza. ¡Y usted...! —Volvió a agitar el paraguas delante de Barton, pero esta vez él decidió dar un paso atrás para evitar daños—. Parece usted un caballero, pero lo que ha hecho demuestra lo contrario —masculló entre dientes, frustrada por no haber podido golpearlo otra vez.

			Se había empezado a formar un corrillo a su alrededor. Varias mujeres asentían ante las palabras de la dama del paraguas, mientras que la mayoría de los hombres negaban con la cabeza, apiadándose del infortunado caballero que había caído atrapado por una cara bonita. 

			—No puedo casarme con ella —dijo Nate abriendo los brazos y pronunciando en voz alta para que todos los presentes pudieran oírle.

			Todos, damas y caballeros, se quedaron con la boca abierta.

			Grace intentó controlar su regocijo al comprobar la conmoción general. Todo el mundo se apiadaba de ella, precisamente en el momento de su vida en el que se sentía más feliz.

			—Ni yo puedo casarme con él —repuso también en voz alta, para que todos la oyeran. El silencio fue sepulcral—. Porque ya estamos casados. 

			Pensaba que se iba a producir un aplauso, o al menos alguna demostración de alegría, y sin embargo lo que escuchó fueron cuchicheos, chasquidos de lengua y aspavientos por parte de algunos. Grace se sintió tan frustrada que dio un pisotón en el suelo. ¿Cuándo iba la gente a dejar de pensar mal de ella?

			—¡El uno con el otro! —dijo de nuevo en voz alta para que todo el mundo se enterara de una vez.

			Esta vez sí que se produjeron varios suspiros de alivio, así como risas entre dientes por parte de algunos de los caballeros. La mujer que había iniciado las hostilidades a punta de paraguas miró a Nate con los ojos entrecerrados.

			—Esta no es forma de tratar a su esposa, joven.

			Grace ya había tenido bastante. Le importaba un comino haber provocado una escena, pero estaba cansada de compartir aquel momento con tanta gente.

			—Con el debido respeto, señora, esa es exactamente la manera en que su esposa quiere ser tratada.

			La mujer carraspeó por última vez y se marchó a toda prisa, bufando y negando con la cabeza. Casi todos los presentes la imitaron, salvo unos cuantos hombres que estaban divirtiéndose. Grace se acercó a su marido y le tomó a mano.

			—¿Estás diciendo la verdad? —preguntó sonriente—. ¿Es eso lo que quieres?

			—Definitivamente, eso es lo que quiero. No obstante, creo que sería prudente que volviéramos a casa para ponerlo en práctica.

			Su marido le tomó la mano. Le acarició los dedos con el pulgar y después la aferró con delicadeza pero intensamente. Cuando levantó los ojos, le brillaban como si hubiera encontrado el tesoro más preciado.

			—No me voy a negar a hacer lo que pides. Grace, vámonos a casa.

			«Casa». Desde el final de su niñez, esa palabra nunca había tenido para ella un significado tan amplio y profundo. Delante de ella tenía la pequeña vivienda urbana que iba a ser su hogar, su lugar de descanso y su refugio. Era la casa más pequeña y escasamente amueblada en la que había vivido, pero sabía que pronto iba a ser la más completa.

			Llegaron a las escaleras y, sin avisar, las subió corriendo. Nate la imitó y llegó arriba antes que ella. La tomó en brazos y abrió la puerta empujándola con el pie, pues había quedado entreabierta cuando salieron. Grace echó la cabeza hacia atrás y rio jubilosa. Jamás se había sentido tan ligera. Nate se aprovechó de que había dejado el cuello expuesto y lo cubrió de besos.

			—Te amo, Grace. Quiero tenerte siempre a mi lado. 

			—Yo también te amo. Ya te amaba desde antes de la boda.

			Nate levantó una ceja como respuesta.

			—Te lo digo de verdad. Fui feliz cuando nos comprometimos. Tanto que ni siquiera me di cuenta de tu confusión. Por lo menos en ese momento.

			—Ahora ya no estoy confuso. —La levantó más para que la cabeza quedara a la altura de la suya.

			Ella acercó una mano a su cara y le acarició los rizos que la enmarcaban. Eran sorprendentemente suaves y ligeros.

			—Haces bien en no estarlo —dijo—. Si alguna vez intentas que me vaya, o te vas tú, iré a buscar a la mujer del paraguas para que vaya detrás de ti. —Nate se rio con ganas, tan fuerte que Grace pudo notar el temblor de su pecho. Nunca se iba a cansar de la risa de ese hombre, y menos si era ella quien la provocaba—. Así que ni se te ocurra.

			—Estaba completamente perdido sin ti, Grace. Me temo que ahora estamos atados el uno al otro.

			Su respuesta fue una radiante sonrisa, aunque muy breve. Solo duró lo que tardó su marido en taparle la boca con los labios, algo que ella consideró bastante más agradable incluso que sonreír. La alegría del instante la llevó a perder el aliento. Rodeó el cuello de Nate con los brazos, decidida a no dejar que se fuera jamás.
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			EL FUEGO CREPITABA en el escasamente amueblado salón de estar, pero Grace no le prestaba atención. Lo último que deseaba era que Nate se levantara del sofá que en ese momento compartían. Hacía dos semanas que había llegado a Londres. Dos semanas felices. La casa ya tendría que estar redecorada con muebles nuevos, pero el cambio más sustancial en la habitación en la que estaban era que la pila de libros de su marido había cambiado desde el rincón del sillón hasta al lado del sofá.

			Grace estaba tan a gusto con la cabeza apoyada en el hombro de Nate, que leía un libro sobre la producción y el comercio de la lana que su esposo tenía entre las manos. Había leído algunas páginas al tiempo que él y todavía echaba algún vistazo que otro cuando él le preguntaba algo. Pero lo verdaderamente importante era la cercanía que sentía con su marido. Tras seis años sin un afecto familiar, lo disfrutaba tanto que ni siquiera quería levantarse para poner otro tronco en el hogar.

			En ese momento alguien llamó a la puerta. Soltó un gruñido y escuchó otro de su marido. Se volvió a mirarlo. Parecía tan poco dispuesto como ella a levantarse.

			—Si nos quedamos muy quietos, quienquiera que sea seguro que se marcha —dijo Nate.

			Ella asintió sin hablar.

			Los dos respiraban al unísono, como si fueran un solo ser. Esperaron juntos.

			Volvieron a llamar.

			Grace arrugó la nariz y Nate se la besó.

			—Igual deberíamos abrir.

			—Sí, igual deberíamos. —Ninguno de los dos se movió.

			Esta vez la llamada fue aún más potente.

			—¡Sabemos que estáis ahí! —El grito llegó bastante amortiguado a la sala de estar.

			—¡Maldita sea! —masculló Grace, que se deslizó por debajo del brazo de su marido—. Es Georgina. Creo que deberíamos abrir.

			—¡Grace, ese lenguaje! —Nate fingió indignarse.

			La joven se encogió de hombros. Sabía que nunca se enfadaría con ella por algo tan trivial como esos pequeños desahogos verbales. 

			—Supongo que me influyen las malas compañías. Me paso todo el tiempo con un rudo constructor de líneas férreas. ¿Cómo quieres que hable?

			—Pero te quejas si tengo que ir a la oficina a buscar papeles y correspondencia. —Nate se levantó algo aparatosamente y le tendió las manos para ayudarle a hacer lo propio.

			Fueron andando de la mano hasta la puerta, que abrió él.

			Fuera estaban la tía y Georgina.

			Grace se asomó prudentemente pero su tío, el señor Bell, no estaba, por supuesto. La semana anterior habían recibido una carta de las dos mujeres en la que contaban que había sido deportado a la fuerza a Australia y que su barco ya había zarpado. Cuando el general Woodsworth estaba de por medio, el sistema judicial volaba a la hora de tomar decisiones y ponerlas en práctica.

			Tras dar la bienvenida y abrazar a ambas damas, Grace se volvió hacia su tía.

			—Siento mucho los problemas que pueda causarle la deportación de su marido, tía. —De ninguna manera podía decirle que sentía lo que le había pasado a él.

			—No te preocupes. Te garantizo que yo no lo siento, en absoluto. —La actitud de su tía había mejorado mucho desde la última vez que la había visto. Sonreía con mucha más espontaneidad—. Estará muy vigilado allí y no podrá repetir las fechorías de Londres. Pero no es esa la razón por la que hemos venido. Me preguntaba si tu marido podría echar un vistazo a unos papeles que he recibido hoy por correo.

			Su marido. Grace todavía se enorgullecía cada vez que alguien llamaba así a Nate. Él las invitó a que entraran.

			—Será un placer ayudarla, si está en mi mano. Por favor, pasen a la sala de estar.

			Barton echó otro tronco al fuego y se sentó en el sofá al lado de la tía, mientras Grace suspiró echando de menos sentarse en su lugar habitual junto a su marido; se acomodó en el sillón.

			La tía Bell se quitó los guantes y le pasó a Nate un pequeño fajo de papeles.

			—Se trata de una inversión en la línea férrea más reciente de Penderton. ¿Qué sabe usted de ello?

			—Nada en absoluto. Forrester siempre estaba tramando cosas y ninguna le salía bien. De hecho, perdió todo su dinero, y también el mío.

			—Pues al parecer no lo perdió todo. Este documento indica que sus inversiones han crecido en un ciento ochenta por ciento.

			La tía dejó caer los guantes en el regazo.

			—Pero eso significa que puede regresar. Si puede permitirse pagar a un abogado y tiene fondos suficientes para...

			—Estos fondos serían más que suficientes para eso y para mucho más.

			La tía se llevó las manos a la cabeza y Georgina le rodeó los hombros con el brazo para consolarla.

			—Pero, señora Bell, los fondos no son de su marido —indicó Nate.

			—¿Qué quiere decir?

			—Todo esto se hizo en su nombre, señora. —Se inclinó hacia ella enseñándole el documento y señalando una línea—. Seguramente utilizó su dinero poco después de que se casaran.

			—Pero, en cualquier caso, todo mi dinero estaba a su nombre. —La tía negaba con la cabeza y se retorcía las manos—. De no ser así, yo habría impedido que se lo gastara desde el principio. Una vez que nos casamos tuvo acceso pleno, sin cortapisas.

			—Sí, pero parece que en el momento de hacer la inversión seguramente ya había perdido toda su capacidad de crédito, por lo que no podía invertir para él mismo, los acreedores se hubieran quedado con su dinero. Era dinero suyo, señora Bell, y lo importante es que lo invirtió en su nombre. La cosa está clara como el agua: los beneficios son suyos, señora. Sin ninguna duda.

			—Pero yo no invertí.

			—Sí que lo hizo, él fue su representante legal. Y como en el documento solo consta su nombre, no el de su marido, me preocupa que pueda ser usted responsable de otras... acciones que haya podido realizar. Si yo estuviera en su lugar, empezaría de inmediato a indagar si hay otras inversiones, o préstamos, en los que pueda estar involucrada.

			—¿Y si los hay?

			—Si los hubiera, me da la impresión de que con lo que ha ganado con el ferrocarril tendría más que de sobra para cubrir posibles deudas. En cualquier caso, una vez que este dinero fue invertido, seguramente no tendría mucho más disponible. Aquí hay un documento por valor de casi veinticuatro mil libras en acciones de Penderton. La inversión original debió de ser de unas quince mil.

			—¿Quince mil libras?

			—Sí.

			—Ese era aproximadamente el dinero que tenía cuando me casé. Debió de invertirlo todo ahí.

			—Pues felicidades, señora Bell. Es usted una mujer muy rica.

			—¿Sabes lo que significa eso? —preguntó la tía Bell dirigiéndose a su hijastra y tomándole las manos—. Pues que, después de todo, vas a disponer de una dote.

			Georgina negó con la cabeza.

			—Es tu dinero.

			La tía le apretó las manos con más fuerza. 

			—Yo nunca lo habría invertido de esa manera. Ni siquiera sabiendo que iba a producir tantos beneficios. Soy de tener el dinero en el banco, a salvo y sin riesgos. Me guardaré las quince mil originales y, con el resto, por fin tendrás esa dote que te prometió tu padre.

			—¿Crees que eso significa que podré casarme?

			—Con esa dote podrías casarte con quien quisieras —dijo Barton sonriendo.

			—Pero ¿y la reputación de mi padre?

			—Ha sido enviado a Australia. No es como si lo hubieran colgado —dijo Grace. Tal vez el término «enviado» era un tanto suave, pero ya era hora de que la joven pudiera vivir lejos de la siniestra sombra de su padre.

			—Todo irá bien, Georgina. Responderé por ti ante cualquier familia que te interese —dijo Nate—. Y me da la impresión de que la familia que quieres es la mía, lo que pone las cosas mucho más fáciles. Si mi primo está tan enamorado de ti como creo, te aseguro que hará caso omiso a lo que diga la gente. ¡No sabes las cosas que llegó a decir tu padre acerca de Grace poco antes de que me casara con ella!

			—Había olvidado que fuiste a casa a hablar con él —dijo Grace. Seguía sintiendo un nudo en el estómago cada vez que se hablaba del señor Bell—. ¿Qué fue lo que dijo? ¿Cosas terribles?

			—Tu tío era muy persuasivo. Puede que comentara que tenías la costumbre de coleccionar jóvenes atractivos. Quizá tú te lo hubieras tomado como un cumplido, pero a mí me horrorizó. Y hasta me dijo que disponías de doce mil libras. ¿Te puedes imaginar la impresión que eso me produjo? Me sentí del todo inadecuado para ti.

			¡Vaya! Aún no le había hablado de su dote...

			—¿Tan terrible sería que dispusiera de una muy buena dote? —preguntó mordiéndose el labio.

			Barton soltó un gruñido.

			—Supongo que no hablas en serio. —Se llevó la mano a la frente.

			—Supongo que debería habértelo dicho.

			—¿Pero es que no te ha hablado de eso? —preguntó Georgina negando con la cabeza y mirando a Grace con desaprobación.

			—Esa dote lo único que hizo fue darme problemas en Portford. Quería que Nate se sintiera atraído por mí, no por el dinero que pudiera tener. Me sentí muy feliz cuando la tía dijo que no íbamos a pregonarlo a los cuatro vientos.

			—No obstante, cuando estabas tan desesperada, ¿no hubiera servido de cierta ayuda dejar caer en una conversación que tus padres fueron enormemente generosos contigo? 

			Fue como si a Barton le hubiera caído encima un gran peso. Se cubrió los ojos con la mano y con la otra se apoyó en la repisa de la chimenea.

			—Todo el mundo va a pensar que soy un cazadotes de la peor especie.

			—Yo no —dijo Grace. Se levantó del cómodo sillón, se arrodilló delante de él y le tomó la mano—. Yo voy a pensar que eres un cazadotes... de la mejor especie.

			—¡Pero si ni sabía que tenías una fortuna!

			—¡Oh, querido, qué amable eres diciendo eso! —dijo dándole unos golpecitos en la mano. Pero recuerda que me dijiste que mi tío te informó de ello antes de la boda. 

			—¡Ni pronuncies su nombre! Eso fue dos días antes de nuestra boda, ¡y pensé que era una mentira, como todo lo demás que me dijo!

			—En cualquier caso fue antes de la boda. ¿De haber sabido que era verdad, habrías cambiado de opinión?

			Nate estiró la espalda y las piernas.

			—Mientras tú hubieras querido casarte conmigo, no lo hubiera dudado, independientemente del dinero de tu dote. No obstante, lo cierto es que esto me pone en una situación bastante comprometida. ¿Qué puedo darte a cambio que compense tanto dinero?

			—Ya me has dado todo lo que podría pedir.

			—¿A qué te refieres?

			—Una familia —dijo Georgina desde el sofá.

			—Un hogar —remató la tía—. Aunque la verdad es que podría tener más muebles...

			—¿Independencia? —probó su marido.

			—Tú —repuso Grace, riéndose de todos ellos—. Cuando fui lo suficientemente inteligente como para darme cuenta de ello, supe que eso era todo lo que quería en realidad. 

			Una vez más, Barton entrecerró los ojos.

			—Grace, me pones en una situación muy difícil.

			—¡No lo digas otra vez, por favor! —exclamó ella procurando no sonreír. Su expresión dejaba claro que no hablaba en serio.

			—Tu tía y tu prima son visitas muy agradables, aunque están por todas partes... 

			Georgina se levantó indignada con un frufrú de faldas.

			—¡Pero si no habíamos puesto el pie en esta casa desde que Grace volvió de Londres!

			—Vamos, Georgina, dejemos solos a los recién casados. —Su tía se levantó con mucha más elegancia que su hijastra.

			—Han estado solos —replicó la joven—. ¡Durante dos semanas!

			—Pues queremos volver a estarlo —replicó Grace, sin molestarse en mirar a su prima. Prefería ver el dorado brillo de los ojos de su marido.

			Grace acompañó a las dos damas por el pasillo, y volvió a la sala de estar de inmediato.

			—Pensaba que no se iban a marchar nunca. —Recogió del suelo un par de voluminosos libros y los apiló con todos los demás. Después se puso encima de Nate, que estaba en el sofá esperándola. Le brillaba la mirada cuando agarró el pañuelo del cuello para tirar de él y acercar así la cara de su marido—. Y ahora, puedes besarme como Dios manda.

			F I N 
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			Todo libro tiene detrás una montaña de gente que merece agradecimiento, y especialmente el mío. Como siempre, y para empezar, doy las gracias a mi grupo de escritura, formado por Alice Patron, Pula Kremser y Laura Rupper. Nos reunimos todas las semanas, y de vez en cuanto hasta escribimos algo. Todas mis lectoras beta, que también ejercen de animadoras, Lisa Kendrick, April Young, Heidi Maxfield, Karin Smith, Monique Bird, Tammi Bird, Abby Merkley, Jen Hatch, Lindy Hatch, Sarah McConkie, Erin Christensen, Megan Walker, Brook Andreoli, Audrey Mangum, Julia McMillan, Lora Jean Buss, Lisa Rowley y Clarisa Wilstead. Este libro es mucho más coherente gracias a vosotras. Kim Dubois y Susan Warnock, vuestra ayuda ha sido inestimable: gracias a vosotras no me hace falta aprender dónde colocar cada coma (pero no le contéis a nadie que esto lo digo al menos un poquito en serio).

			También debo dar las gracias a los muchos autores cuyo trabajo he conocido a lo largo del proceso. Nos necesitamos, tanto en los malos momentos como en los buenos.

			Covenant Communications tiene la rara habilidad de poner mis historias en manos de aquellas a las que más les van a gustar, lo cual les agradezco mucho. Samantha, mi editora, está dispuesta a contestar siempre que se le pregunta algo, incluso a los pocos días de dar a luz. Todo el mundo debería tener una editora como ella.

			A mi familia. Escribo mucho, pero lo sobrellevan y hasta me siguen queriendo. Ellos son mi cordura, que se volvió algo menos perceptible cuando me convertí en autora. Gracias por hacerme poner los pies en la tierra y recordarme qué es lo más importante en la vida.

			Finalmente, quiero dar gracias a mi Padre que está en los Cielos por acompañarme en el camino con la promesa de que las debilidades se terminarán convirtiendo en fortalezas. Sigo trabajando en ello.
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